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A L  L E C T O R

SOBRE LA V ID A  Y OBRAS

D £  L A U T O S .

*

JFoRtíjp ó *CiBOT.Goe i)* M ontímAyor nació en la 
Villa oe^D nlím of fg A e s  Montemayot de don-* 
de procedió Su ¿pen^F ) de la Jurisdicción de 
Coimbra en el Rey ño de Portugal, Ignórase el 
año de su nacimiento , y solo se deduce que pu- 
do ser como por los de i £20* No fue hombre de 
ningún estudio , pero Su entendimiento y gran­
de ingenio , con el auxilio de las lenguas vulga­
res mas comunes entónceS , y que entendió has­
ta el grado de traducirlas con todo acierto, re­
compensaron en lo posible aquella falta. En sa 
primera mocedad siguió la Milicia , aunque su 
afición le entregó todo á la Música y Poesía, y  
pasando después á Castilla, y ño teniendo otro 
arbitrio con que Sostenerse, se dedicó corno pro* 
fes ion á la primera , en la qual hallando en su 
genio la mayor aptitud para todo lo armonioso, 
salió tan aventajado, que logró incorporarse por 
Músico de la CapillaReal,en la que llevó el Prín­
cipe Don Felipe en su famoso viage á Alemania, 
Italia y Países Bájeos, del que se escribe por par­
ticularidad que iban los Músicos y Cantores mas 

. excelentes y  escogidos que se pudieron hallar. 
Con este motivo corrió todas aquellas Provincias 
ilustrando su ingenio con nueva# luces ¿ y  vuelto



i  España no eopstan mas .noticias que su resi­
dencia en la Ciudad de León , la que le pudo 
motivar á la composición de esta obra. Restitui­
do últimamente á Portugal, llamado por su grao 
Princesa, como él afirma, la Reyna .Doña Ca­
talina, hermana del Emperador Carlos V, y  Re­
gente de aquel Reyno, que le confirió un desti­
no muy honorífico en su Real Casa , falleció á 
pocos años , y todavía en Jos florecientes de su 
edad, según se reconoce por la Elegía compues­
ta á su muerte por Francisco Marcos Dorantes, 
que vá puesta al fin de este tomo* dande.se ve­
rifica que ya había rtiuert^^n el dp i£ 0 eF

Jorge de MoNTEMAV^^^e'él primer inventor 
de esta especie de Eglogas y Novelas Pastoriles, 
y mereció grande aplauso con esta su D ia n a , qu© 
hizo memorable su nombre, como se prueba poc 
las repetidas ediciones que se han hecho de esta, 
obra, hasta traducirse en Italiano y  en Francés i 
Este título de Diana agrado tanto, que luego sa­
lieron otras obras por la misma idea y  con el mis­
mo título de D iana ; pues ademas de la segunda 
Parte de Alonso Perez, que es continuación de es- 
ra primera , se escribió la Diana E  nam orada por 
Gaspar G il Polo y otras , siguiendo el mismo es­
tilo pastoril deMoNTEMAYOR, Este gusto se difun­
dió de manera que todo género de Escritores 
se dedicaron á escribir Novelas Pastoriles , y  se 
publicaron diferentes, por el mismo título , coma 
fueron : Das Selvas de Erifile  por Bernardo de 
Balbuena: L a  Cintia por Gabriel del Corral : L a  
Primavera por Francisco Rodríguez Lobo : La  
Amarilis por Chris^oval Suarez de Figueroa: d 
La Qctlatea por Miguel de Cervantes y.Saavedra: & 
La Arcadia por Lope de Vega, y  otras infinitas j| 
de esta especie que en aquellos tiempos, tuvieron.:'



mucho aplauso por la invención y  el buen Jen- 
guage en prosa y  verso.

No admite duda que esta D ia n a  de J orgb 
S e M ontem ayor  ha servido de modelo y  origi­
nal para quantas se escribieron posteriormente: 
y  tiene otro requisito de ventaja sobre todas las 
demas que imitaron su argumento, y  es la de ha­
ber sido historia verdadera., y  acaso sucedida al 
mismo A utor , pues ademas de los episodios que 

, introduce , que esto ya dice claramente que lo 
son , algupos fundamentos para creer que 
la D ia n a  fue efectivamAíte una Dama principal 

i dei Rey no de León, ^Tquien aconteció el suceso 
de los amores que se disfrazan en ec a Novela 
Pastoril , y  aun se puede añadir la especie ó tra­
dición de que hasta hoy duran descendientes de 
Ja familia de aquella Señora. Lo cierto es que 
los finos amores de nuestro Portugués con su 
fifarfída, que era una Dama Castellana á quien 
consagra todos sus versos , fueron tan famosos 

J y  celebrados de los Poetas Castellanos y  Portu- 
| gueses de su tiempo , como ltfs del Petrarca por 
j su Laura , Dante por su Beatriz , y  Boc acezo por 

su Fiumeta.
Esta obra se ha impreso diferentes veces : 

la primera en 134$ y  1562: después en Amberes 
en 1580 : en París con la Traducion Francesa en 
1611: en Madrid en 1622, y  otras que no ten­
dremos presentes. No se ciñó á esta sola obra el 

i ingenio de nuestro A utor , pues produxo otras 
dignas de no menor aprecio, entre ellas La His­
toria de Hlcida y  Silvano: La de los muy constan­
tes é infelices Hmores de P ir amo y Tisbe , tradu­
cida ó imitada del Caballero Marino , que van 
puestas á continuación de los siete libres , que 

. contiene esta primera parte.



Baste decir de nuestro Insigne Jone» Motr* 
temayor, que mereció y merece que le encentre* 
jnos aumentando el número de los mas célebres 
Poetas Catellanos en el Parnaso Español, (*) y  
el Elogio que se le hace en el Laurel de jipóla 

el siguiente.

Quando Mdhtemayor con sú X>JAmt *
ennobleció la Lengua Castellana

-■ ñ * * ' 'lugar noble tuviera, ^
jnas ya pasó la edad en que pudiera
llamarse el mayor M qntb de Páctenlo ,

si le ayudaran letras al ingenio
con que escribió Au P íílamo divino,

hurtado ó traducido 4®1 M arino 5

jpero por dónde fue sin esta guia

quien tuvo tan dulcísima Talla ?

<*•) Id, Tom. IX, pag. xxxvtii, y  340.



DE GERÓNIMO SAMPER

Á  JORGE DE MONTEMAYOR

S O N E T O .

1 P a m a so , Monte sacro y celebrado,

Museo de Poetas de ley toso, 
venido al Parangón con el famoso, 
paréceme que estás desconsoj^do.

Estóylo con razón, pues se han pasado 

las Musas y su coro glorioso 
á ese que és mayor Monte dichoso, 

en quien mi fama y gloria se han mudado. 
Dichosa fue en extremo su Diana, 

pues para ser del Orbe mas mirada, 
mostró en el monte excelso su grandeza, 

A llí vive en su loa soberana 

por todo el universo celebrada, 

gozando celsitud, que es mas que alteza.



EN  L O O R

D E  E S T A  O B R A

S O N E T O .

S i  de madama Laura la memoria 
Petrarca para siempre ha levantado, 
y á Homero así de lauro ha coronado 
escribir de los Griegos la vitoria :

Si los Reyes también para mas gloria 
vemos que de comino han procurado, 
que aquello que en la vida han conquistado 
vse renueve en la muerte con su historia* 

Con mas ra^on serás, ó excelente 
Dianal por hermosa celebrada 
que quantas en el inundo hermosas fueron: 

Pues nadie mereció ser alabada 
de quien así el laurel tan justamente 
merezca mas que quintos escribieron-.



E L E G Í A

DE JORGE DE M ONTEMAYOR.

¿C<^ién moverá una lengua desdichada? 
quién alzará un espíritu caído? 
y  un alma que en su mal está ocupada? 
Cómo podrá hablar el que se vido 
en tiempo que valió lo que hablaba?
¡ó quánto mal nació de un solo olvido! 
¡Quan presto un buen estado en mí se acaba!
mas no podré quejarme aunque yo quiero, 
que en fin el bien de entonces me avisaba.

i
i

i

¡A quánto mal se ofrece quien espera, 
y mas si la esperanza está dudosa, 
y su deseo ardiente persevera!
]Y á quato quien su am or lia puesto en cosa, 
que á trueque de un momento de alegría, 
la vida toda es triste y trabajosa!
No me querría quejar, señora mia, 
ni te querría decir que eres culpada, 
porque es locura grande ó fantasía.
¿Por dicha tu afición está obligada, 
ó yo por mí merezco gloria alguna? 
no cierto, pues sin tí no hay gloria en nada* 
Pero si el mal me aflige é importuna,
¿qué puedo yo hacer sino quejarme



ic  am or , de tí, de ausencia y  de fortuna? 
¿Qué cosa para tí el no olvidarme, 
qué cosa para mí vivir sin verte, 
qué cosa para amor no atormentarme ?
¡Quán cierta  cosa es pedir la muerte, 
quán cierto  es gastarse la paciencia,
\  en la memoria am or hacerse fuerte!
¿Si am as, ó señora! qué licencia 
es esta que has tomado en tus amores, 
para tener en poco el mal de ausencia?
Si no a m a s , como pienso, los favores,
Jos pasados contentos que me dabas,
¿qué son sino ocasión de mas dolores?
Y las palabras dulces que hablabas, 
el dim inuir el nom bre, y dar la mano,
¿qué fue sino encubrir que me engañabas? 
Aquel ped ir de zelos tan en vano, 
aquel m andar no p ases , ni la hables, 
y el conceder de rostro muy a m ano: 
Aquellos movimientos tan notables 
con que el querer fingías de tal modo, 
mostrando efetos dél muy admirables; Ti 
Aquel mirándote o tro  dar del codo 
al triste que te escribe ¿qué se ha  hecho? á f 
cómo un olvido así lo acaba todo? tM
Aquel hermoso rostro , el blanco pecho, ¿ J l  
que aun para mí decías que era poco 
por me dexar contento y satisfecho; v:9' ''*



Aquel delante m í tenerme en poco*
¿ qué pudo ser * me d i , sino ensayarte 
para hacer después volverme loco ?
Aquel fingirte alegre , y  no enojarte 
si yo no venía al punto que querías, 
ó  si olvidaba á dicha el v isitarte:
Aquel contar las noches por los dias, 
aquel contino aviso en no quejarme, 
con otras cosas mil que allí fingías,
¿Qué fue, señ o ra ,d i, sino mostrarme 
que allá vendría á su tiem po el desengaño, 
y  que era entonces justo el engañarme ? 
Pues crezca el desamor , la pena, el daño, 
y  vengan las congojas de una en una, 
que no podrá apartarme des te engaño 
el tiem po, am or, ausencia » n i fortuna*



E PÍ S T OL A.

S e ñ o r a  mía , ; ó quanto mejor cosa 
fuera darme ocasión para quejarme, 
que no tendía tú de estar quejosa \
Ta tengo por peor el ausentarme, 
que el ausentarte t ú , Marfida mia, 
aunque el menor mal destos es matarme*
Ta pienso se acabó m i claro dia, 
y  del principio al cabo hubo muy poco, 
linas quándo duró mucho una alegría?
Si doy priesa al camino como loco, 
me da muy mayor priesa mi tormento, 
y  así voy m i camino poco á poco.
Que aunque el apresurarme era argumento, 
que á t í  podría volver muy brevemente, 
y  esta esperanza diera algún contento:
Es tanto mal partir, que no consiente 
que pueda remediar esperanza 
de aquel felice bien que vi presente,
Temores importunos de mudanza, 
señora , me acompañan de manera, 
que hacen abreviar m i confianza.
; O dulce Ninfa mía , quien pudiera 
estar tan sobre s í , que la sospecha 
se desechara así como estrangeral 
Ouerria despedilla , y  no aprovecha, 
que lo que yo merezco no me ayuda,



asi qualquier contento me desecha* 
Estase m i esperanza tan desnuda 
:¡e méritos que ayuden á su efeto,

Ujue no sabe si es firme ? ó si se muda*
T  está el amor que tengo tan perfeto, 
que digo m i contento á cada cosa, 
eñora , tuyo soy , y á tí  sujeto.

!No quiero que esto cause el ser hermosa, 
’o que nadie ha sido , »¿ discreta, 

tii ser m i pena grave y  trabajosa, 
i ver que no hay en tí cosa imperfeta, 

i i la hay perfeta en otra dama alguna, 
i á tu valor y  sér no está sujeta, 
ino sentir que amor y la fortuna 

quiere que me estorbe en mis amores 
“ na sospecha vana é importuna,
0  mi pastora dulce7 ¡os favores 
ómo los veo presentes avivando 
n mal que es en amor de los mayores i . 
n mis oidos tristes va sonando

tí habla dulce , amorosa y  blanda,  
mi tristeza grave acrecentando.
1 seso y  la razón á aquella vanda 

inclinan , y  me manda vuelva luego,
as m i fortuna sola se desmanda, 
n tal estiemo estoy , que m i sosiego 
o entiendo en qué consiste según veo, :■ 
ue vuelve sobre m í de amor el fuma* o ■



m,

Decirtehiajro , señora, mi deseo,
^ero según lo hice en mi partida, 
ke mfdc?o gue respondas: No fe creo* 
jó enojoio tiempo , o ¿arpa vida, 
quan lejos das del blanco de m i gloria? 
y cómo á causa suya está perdida!
\Qyán enemiga mia es la memoria,
•y qikinto soy amigo de acordarme¿ 
que supe mal seguir tan gran vitorial 
No hay aparejo, no, de remediarme 
hasta que vuelva á ver tu hermosura,  
y  vuelva amor de nuevo á consolarme.
Mas tengo tanto miedo á mi ventura, 
que si el suceso está sujeto á ella, 
no tengo cosa mia por segura.
Jorque n a c í, señora , en tal estrella, 
que si deseo la cosa , el deseada 
es causa pr'mctpal para perdella.
Mira quánto es mejor no procurada, 
mas ni esto me aprovecha , pues sin eÜ9 
es imposible cosa el alcanzada. -
Que me tenga el amor echrdo el sello  ̂
de suerte , que no basta aus estela , olvidOf* 
para abreviar mi fe  quanto un cabelloi 
Muy claro está , señor a , y  muy sabído^yj 
imas cómo sufrirá desear de verte? 
quien una sola vez tu rostro vido i 
i Cómo podrá, señora, no quererte? .\jj&

■



mquel que está su bien soló en mirarte, 
aunque lo ataje el tiempo con la muerte ? 
Fortuna , ausencia y  tiempo no son parte 
para apartar de tí mi pensamiento, 
y  la delectación del contemplarte*
Sacar pretendo desto algún contento, 
y  sácolo en efeto , mas tu ausencia 
recházamele luego en un momento,
Que esta cruel pasión no da licencia 
para se cotuervar contento alguno 
en quien aleja á tí de su presencia.
M il males veo llegarse de uno en uno, 
y  todos de una causa, y  en un punto 
se juntan sobre m í sin faltar uno.

lo basta el corazón estar á punto 
por hábito que tiene de sufrillos, 
pues queda en un instante allí difunto. 
Curar piensa sus males con decillos, 
mira qué disparate estando ausente, 
y  así de nuevo ha dado en escribillos*
To quedo, aunque no quedo, pues presente 
no veo acá tu sér y  hermosura, 
en quien mi alma está continuamente, 

i que, mi señora, está segura, 
que yo veré tu rostro sobre humano, 
pues tengo en menos muerte y  sepultura, , 
gue ver sin su Marfida á Lusitano, f



A R G U M E N T O .

JFln los campos de la principal y antigua £ 
ciudad de León, riberas del rio Ezla-hu-* f 
bo una pastora llamada D iana, cuya h e r - '\  
mosura fue extremadísima sobre todas las 
de su tiempo. Esta quiso , y fue querida; 
en extremo de un pastor llamado Sirenoy \ 
en cuyos amores hubo toda la limpieza y  
honestidad posible. Y en el mismo tiempo; 
la quiso mas que á sí otro pastor llamado 
Silvano, el qual fue de la pastora tan abor­
recido,que no había cosa en la vida á quien, 
peor quisiese. Sucedió pues que como S i- 
reno fuese forzadamente fuera del Rey no  
á cosas que su partida no podía escusarse^ 
y  la pastora quedase m uy triste por su ati— 
sencia , los tiempos y el corazón de D iana 
se mudaron , y ella se casó con otro pas- ? 
tor llamado Delio , poniendo en olvido el, i  
que tanto había querido. El qual viniendo- f 
¡después de un año de ausencia , con gran |  
deseo de ver á su p ásto ra , supo ántes que :j 
llegase como era ya casadá, y de aquí co— "|j 
tnienza el primer libro, y en los de mas ha- -i 
liarán muy diversas historias de cosas que Jg 
verdaderamente han sucedido* aunque ván S  
disfrazadas baso el estilo pastoril



I

LA DIANA
D E

JORGE DE MONTEMAYOR.

LIBRO PRIMERO.

U S a x a b a  de las montanas de León el olvi- 
r dado Síreno , á quien amor , la fortuna y el 
‘ tiempo trataban de manera , que e l menor 

mal que en tan triste vida padecia , no se 
esperaba menos que perderla. Ya no lloraba 
el desventurado pastor el mal que la ausencia 
le prometia , ni los temores del olvido le im­
portunaban , porque veia cumplidas las pro­
fecías de su rezelo, tan en perjuicio suyo, 
que ya no tenia mas infortunios con que 
amenazarle. Pues llegando el pastor á los 
verdes y  deleytosos prados , que el cauda­
loso  rio Ezla con sus aguas va regando, le 
vino á la memoria el gran contentamiento de * 
que en algún tiempo allí gozado había, sien- ’ 
¡ido tan señor de su libertad , como entonces 
¡sujeto ¿ quien sin causa le tenia sepultado 7. 
en las tinieblas de su olvido. Consideraba 

' A



aquel dichoso tiempo, que por aquellos pra­
dos, y hermosa ribera apacentaba sa gana­
do, poniendo los ojos en solo el interese que j 
de traerle bien apacentado se le seguía $ y las 
horas que le sobraban gastaba el pastor en 
solo gozar del suave olor de las doradas fio- ¡ 
res , al tiempo que la primavera con las ale- / 
gres nuevas del veranó se esparce por el 
universo, tomando á veces su rabel, que muy 
polido en un zurrón siempre traía : otras ve- = 
ces una zampona , al son de la qual com­
ponía los dulces versos, con que de las pas­
toras de toda aquella comarca era loada. 
No se metia el pastor en la consideración de 
los malos , ó buenos sucesos de la fortuna, 
ni en la mudanza y variación de los tiem­
pos : no le pasaba por el pensamiento la di­
ligencia , y?codicias del ambicioso Cortesa­
no , ni la confianza y presunción de la D a­
ma celebrada por solo el voto y parecer de^ 
sus apasionados. Tampoco le daba pena la 
hinchazón y descuido del orgulloso Privado. . 
En el campo se crio , en el campo apacen­
taba su ganado , y así no sallan del campo r; 
sus pensamientos, hasta que el crudo amor rj 
tomó aquella posesión de su libertad, que |  
él suele tomar de los que mas libres se imn- 3| 
ginan. Venía pues el triste Sireno los ojos | |  
hechos fuentes , el rostro mudado, y el co-3¡[ 
razón tan hecho á desventuras, qpe si la for-f¡¡ 
tuna le quisiera dar algún contento , fueraf¡ij 
menester otro corazón nuevo para recibirle. Jlj

% P A R T E  P R I M E R A *  -f.



El vestido era- de sayal tan áspero como su 
ventura , uu cayado en la mano , un zurrón 
dei brazo izquierdo colgando: arrimóse al 
pie de una üaya , comenzó á tender sus ojos 
por la hermosa ribera , h^sta que llegó coa  
ellos al lugar donde primero había visto la  
hermosura, gracia y honestidad de la pastora 
Diana , aquella en quien naturaleza sumó 
todas las perfecciones, que por muchas par­
tes habia repartido. Lo que su corazón sin­
tió, imagínelo aquel que en algún tiempo se 
halló metido entre memorias tristes. No pu­
do el desventurado pastor poner silencio á las 
lágrimas , ni esc usar los suspires que del al­
ma le salian. Y volviendo los ojos al cielo* 
comenzó á decir de esta manera: Ay memo­
ria mia, enemiga de mi descanso! ¿no os ocu- 
parades mejor en hacerme olvidar disgustos1 
presentes, que en ponerme delante los ojos 
contentos pasados i Qué decis, memoria , que  
en este prado v i á mi señora Diana ? que ea 
él comencé á sentir lo que no acabaré de lio—, 
rar? que junto aquella clara fuente , cercada 
de verdes y altos alisos, con muchas lágrimas' 
algunas veces me juraba , que no habia cosa'

/en la vida , voluntad de padres , ni persua-, 
sion de hermanos , ni importunidad de pa­
rientes que de su pensamiento la apartase? 

gY  que quando esto decía, salían por aquellos 
fhermosos ojos unas lágrimas, como orientales v 
^perlas , que parecian testigos de lo que en elyjy  
y corazón le quedaba, mandándome * sopeña de.gg

"A a

L I B R O  P R I M E R O .  3



P A R T E  P R I M E R A .

ser tenido por hombre de baxo entendimiento, 
que creyese lo que tantas veces me decía? 
Pues espera un poco, memoria, ya que me ha­
béis puesto delante los fundamentos de mi des­
ventura , que tales fueron ellos , pues el bien 
que entonces pasé, fue principio del mal que 
ahora padezco. No se os olvide para templar­
me este descontento , de ponerme delante los 
ojos uno á uno los trabajos, los desasosiegos, 
los temores , los rezelos , las sospechas , loa 
zelos, las desconfianzas , que aun en el mejor 
estado no dexan al que verdaderamente ama.
¡ Ay memoria, memoria , destruidora de mi 
descauso! quan cierto está responderme, que 
el mayor trabajo que en estas consideraciones 
se pasaba era muy pequeño , en comparación 
del contentamiento que á trueque de él re- 
cebia. Vos, memoria, teneis mucha razón ¿ y  
lo peor de ello es tenerla tan grande. Y es­
tando en esto sacó del seno un papel don-, 
de tenia envueltos unos cordones de seda ver­
de , y cabellos , y qué cabellos! y poniéndo­
los sobre la verde yerba , con muchas lágri- 

; mas , sacó su rabel, no tan lozano como lo  
c trata al tiempo que de Diana era favorecido, 
4 y  cpmeuzó á cantar lo siguiente., j-

Cabellos , quanta mudanza 
he visto después que os v i, 
y quan mal parece ahí 
esa color de esperanza.

- Sien pensaba yo? cabellos,



L I B R O  F R I J H E R O -

aunquc con algún temor, 
que no fuera otro pastor 
digno de verse cabe ellos. 

A y cabellos ! quantos dias 
la mí Diana miraba, 
si os traia , ó si os dexaba, 
y  otras mil niñerías.
Y  quarttas veces llorando, 
(ay  lágrimas engañosas!) 
me pedia zcíos de cosas 
de que yo estaba burlando. 

Los ojos que me mataban, 
decid dorados cabellos, 
qué culpa tuve en creellos, 
pues ellos me aseguraban? 
N o vistes vos que algún dia 
m il lágrimas derramaba, 
hasta que yo le juraba, 
que sus palabras creía?

Quién vido tanta hermosura 
en tan mudable sugeto ? 
y  en amador tan perfecto, 
quién vió tanta desventura?' 
Ó cabellos, no os corréis Y 
por venir de á do venisteá, 

 ̂ viéndome como me vistes, 
en verme como me veisl 

Sobre el arena sentada, '  ̂
de aquel rio , la vi y o , •. 
do ton el dedo escribió, * 
ántes muerta, que mudada. \ 
Mira d  amor lo qüe ordeña



P A R T E

&
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4 hacer creerque os viene 
cosas dichas por muger, 
y escritas en ei arena.

* j

No acabara tan presto Sireno el triste 
canto , si las lágrimas no le fueran á la ma­
no : tal estaba como aquel á quien fortuna ■ 
tiene atajados todos los camines de su reme­
dio. Dexó caer su rabel, toma los dorados 
cabellos, vuélvelos á su lugar, diciendo: Ay 
prendas de la mas hermosa y desleal pastora, 
que humanos ojos pudieron ver, quan á vues­
tro salvo me habéis engañado! Ay , que no 
puedo dexar de veros , estando todo mi mal 
en üaberos visto! Y quando del zurrón sacó 
la auao , acaso topó coa una carta , que en 
tiempo de su prosperidad Diana le habla en­
viado , y como la vio , con un ardiente sus­
piro , que del alma le sa lía , dixo; Ay carta, 
abrasada te vea por mano de quien mejor lo 
pueda hacer que yo , pues jamas en cosa 
tnia pude hacer lo que quisiese: mal haya 
quien agora te leyere! Mas quien podra ha­
cerlo? y descogiéndola, vió que decia.

&

Ca r t a  b í  d i a n a  á s e r e n o ,

irtno mió, ¿quan mal sufriría tus palabras 
cuten no pénsase que amor te las hacia decir ? 
Dicesme , que no te quiero quanto debo 9 no sé 
en que lo ves ,  ni entiendo como te pueda que­
rer pwi. Miro que yo no es tiempo de no



creerme, pues ves que lo que te quiero me fuer­
za á creer lo que de tu pensamiento me dices, 
Machas veces imagino , que así como imagi­
nas que no te quiero, queriéndote mas que á 
m í, asi debes pensar que me quieres , tenién­
dome aborrecida. Mira 5 Sireno , que el tiem­
po lo ha hecho mejor contigo de lo que al prin­
cipio de nuestros amores sospécbaste; y que 
quedando mi honra á salvo , la qual te debe 
todo lo del mundo , tío habria cosa en él , que 
por tí no hiciese. Suplicóte todo quanto pue­
do , que no te metas entre zelos, y  sospechas, 
que ya sabes quan pocos escapan de sus ma­
nos con la vida , la qual te dé Dios co» el 
contento que yo te deseo.

Carta es esta , dixo Sireno suspirando, 
para pensar ¿qué pudiera entrar olvido en 
el corazón donde tales palabras salieron ? ¿Y 
palabras son estas para pasarlas por la me­
moria á tiempo que quien las dixo no la  
tiene de mí ? Ay triste , con quanto conten­
tamiento acabe d e ; leer esta carta , quando 
mi señora me la envió , y quantas veces 
en aquella hora misma la volvi á leer! Mas , 
págolo agora con las setenas. Y no se su- 
fria menos, sino venir de un extremo á otro: 
que mal contado le seria á la fortuna , dexar 
de hacer conmigo lo que con todos hace. Ar 7 
este tiempo por una cuesta abaso qué del' 
aldea venia al. verde prado, vio Sireno ve- ¿ 
nir un pasor ,  su paso á paso ,  parándose í;

L I B R O  P R I M E R O .  J



á cada trecho, unas veces mirando el cie-^ 
lo , oirás al verde prado , y hermosa ribera^ : 
que desde lo alto descubría, cosa que mas 
le aumentaba su tristura, viendo el lugar . 
que tue principio de su desventura. Sireno^ 
le conoció , dixo, vuelto el rostro hacia 1ai 

_ parte donde venia : Ay desventurado pasr-í 
tor, aunque no tanto como yo! ¿en qué han 
parado las competencias que conmigo tra ías/ 
por los amores de Diana , y los disfavores 
que aquella cruel te hacia , poniéndolo á 
mi cuenta ? Mas si tú entendieras que tal 
había de ser la suma, quanta mayor mer­
ced hallaras , que la fortuna te hacía en 
sustentarte en uu infelice estado, que á mí 
en derribarme de el, al tiempo que menos 
lo temia. A este tiempo el desamado Silvano 
tomó una zampona , y tañendo un rato, 
cantaba con gran tristeza estos' versos.

8  P A R T E  P R I M E R A .  / ;

Amador soy, mas nunca fuy amado: 
quise bien, y querré, no soy querido: 
fatigas paso, y nunca las he dado: 
sospiros d i, mas nunca fuy oido: 
quejarme quise, y nunca fuy escuchado': 
huir quise de amor , quedé corrido: ' 
de solo olvido no podré quejarme, > / '
porque aun no s¿: acordaron de olvidarme*' 

Yo hago á todo mal solo un semblante: •* •;
jamas estuve hoy triste, ayer contento r; V 
no miro atras, ni temo ir delante :
Un rostro hago al m al, ó bien que siento:



tan fuera voy de mí como el danzante, 
que hace á qualquier son un movimiento t 
j  así me gritan todos, como á loco $ 
pero según estoy , aun esto es poco.

La noche á un amador es enojosa, 
quando del día atiende bien alguno : 
y el otro de la noche espera cosa, 
que el dia hace largo, c importuno: 
con lo que i  un hombre cansa, otro reposa £ 
tras su deseo camina cada uno j 
mas yo siempre llorando el dia espero, 
y en viendo el d ia , por la noche muero* , 

Quejarme yo de amor es escusado: 
pinta en el agua, ó dad voces al viento, 
busca remedio en quien jamas le ha dado,7 

¿ que al fin venga á dexaile sin descuento: 
llegaos á él á ser aconsejado, 
diraos un disparate, y otros ciento: 
fpues quien es este amor ? es una ciencia, 
que no la alcanza estudio, ni esperiencia^ 

Amaba mi señora á su Sireno,
dexaba á mí, quizá que lo acertaba: ^
yo triste (á  mi pesar) tenia por bueno 
lo que én la v ida , y alma me tocaba: 
á estar mi cielo algún dia sereno, 
quejara yo de amor si le añublara, 
mas ningún bien diré que me haquitado^ >-M; 
Ved como quitará lo que no lia dado.
■» __ _________ . i _____i_

L I B R O  P R I M E R O ,  , 9
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. es cosa amor, que aquel que no lo 
i hallará feria á do pueda comprallo,

ími cosa que llamándola se viene,
*iú que le báliareis yendo á buscallo:

' r * _ i i J .- '- 'ii.
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que si de vos no nace, no conviene ; 
pensar que ha de nacer de procurado: r\
y pues que jamas puede amor forzarse, ^
no tiene el desamado que quejarse. |

P A R T E  P R I M E R A .  J

No estaba ocioso Sircno , al tiempo que J 
Silvano estos versos cantaba, que con sus-- 
piros respondía á los últimos acentos de sus, 
palabras , y con lágrimas solemnizaba lo que 
de ellas entendía. El desainado pastor des- - 
pues que hubo acabado de cantar , se co- j 
menzó á tomar cuenta de la poca que con­
sigo tenia , y como por su señora Diana, 
había olvidado todo el hato y rebaño : y es­
to era io que menos. Consideraba, que sus 
servicios eran sin esperanza de galardón, 
cosa que á quien tuviera menos firmeza 
pudiera fácilmente atajar el camino de sus 
amores, Mas era tanta su constancia, que 
puesto en medio de todas las causas que 
tenia de olvidar á quien no se acordaba 
de é l, se salía tan á su salvo de ellas , y 
tan sin perjuicio del amor que á su pas­
tora ten ia , que sin miedo alguno cometía ¿ 
qualquier imaginación, qqe en daño de su ■ 
fé le sobreviniese! Pues como vió á Sireno :
junto á la fuente, quedó espantado de ver- ■* 
le tan triste * no porque ignorase la causa t 
de su tristeza,mas porque le pareció, que si 
él hubiera recibido el mas pequeño saber^l 
que Sireno recibió de Diana * aquel conten-1| 
tamiento bastara para toda la vida tener-



le. Llegóse á él , y abrazándose los dos coa 
muchas lágrimas , se volvieron á sentar en­
cima de la menuda yerba , y Silvano co­
menzó á hablar de esta manera: Ay Sire- 
no ? causa de ini desventura , ó del poco re­
medio de ella! nunca Dios quiera , que yo 
de la tuya reciba venganza : que quando 
muy á mi salvo pudiese hacerlo , no permi­
tiría el amor que á mi señora Diana tengo, 
que yo fuese contra aquel en quien ella coa 
tanta voluntad lo puso. Si tus trabajos no 
me duelen , nunca en los míos haya fin. Si 
luego que Diana se quiso desposar , no se me 
acordó , que su desposorio, y tu muerte ha- 
bian de ser á un tiempo ¿ nunca en otro 
mejor rae vea , que este en que abora estoy. 
¿Pensar debes, Sireno, que te queria yo mal, 
porque Diana te queria bien , y que los fa­
vores que ella te hacia eran parte para . 
que yo á tí te desamase ? Pues no era de 
tan baxos quilates mi fe ,  que no siguiese á; 
mi señora, no solamente en quererla , sino 
en querer también todo lo que ella quisiese. ? 
Pesarme, de tu fatiga, no tienes porque agra­
decérmelo f porque estoy tan hecho á pesa­
res , que aun de bienes mios me pesaría, : 
quunto mas de males agenos. No causó poca > 
admiración á Sireno las palabras del pastor * 
Silvano j y así estuvo un poco suspenso, y /

 ̂espantado, de tan. gran.sufrimiento , y de l i - r  ' 
v calidad del amor que ¿ su pastora tenia : -
^volviendo en s í , je respondió : ¿Por ventu* •

L I B R O  P R I M E R O .  I I
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ra , Silvano , has nacido tú para cxemplo déj 
los que no sabemos sufrir las adversidades 
que la fortuna delante nos pone ? ¿Ó á casal 
te ha dado naturaleza tanto ánimo en ellasJ 
que no solo bastes para sufrir las tuyas , mas| 
que aun ayudes á sufrir las a g e n a s V e o |  
que estás tan conforme con tu suerte, quel 
no te prometiendo esperanza de remedio, no 
sabes pedirle mas de lo que te dá. Yo te 
digo, Silvano, que en tí muestra bien el 
tiempo , que cada dia va descubriendo no-; 
vedades muy; agenas de la imaginación de los 
hombres. ¡ Ó quanta mas invidia te deve te­
ner sin ventura pastor, en verte sufrir tus- 
males , que tú podrias tenerle á e l , al tiem­
po que le vias gozar sus b;enes! ¿Viste los 
favores que me hacia ? viste la blandura de 
palabras con que me manifestaba sus amo­
res ? viste como llevar el ganado al rio , sa­
car los corderos al soto, traer las ovejas por 
la siesta á la sombra de estos alisos jamas; 
sin mi compañía supo hacerlo ? Pues nunca 
yo vea el remedio de mi mal si de Diana es­
meré , ni desee cosa que contra su honra ; 
fuese : y si por la imaginación me pasaba/; 
era tama su hermosura, su valor, su hones- 4 
tidad , y la limpieza del amor que me ten ia ,' 
que me quitaban del pensamiento qualquiera ¿ 
cosa que en daño de su bondad imaginase. $ 

íEso creo yo por cierto , dixo Silvano suspi-| 
rando, porque lo mismo podré afirmar de mí. |  
Y creo que no hubiera uadie que en D ian a |

P A R T E  P R I M E R A .  .*



pusiera los ojos que osara desear otra cosa, 
sino verla y conversarla. Aunque no sé si her­
mosura tan grande en algún pensamiento, 
no tan sujeto como el nuestro , hiciera al­
gún esceso j y  mas si como yo un día la  
vi acertára de verla , que estaba sentada 
contigo , junto á aquel arroyo, peynando 
sus cabellos de oro , y tú estabas tenién­
dole el espejo , ,en que de quando en quan- 
do se miraba. Mas no sabiades los dos 
os estaba yo acechando desde aquellas ma­
tas altas , que están junto á las dos enci­
nas : y  aun se me acuerda de los versos 
que tú le cantaste , sobre haberle tenido e l 
espejo en quanto se peynaba. ¿Como los hu­
biste á las manos ? dixo Síreno, Silvano res­
pondió : El otro dia siguiente hallé aquí un 
papel en que estaban escritos, y los leí, y aun 
los encomendé á la memoria : y luego vino 
Diana por aquí llorando por haberlos perdi­
do , y aun me preguntó si los habia v is­
to : lo qual no fue pequeño contentamiento 
para mí ver yo en mi señora lágrimas, r 
las quaies pudiese remediar. Acuérdome,  
que aquella fue la primera vez que.de su. 
boca oí palabra sin ira. Y mira quan 
cesitado estaba de favores, que de decir e lla ,£  
que agradecia darle lo que buscaba , hice? ; /  
tan grandes reliquias, que mas de un añoj 
de grandísimos males desconté por aquella^ 
sola palabra, que traía alguna aparencia de* 
bien. Por tu vida ,  dixo Síreno, que digas'
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los versos que dices que yo le canté , pu« 
los tomaste de coro. Soy contento, dixo Sil" 
vano : De esta manera decían.

De merced tan estrcmada 
ninguna deuda me queda, 
pues en la misma moneda, 
señora, quedáis pagada; 
que si gozé estando allí, 
viendo delante de mí 
rostro, y ojos soberanos, 
vos también viendo en mis manos 
lo que en vuestro rostro vi,

Y esto no os parezca mal, 
que si de vuestra hermosura 
vistes sola la figura, 
yo vi bien lo natural.
U n pensamiento extremado 
jamas de amor sujetado, 
mejor ve que no el cautivo, 
aunque el uno vea lo vivo, 
y el otro lo dibuxado.

P A R T E  P R I M E R A .

Quando esto acabó Sireno de oir, d ix o || 
centra Silvano: Plega á Dios , pastor, que?J 
cl amor me dé esperanza de algún bien ú n -^  
posible , si hay cosa en la vida con que yoM 
mas fácilmente la pasase, que* con tuJ conver^|l 
sacion j y si ahora en extremo no me pesa que¿j 
Diana te haya sido tan cruel , que siqúiera|] 
no mostrase agradecimiento á tan ieale¿íser*íg 
vicios, y tan verdadero amor como cn elijc»^



has mostrado. Silvano le respondió suspi­
rando : Con poco rae contentara yo si mi 
fortuna quisiera: y bien pudiera Diana , sin 
ofender á lo que tu honra , y á tu fe debía, 
darme algún contentamiento : mas no tan so­
lo huyó siempre de dármele , mas aun de 
hacer cosa por donde imaginase que yo al­
gún tiempo podria tenerle. Decía yo muchas 
veces entre mí ; Ahora esta fiera endureci­
da no se enojaría algún dia con Síreno, de 
manera que por vengarse de él fingiese favo­
recerme á mí; que un hombre tan desconsola­
do , y falto de favores, aun fingidos ternia 
por buenos. Pues quando de esta tierra te 
partiste , pensé verdaderamente , que el re­
medio de mi mal me estaba llamando á la 
puerta, y que el olvido era la cosa mas cier­
ta que después del ausencia se esperaba , y 
mas en corazón de muger. Pero quando des­
pués vi las lágrimas de D iana, el no repo­
sar en el aldea, el amar la soledad, los con­
tinuos suspiros , Dios sabe lo' que sentí. Que 
puesto caso que sabia ser el tiempo un mé­
dico muy aprobado para el mal que la 
ausencia suele causar, una sola hora de tris­
teza no quisiera yo que por mi señora pa-¡ 
sara, aunque de ella se me siguieran cicn^ 
mil de alegría. Algunos dias después de tu 
ida la vi junto á la dehesa de pechos so*: 
bre su cayado, y de esta manera estuvo gran ■ 
;-pieza antes que me viese. Después alzó los- 
ojos, y  las lágrimas le estorbaron verme.

L I B R O  P R I M E R O .  I j
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Debía ella entonces imaginar en su 
soledad , y en el mal que tu ausencia 
hacia sentir. Pero de hay á un poco, noj 
sin lágrim as, acompañadas de tristes sus­
piros , sacó una zampona que en el zur-¡? 
ron trata , y la comenzó á tocar tan dulce­
mente , que el valle, el monte, el rio ,
aves enamoradas, y aun las ñeras de aquel^
espeso bosque quedaron suspensas. Y d e^ t 
xando la zampona, al son que la habia ta- %
fiido . comenzó esta

C A N C I O N .

Ojos , que ya no veis quien os miraba, 
quando erades espejo en que se via,
¿qué cosa podéis ver que os dé contento $ 
prado florido y verde , do algún día 
por él mi dulce amigo yo esperaba, 
llorad conmigo el grave mal que siento* 
Aquí me declaró su pensamiento, 
oíle yo cuitada, 
mas que serpiente ayrada, 
llamándole mil veces atrevido^ ^  _
y el triste allí rendido, . ,
parece que es ahora, y que lo veo, y • 
y aun ese es mi deseo. , 4
Ay , si ahora le viese! ay tiempo bueno & 
Ribera umbrosa , ques de mi Sirena !  ;f  

Aquella es la ribera. este es el prado» /:■
• de allí parece el soto y valle umbroso, 

que yo con mi rebaño repastaba,
Veis el arroyo dulce y sonoroso, /

: ‘ 5Sf;



do pacía la siesta mí ganado, 
quando mi dulce amigo aquí moraba: 
debaxo aquella haya verde estaba, 
y veis ahí el otero, 
á do le ví primero,
y á do me vió. Dichoso fué aquel día, 
si la dicha mia
un tiempo tan dichoso no acabara.
Ó haya! o fuente clara !
Todo está aquí, mas no por quien yo pena 
Ribera umbrosa , ques de mi Simio?

Aquí tengo un retrato que me engaña, 
pues veo á mi pastor quando le veo, 
aunque en rm alma está mejor sacado, 
quando de velle llega el gran deseo, 
de quien el tiempo luego desengaña.
A aquella fuente voy que está en el prado, 
arrimomele al sauce , y a su lado 
me asiento. Ay amor ciega!
Al agua miro luego, 
y veo á él y á mí , como le vía 
quando ¿1 aquí vivía.
Ésta invención un rato me sustenta: 
después caigo en la cuenta, 
y dice el corazón de ansias lleno:
Ribera umbrosa , ques de mi Sireno? - 

Otras veces le hablo , y no responde, ' £
■y pienso que de mí se está vengando,; ’ 
porque algún tiempo no le respondía**:: 
mas dígole yo triste así llorando: ; I;  ̂
Hablad , Sireüo , pues estáis adonde h r 
jamás imaginó mi fantasía. i

B
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¿No veis, deci, que estáis en la almamiá? 
Y él todavía callado, 
y estarse allí á ini lado, 
en mi seso le ruego que me hdble.
¡Qué engaño tan notable, 
pedir á una pintura lengua ó scsol 
Ay tiempo! que en un peso 
estaba mí alma , y en poder ageno:
Ribera umbrosa, ques de mi Sireno?

No puedo jamas ir con mí ganado, 
quando se pone el sol en nuestra aldea, 
ni desde allí venir á la majada, 
sino por donde , aunque no quiera , veo 
la choza de mi bien tan deseado 
ya toda por el suelo derribada.
Allí me asiento un poco , descuidada
de ovejas y corderos,
hasta que los vaqueros
me dan voces, diciendo : Ah pastora,
¿en quién piensas ahora, 
y el ganado paciendo por los trigos ?
Mis ojos son testigos,
por quien la yerba crece al valle ameno:
Ribera umbrosa , ques de mi Sireno?

Razón fuera , Sireno , que hicieras 
á tu opinión mas fuerza en la partida, 
pues que sin ella te entregué la mia.
¿Mas yo de quién me quejo , ya perdida? 
¿Pudiera alguno hacer que no partiera, 
si el hado ó la fortuna lo quería?
No fué la culpa tuya , ni podría 
creer que tú hicieses

l 8  P A R T E  P R I M E R A .



cosa con que ofendieses 
á este amor tan llano y tan sencillo, 
ni quiero presumillo,
aunque haya muchas muestras y señales: 
los hados desiguales 
me han añublado un cielo muy sereno: 
Ribera umbrosa, ques de tni Sireno? 

Canción , mira que vayas donde digo; 
mas quédate conmigo, 
que puede ser te lleve la fortuna ■ ' 
á parte do te llamen importuna.

Acab'ado Silvano la amorosa cancígn de 
Diana , dixo á Sireno , que como fuera de 
sí estaba oyendo estos -versos , que después- 
de su partida la pastora había cantado, 
Quando esa canción cantaba la herniosa 
Diana , en mis lágrimas pudieran ver si yo 
sentía las que ella por tu causa derramaba; 
pues no queriendo yo dalle á entenderque 
la habla entendido , disimulando lo mejor 
que pude (que no fue poco poderlo hacer), 
llegúeme adonde estaba, Sireno entonces ¥& 
atajo , diciendo : Ten punto , Silvano , ¿qué 
un corazón que tales cosas sentía pudo mu-L 
darse ? Ó constancia ! ó firmeza ! ¡ y quán- 
tas pocas veces hacéis asiento sobre corazón’ 
de hembra, que quañto mas sujeta esta á* 
quereros , tanto mas pronta está párá 'ol-' 
vidaros! Y bien creía y O que en todas las 
mugeres habla esa falta , mas en mi señora 
Diana jamas pensé que-naturaleza había de-

B a
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xado cosa buena por hacer. Prosiguiendo,!! 
pues, Silvano por su historia adelante , le|. 
dixo; Como yo me llegase mas adonde Dia^# 
na estaba , vi que ponia los ojos en la claraf 
fuente , adonde prosiguiendo su acostumbra^ 
do oficio , comenzó á decir ; Ay ojos ! ¿ yj> 
quinto mas presto se os acabarán las lágri-% 
mas , que la ocasión de derramarlas ? ¡Ay 
mi Sireno , plega á Dios que ántes que el 
desabrido invierno desnude el verde prado 1 
de frescas y olorosas flores, y el valle ame­
no de la menuda yerva , y los árboles som­
bríos de su verde hoja , vean estos ojos tu  
presencia , tan deseada de mi ánima , como 
de la tuya debo ser aborrecida ! A este 
punto alzó el divino rostro , y me vido : tra- 
bajó por disimular el triste llanto , mas no 
lo pudo hacer de manera , que las lágrimas 
no atajasen el paso á su disimulación. Le- 
vantóse á mí, diciendo : Siéntate aquí , Sil­
vano , que asaz vengado estás á costa mia. 
Bien paga esta desdichada lo que dices que 
á su causa sientes , si es verdad que es ella 
la causa. ¿Es posible , Diana , le respondí, 
que eso me quedaba por oir? En fin , no me 
engaño en decir, que nací para cada dia j 
descubrir nuevos géneros de tormentos , y 
tú para hacerme mas sinrazones de las que ¡ 
en tu pensamiento pueden caber. ¿Ahora du­
das tú ser la causa de mi mal? Si tu no, > 
¿quién sospechas que mereciese tan g raa  
amor? ¿ó qué corazoa habría en el mundo,;í

á
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si no fuese el tuyo , á quien mis lágrimas 
no hubiesen ablandado? Y á esto añadí otras 
muchas cosas , de que no tengo memoria. 
Mas la cruel enemiga de mi descanso atajó 
mis razones, diciendo : Mira , Silvano , st 
otra vez tu lengua se atreve á tratar de 
cosa tuya , y dexar de hablarme en mi Si- 
reno , á tu placer te dexaré gozar de esa 
clara fuente. ¿Y tú no sabes , que toda cosa 
que de mi pastor no tratare me es aborre­
cible y enojosa ? \ y que á la persona que 
quiere b ien , todo el tiempo que gasta en 
oir cosa fuera de sus amores, le parece mal 
empleado? Yo entonces , de miedo que mis 
palabras no fuesen causa de perder el des­
canso que su vista me ofrecía , puse silen­
cio en ellas , y estuve allí un gran rato go­
mado de ver aquella hermosura sobrehuma­
na , h3SU que la noche se dexó venir con 
mayor presteza de lo que yo quisiera , y  
de allí nos fuimos los dos con nuestros ga­
nados á la aldea. Sireno suspirando le dtxo: 
Grandes cosas me has contado , Silvano , y 
todas en daño mió. Desdichado de mí , quán 
presto vine á experimentar la poca cons­
tancia que en las mugeres hay : per lo que* 
les debo me pesa. No quisiera yo, pastor,* 
que en algún tiempo se oyera decir , que 
en un vaso dónde tan gran hermosura y  
discreción juntó naturaleza , hubiera tan 
mala m ixtura, como es la inconstancia que 
conmigo ha usado. Y lo que mas me llega
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al ahna es , que el tiempo le ha de dar á |  
entender lo mal que conmigo Jo ha hecho;* 
lo qual no puede ser sino á costa de su des-»f 
canso. ¿Cómo le va de contentamiento deso­
piles de casada ¿ Silvano le respondió ; Di- 
ccnme algunos , que la va mal , y no mef 
espanto , porque como sabes , Ddio su'; 
esposo , aunque es rico de los bienes de for­
tuna , no lo es de los de naturaleza : que 
en esto de la disposición ya ves quán mal 
le va ; pues de turas cosas de que luS pas­
tores nos preciamos , como son tañer , can­
tar y luchar , jugar al cayado , baylar con 
las mozas el Domingo , parece que Delio 
no ba nacido para mas que miralio. Ahora 
pastor , dixo Sireno , toma tu rabel , y yo 
tomaré mi zampoña , que no hay mal que 
con la música no se pase , ni tristeza que 
con ella no se acreciente. Y templando los 
dos pastores .sus instrumentos , con mucha 
gracia, y suavidad comenzaron á cantar lo 
siguiente.

S I L V A N O .

. Sireno , ¿en qué pensabas, que mirándote 
estaba desde el solo , condoliéndome 
de ver con el dolor que estás quejándote ?
Yo dexo mi ganado allí atendiéndome, ■ 
que en quátoel claro sol no va encumbrándose, > 
bien puedo estar contigo entreteniéndome.
Tu mal me d i, pastor, que el mal diciéndose, 
se pasa á ménos costa que callándose,
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y la tristeza en fin va despidiéndose.
Mi mal contaré yo 5 pero contándolo 
se me acrecienta mas , en acordándoseme 
de quán en vano , ay triste! estoy llorándolo. 
La vida á mi pesar, veo alargárseme, 
mi triste corazón no hay consolarme, 
y un desusado mal veo acercárseme.
De quien medio esperé , vino á quitármele; 
mas nunca le esperé , porque esperándole, 
pudiera con razón dexar de dármele.

' Andaba mi pasión solicitándole 
| con medios no importunos , sino lícitos,
I y andaba el crudo amor allá cstorvándole.
| Mis tristes pensamientos muy solícitos,
( de una á otra parte revolviéndose, 

huyendo en toda cosa el ser ilícitos, 
pedian á Diana , que pudiéndose 
dar medio á tanto m al, y sin causarle, 
se diese , y fuese un triste entreteniéndose. 
¿Pues qué hicieras , di , si en vez de dártele, 
te le quitara? Ay triste , que pensándolo, 
callar querria mi mal , y no contártele! 
Pero.después , Sireno , imaginándolo,, 
una pastora invoco hermosísima, 
y así va á costa mía en fin pasándolo.

S I R E NO.

Silvano mió , una afición rarísima,; 
una beldad que ciega luego en viéndola, 
un seso y discreción excelentísima, 
con una dulce habla, que en oyéndola,,
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Jas duras penas mueve enterneciéndolas,
¿ que sentirá un amador perdiéndola i 
Mis ovejuelas miro , y pienso en viéndolas,, 
quántas veces la vide repastándolas, 
y con las suyas propias recogiéndolas, 
y quántas la topé llevándolas 
al rio por la siesta , á do sentándose, 
con gran cuidado estaba allí contándolas. 
Después , si estaba sola, destocándose, 
vieras el claro sol , envidiosísimo 
de sus cabellos , y ella allí peynándose. 
Pues , ó Silvano, amigo mío carísimo, 
j quántas veces de súbito encontrándome, 
se le encendía aquel rostro hermosísimo?
¿ Y con qué gracia estaba preguntándome, 
que cómo había tardado, y aun riñendome? 
í  si esto me enfadaba, halagándome.
Pues ¿ quántos días la hallé atendiéndome 
en esta clara fuente , y yo buscándola 
por aquel soto espeso , y deshaciéndome? 
Como quaiquier trabajo en encontrándola, 
de ovejas y corderos lo olvida vamos, 
hablando ella conmigo , y yo mirándola. 
Otras veces, Silvano, concertábamos 
la zampona y rabel con que tañíamos, 
y mis versos entonces allí cantábamos. 
Después la flecha y arco apercibíamos: 
otras veces la red , y ella siguiéndome, 
jamas sin caza á nuestra aldea yoiviamos. 
Así fortuna anduvo entreteniéndome, 
que para mayor mal iba guardándome, 
el qual no terna fin , sino muriéndome.
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Sireno , el crudo ¿mor que lastimándome 
jatnas canso, no impide el acordárseme 
de tanto m al, y muero en acordándome. 
Mire á Diana , y vi luego abreviárseme 
el placer y contento en solo viéndola, 
y á mi pesar la vida vi alargárseme. 
jO  quintas veces la hallé perdiéndola, 
y quintas veces la perdí hallándola, 
y yo callar, sufrir , morir sirviéndola!
La vida perdí y o , quando mirándola, 
miraba aquellos ojos que airadísimos 
volvía contra mí luego en hablándola.
Mas quando los cabellos hermosísimos 
descogía y peynaba , no sintiéndome, 
se me volvían los males sabrosísimos.
Y la cruel Diana en conociéndome, 
volvía como fiera , que encrespándose, 
arremete al león , y deshaciéndome 
im tiempo ia esperanza ansi burlándome, 
mantuvo el corazón , entreteniéndole: 
mas él mismo después desengañándose, 
burló del esperar , y fue perdiéndole.

No mucho después que los pastores dieron 
fin al triste canto , vieron salir de entre el 
arboleda, que junto al río estaba, una pas­
tora tañendo con una zampona, y cantando 
con tanta gacia y suavidad , como tristeza;, 
la qual encubría gran parte de su hermosu­
ra , que no era poca : y preguntando Sireáo,



como quien había mucho que no repastaba:! 
por aquel valle, quién fuese , Silvano le res* 5 
pondió : Esta es una hermosa pastora , que# 
de pocos dias acá apacienta por estos prados# 
muy quejosa de amor , y según dicen , con 'i. 
mucha razón , aunque otros quieren decir-,.: 
que ha mucho tiempo que se burla con e l#  
desengaño. Por ventura dixo Sireno, ¿ está - 
en su mano el desengañarse ? S í , respondió 
Silvano, porque no puedo yo creer que hay 
muger en la vida que tanto quiera que la 
fuerza del amor le estorbe entender , si es 
querida ó no. De contraria opinión soy. De 
contraria, dixo Silvano^ pues no te irás ala­
bando, que bien caro te cuesta haberte fiado 
en las palabras de Diana. Pero 110 te doy 
culpa, que así co no no hay á quien 110 ven­
za su hermosura , así no habrá quien sus 
palabras no engañen. ? Como puedes tú sa­
ber eso , pues ella jamas te engañó con 
palabras , ni con obras ? Verdad es , dixo 
Silvano , que siempre fui della desengañado; 
mas yo osaría jurar, por lo que después acá 
ha sucedido, que jamas me desengañó á mí 
sino por engañarte á tí. Pero dexemos eso, 
y oyamos esta pastora , que es grande amiga 
de Diana ; y según lo que de su graeía é 
discreción me dicen , :bicn merece ser oída.
A este tiempo llegaba la hermosa pastora 
junto á la  fuente cantando este
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S O N E T O .

Ya yo he visto en mis ojos mas contento, 
y he visto mas alegre el alma rala, 
triste de lasque enfada , do algún día 
con su vista causó contentamiento.

Mas como esta fortuna en un momento 
os corta la raíz del alegría, 
lo mismo que hay de un es á un ser solia, 
hay de un grade placer á un gran tormento. 

Tomaos allá con tiempos , con mudanzas^ 
tomaos con movimientos desvariados, 
veréis el corazón quan libre os queda. 

Entonces me liaré yo en esperanzas, 
quando los casos tenga sojuzgados, 
y echado un clavo al exe de la rueda.

Después que la pastora acabó de cantar, 
se vino derecha á la fuente á donde los pas­
tores estaban : y entretanto que venia , dixo 
Silvano, medio riendo : No hagas sino hacer 
caso de aquellas, palabras , y acetar por 
testigo el ardiente suspiro , con que dio fin 
á su cantar. Deso no dudes, respondió Sireno, 
que tan presto yo la quisiera bien , como 
aunque me pese, creyera todo lo que ella 
me quisiera decir. Pues estando ellos en esto 
llegó Sclvagia, y quando conoció á los pas­
tores , muy cortesmente los saludó, diciendo: 
i Qué hacéis , ó desamados pastores, en este 
verde y deley toso prado? No dices m al, her­
mosa SelYagia , gn preguntar qué hacemos,



dixo Silvano : hacemos tan poco para lo que, 
debíamos hacer, que jamas podemos concluir i 
cosa que el amor nos haga desear. No te e$-V 
pantes deso , dixo Selvagia , que cosas hay 
que antes que se acaben acaban ellas á quien 
las desea. Silvano respondió : A lo menos si; 
hombre pone su descanso en manos de mu* 
ger , primero se acabará la vida , que coa 
día se acabe cosa con que se espere rece- 
bilie, Desdichadas destas mugeres , dixo Sel- 
vagia , que tan mal tratadas son de vues­
tras palabras. Mas destos hombres, res pon-- 
dió Silvano , que tanto peor lo son vuestras 
obras. Puede ser cosa mas baxa, ni de nié- ‘ 
nos valor , que por la cosa mas liviana del 
mundo olvidéis vosotras á quien mas amor 
hayais tenido. Pues ausentaos algún dia de 
quien bien queréis , que á la vuelta ha­
bréis menester negociar de nuevo. Dos cosas 
siento , dixo Selvagia , de lo que dices, que 
verdaderamente me espantan. La una es, 
que veo en tu lengua al reves de lo que cu 
tu condición tuve entendido siempre : por­
que imaginaba yo quando oía hablar en tu® h 
amores , que eras en ellos un Fénix , que 1 
ninguno de quantos hasta hoy han querido - 
bien j pudieron llegar al extremo que tu has 
tenido en querer á una pastora que yo eo- h 
nozco ; causas harto suficientes para no tra- 
tar mal de mugeres , sí la malicia no fuera |  
mas que los amores. La segunda es , que ha- 
blas en cosa1 que no entiendes; porque hablar
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en olvido quien jamas tuvo experiencia de 
\ é l, mas se debe atribuir á locura que á otra 
i cosa. Si Diana jamas se acordó de t í , ¿cómo 
I puedes tú quejarle de su olvido? A ambas 
: cosas, dixo Silvano, pienso responder, si no 

te cansas en oir. Plega á Dics que jamas me 
! vea con mas contento del que ahora tengo,
| $i nadie, por mas exemplos que me traíga, 

puede encarecer el poder que sobre mi alma 
; tiene aquella desagradecida y desleal pastora 

que tú conoces , c yo no quisiera conocer: 
t pero quanto mayor es el amor que le tengo, 

tanto mas me pesa que en ella haya cosa que 
pueda ser reprehendida. Porque hay está  ̂
Sireno que fue mas favorecido de Diana 

I que todos los del mundo lo han sido , y lo
Í ha olvidado de la manera que todos sabe­

mos. A lo que decis que no puedo hablar en 
mal de que no tengo experiencia , bueno 

i seria que el médico no supiese tratar de 
! mal que él no hubiese tenido. Y de otra 

cosa , Selvagia , te quiero satisfacer : No 
¡ pienses que quiero mal á las mugeres , que 

no hay cosa en la vida á quien mas deseo 
servir. Sireno , que habia rato que callaba, 
dixo contra Selvagia: Pastora , si me oyeses, 
no pornias culpa á mi competidor, ó hablan­
do mas propiamente , á mi caro amigo Silva­
no. Díoie, ¿por qué causa sois tan movibles, 
que en un punto derribáis á un pastor de lo 
mas alto de su ventura á lo mas baxo de su: 
miseria? Pero sabéis á qué lo atribuyo, á
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que no tenéis vosotras las mugeres verdad  
clero conocimiento de lo que tratáis y trueis¿ 
entre manos : tratáis de amor , no sois ca-£ 
paces de entendelle : ved cómo sabréis ave4 
niros con el. Yo te digo , Sireno , dixo Sel-, 
vagia , que la causa por qué las pastoras- 
olvidamos no es o tra , sino la misma por­
que de vosotros somos olvidadas : son cor­
sas que el amor hace y deshace , cosas que 
los tiempos y los lugares las mueven , ó 
les ponen silencio ¿ mas no por defeto del 
entendimiento de las mugeres , de las qua- 
les han sido en el mundo infinitas , que pu­
dieran enseñar á vivir á los hombres , y, 
aun los enseñar á amar , si fuera el amor- 
cosa que pudiera enseñarse. Mas con todo 
esto j creo que no hay mas baxo estado en 
la vida que el de las mugeres , porque sí 
os hablan bien, pensáis que están muertas 
de amores : si no os hablan , creeis que de 
altivas y fantásticas lo hacen : si el reco­
gimiento que tienen no hace á vuestro pro­
pósito, teneislo por hiprocresía. No tienen 
desenvoltura que no os parezca demasiada: ; 
si callan , decís que son necias : si hablan, : 
que son pesadas, y que no hay quien las^ 
sufra: si os quieren todo lo del inundo, 
creeis que de malas lo hacen : si os olvi-^ 
dan, y se apartan de las ocasiones de ser  ̂
infamadas , decís que de inconstantes y po-^ 
co firmes en un propósito. Así que no está |  
en mas pareceros la muger buena ó mala, ̂
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que en acertar ella á no salir jamas de lo 
que pide vuestra inclinación. Hermosa Sel- 
vagía , dixo Sireno , si todas tuviesen ese 
entendimiento y viveza de ingenio , bien 
creo yo que jamas darían ocasión á que 
nosotros pudiésemos quejarnos á sus descui- 
dos. Mas para que separaos la razón que 
tienes de agraviarte de amor , ansí Dios te 
de el consuelo que para tan grave mal has 

; menester , que nos cuentes la historia de 
tus amores , y todo lo que en ellos hasta 
ahora te ha sucedido (que de los nuestros 
tú sabes mas de lo que nosotros te sabre­
mos decir) ? por ver sí las cosas que cu 
ellos has pasado te dan licencia para hablar 
>cn ellos tan sueltamente , que cierto tus pa­
labras dan á entender ser la mas experi­
mentada en ellos que otra jamas haya sido. 
Sel vagia le respondió : Si yo no fuere , Si- 
reno , la mas experimentada , seré la mas 
maltratada que nunca nadie pensó ser , y 
la que con mas razón se puede quejar de 
sus desvariados efetos ; cosa harto suficiente 
para poder hablaren él. Y porque entien- 

í das por lo que pasé lo que siento de esta 
endiablada pasión , poned un poco vuestras 
desventuras en manos del silencio , y con­
taros he las mayores que jamás habéis oido.

En el valeroso é inexpugnable Reyno 
de los Lusitanos hay dos caudalosos rios, 
que cansados de regar la mayor parte de 
nuestra España , no muy léjos el uno del
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otro entran en el mar Océano j en medicó 
de los quales na y muchas y muy antigua* 
poblaciones , á causa de la tendí Jad de 1*  
tierra ser tan grande , que en el universa- 
no hay otra alguna qu° se le iguale. Lí? 
vida de esta Provincia es tan remota y: 
apartada de cosas que puedan inquietar ef 
pensamiento, que si no es quando Venus 
por manos del ciego hijo se quiere mostrar 
poderosa , no hay quien entienda en inas 
que en sustentar una vida quieta, con su­
ficiente medianía en las cosas que para pa­
sarla son menesLer. Los ingenios de los hom­
bres son aparejad, s para pasar ia vida con 
asaz contento, y la hermosura de las mu- 
geres para quitarla al que mas confiado vi­
viere. Hay muchas casas por entre las flo­
restas sombrías y deleytosos valles j el tér­
mino de los quales siendo proveído del ro­
do del soberano cielo , y cultivado con in­
dustria de los habitadores de ellas , el g ra­
cioso verano tiene cuidado de ofrecerles el 
fruto de su trabajo , y socorrerles á las ne­
cesidades de la vida humana. Yo vivía en 
uaa aldea que está junto al caudaloso Due­
ro , que es uno de los dos ríos que os ten-1 
go dicho , adonde está el suntuosísimo tem- L 
pío de la Diosa Minerva , que en ciertos 7 
tiempos del ano es visitado de todas ó las ; 
mas pastoras y pastores que en aquella P ro-^  
viuda viven , comenzando un día antes de ¡| 
la celebre fiesta á solémzarla las pastora* !
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y ninfas con cantos c himnos muy suaves, 
y los pastores con desafíos de correr , sal­
tar , luchar y tirar la barra , poniendo por 
premio para el que vitonoso saliere qua- 
les una guirnalda de verde yedra , quales 
una dulce zampoña 6 flauta , ó su cayado 
de ñudoso fresno , y otras cosas de que los 
pastores se precian. Llegado pues el dia en 
que la fiesta se celebraba , yo con otras pas­
toras amigas mias , dotando los serviles y 
baxes paños * y vistiéndonos de los mejores 
que temamos , nos fuimos el dia áotes de 
la fiesta determinadas de velar aquella no­
che en el templo , como otros anos lo so­
líamos hacer. Estando pues como digo , en 
compañía destas amigas mías , vimos eutrar 
por la puerta una compañía de hermosas 
pastoras , á quien algunos pastores acom­
pañaban ; los quales dexáadoias dentro, y 
habiendo hecho su debida oración, se sa­
lieron al hermoso valle , porque la orden 
de aquella Provincia era r que ningún pas­
tor pudiese entrar en el templo mas que 
á dar la obediencia , y se volviese luego á 
salir , hasta que el dia siguiente pudiesen

( todos entrar á participar de las ceremo­
nias y sacrificios que entonces hadan. Y 
la causa desto era porque las pastoras y 
ninfas quedasen solas , y sin ocasión de en­
tender en otra cosa síao en celebrar la fies­
ta , regocijándose ^unas con otras : cosa que 
otros muenos años solian hacer; y los pas-

C
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íores fuera del templo en un verde prados 
que allí estaba al resplandor de la noctur­
na Diana. Pues habiendo entrado los pa* 
tores que digo en el suntuoso templo , des­
pués de hechas sus oraciones , de haber 
ofrecido sus ofrendas delante del altar , jun­
to á nosotras se asentaron } y quiso mí ven­
tura que junto á mí se sentase una dellas, 
para que yo fuese desventurada todos los 
días que su memoria me durase. Las pas­
toras venían disfrazadas , los rostros cu­
biertos con unos velos blancos , y presos en 
sus chapeletes de menuda paja , sutilísitna- 
raente labrados ? con muchas guarnicione* 
de lo mismo , tan bien hechas y entretexi- 
das , que de oro no les llevaran ventajas. 
Pues estando yo mirando la que junto á mí 
se había sentado , vi que no quitaba lo* 
ojos de los ralos ; y quando yo la miraba, 
baxaba ella los suyos, fingiendo quererme 
ver, sin que yo mirase en ello. Yo desea* 
ba en estremo saber quien era , porque si 
hablase conmigo 110 cayese yo en algún 
yerro á causa de no conocerla : y todavía 
todas las veces que yo me descuidaba , la 
pastora no quitaba los ojos de mí , y tan­
to ,*que mil veces estuve por hablarla, ena­
morada de unos hermosos ojos que ella so-; 
lamente tema descubiertos} pues estando yo ; 
con toda la atención posible , sacó la mas 
hermosa v delicada mano que yo después; 
nc^he visto , y tomándome la inia me laj
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estuvo mirando un poco. Yo , que estaba 
mas enamorada dHla de lo que podía decir, 
Je díxe : Hermosa pastora , no es sola esa 
mano la que adora está aparejada para ser­
viros , mas también lo está el corazón y el 
pensamiento de cuya ella es. Ismenia (que 
así se llamaba aquella que fué causa de 
toda la inquietud de mis pensamientos) te ­
niendo ya imaginado hacerme la burla que 
adelante oiréis , me respondió muy baxo 
que nadie lo oyese : Graciosa pastora , soy 
yo tan vuestra , que como tal me atreví á 
hacer lo que hice : suplicóos que no os es­
candalicéis , porque cu viendo vuestro her­
moso rostro no tuve mas poder en mí. Y 
entonces muy contenta me llegué mas á ella, 
y le dixe medio riendo :_¿Cómo puede' ser, 
pastora , que siendo vos tan hermosa , es 
enamoréis de otra , que tanto le falta para 
serlo, y mas siendo muger como vos? Ay 
pastora , respondió ella , que el amor que 
ménos veces se acaba es este , y. el que 
mas consienten pasar los hados , sin que 
las vueltas de fortuna, ni las mudanzas del 
tiempo les vayan á la mano* Yo entonces 
le respondí: Si la naturaleza de mi estado 
me enseñara á responder á tan discretas pa­
labras , no me lo estorbara el deseo que de 
serviros tengo ; mas creedme ¿ hermosa pas­
tora , que el propósito de ser vuestra , la  
muerte no será parte para quitármele. Y 
después desto los abrazos fueron tantos , los
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amores que la una á la otra nos decíamos, 
y de mi parte tan verdaderos , que ni te­
níamos cuenta con los cantares de las pas- 
toras , ni mirábamos las danzas de las nin­
fas , ni otros regocijos que en el templo 
se hacían. Á este tiempo importunaba yo á 
lsmenia que me dixese su nombre , y se qu i­
tase el rebozo , de lo qual ella con gran 
disimulación se excusaba , y con grandísi­
ma industria mudaba propósito ; mas sien­
do ya pasada media noche , estando yo con 
el mayor deseo del mundo de verle el ros­
tro , y saber cómo se llamaba , y de dón* 
de era , comencé á quejarme della , y á 
decir que no era posible que el amor que 
me tema fuese tan grande copio con sus 
palabras rae manifestaba , pues habiéndola 
yo dicho mi nombre , me encubría el suyo; 
y que cómo podia yo vivir , queriéndola 
como la quería , si no supiese á quién que­
na , ó dónde había de saber nuevas de mis 
amores , y otras cosas dichas tan de veras, 
que las lágrimas me ayudaron á mover el 
corazón de la cautelosa lsmenia , de mane­
ra que ella se levantó , y tomándome por 
l i  mano, me aparto hácia una parte d_m- 
dc no haoia quien impedirnos pudiese , y 
comenzó á decirme estas palabras., tiiigien^jS 
do que del alma le. salían : Hermosa p a s -fe  
tora , nacida para inquietud de un espíritu | | |  
que. hasta ahora na vivido tan esanio q u a n - S  
to ha sido posible , ¿quien podrá dexar de. 18
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decirte lo que pides , habiéndote hecho se­
ñora de su libertad ? Desdichado de m í, que 
la mudanza del hábito te tiene engañada, 
aunque el engaño haya resultado en daño 
mió. El rebozo que quieres que yo quite, 
vesle aquí donde le quito : decirte mi nom­
bre no te hace mucho al caso , pues aun- 
que yo no quiera , me verás mas veces de 
las que tú podrás sufrir. Y diciendo esto, 
y quitándose el rebozo , vieron mis ojos un 
rostro , que aunque el aspecto fuese un poco 
varonil , su hermosura era tan grande que 
me espantó. Y prosiguiendo Ismenia su plá­
tica , dixo : Y porque sepas el mal que 
tu hermosura me ha hecho , y que las pa­
labras que entre las dos como de burlas 
han pasado son de veras , sabe que yo soy 
hombre , y no muger , como ántes pensa­
bas. Estas pastoras que aquí ves, por reir 
conmigo, ( que son todas mis parientas ) me 
han vestido dcsta manera. Quando yo en­
tendí lo que Ismenia me había dicho y le 
vi en el rostro, no aquella blandura que las 
doncellas , por la mayor parte solemos tener, 
creí ser verdad lo qué rae decía, y quedé 
tan fuera de mí , que no supe qué respon- 
delle. Todavía contemplaba aquella hermo­
sura tan estremada , miraba aquellas pala­
bras que me decia con tanta disimulación, 
que jamas supo nadie hacer cierto de lo fin­
gido , como aquella cautelosa y cruel pas­
tora. Vime aquella hora tan presa de sus
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amores y tan contenta de entender que ella 
lo estaba de mí , que no sabría cncarecello. 
Y puesto caso que de semejante ocasión y(y 
hasta aquel punto no tuviese experiencia,
( causa harto suficiente para no saber de­
cilla ) todavía esforzándome todo lo mejor 
que yo pude , le hablé dcsta manera : Her­
mosa pastora, que para hacerme quedar sin 
libertad , ó para lo que la fortuna se sabe, 
tomaste el hábito de aquella que el de amor 
á causa tuya ha profesado , bastará el tuyo 
mismo para vencerme, sin que con mis armas 
propias me hubieras rendido. Mas ¿ quien 
podrá huir de lo que la fortuna le tiene so­
licitado^ Dichosa me pudiera llamar si hu* 
hieras hecho de industria lo que acaso hi­
ciste: porque á mudar el hábito natural para 
solo verme y decirme lo que deseabas, atri- 
buycralo yo á merecimiento mió y grande 
afición tuya ; mas ver que la intención fue 
otra , aunque el efeto haya sido el que te­
nemos delante, me hace estar no tan con^ 
tenta como lo estuviera á ser de la manera 
que digo. T no te espantes , ni te pese deste; 
tau gran deseo ; porque no hay mayor señal; 
de una persona querer todo lo que puede, - 
que desear ser querida de aquel á quien ha * 
entregado toda su libertad. De lo que tú me 
has pido podrás sacar , quál me tiene tu 
vista. Plega á Dios que Uses tan bien del 
poder que sobre mi has tomado, que pueda 
yo sustentar el tenerme por muy dichosa has* 1



■ ta  el fin de nuestros amores , los quales de 
■nu parte no lo tcrnan en quanto la vida me 
■durare. La cautelosa Ismenia me supo tan 
■bien esta muchas veces responder á lo que 
■dixe , y fingir las palabras que para nuestra 
■conversación eran necesarias, que nadie pu- 
Bdiera huir del engafio en que yo ca í, si la 
■fortuna de tan dificultoso laberinto con el 
flfcilo de prudencia no la sacara : y así estu- 
Bkimos hasta que amaneció hablando en lo 
fique puede imaginar quien por estos desva- 
Briados casos de amor ha pasado. Díxome, 
■que su nombre* era Alanio , su tierra Gaita, 
■tres millas de nuestra aldea. Quedamos con* 
■cenados de vernos muchas veces. La maña­
n a  se vino , y las dos nos apartamos con 
Bnas abrazos , lágrimas y suspiros , de lo 
■que ahora sabré decir. Ella se partió de mí: 
■ y yo volviendo atras la cabeza por verla y: 
■por ver si me miraba , vi que se iba medio 
■riendo , mas creí que los ojos me habian en- 
figañado. Fuese con la compañía que había 
■ traído, mas yo volví con mucha masj-p°r '  
«que llevaba en la imaginación los ojoa.del-1 
■fingidoAlanio, las palabras conque su vano; 
■amor me había manifestado, los abrazos que. 
■del había recebido , y el crudo mal de que; 
■hasta entonces tenia espcnencia. Ahora Ea- 
I  beís de saber , pastores, que esta falsa y cau-í 
I  tclcsa Ismenia , tenia un prim o, que le lia- 
I  maba .Alanio , á quien ella mas .que: á ú í  
I  quería : porque en el rostro y ojos , y todo-
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lo demás se le parecía tanto, que sino fueran: 
los dos de genero diferente , no hubiera 
quien no juzgara ei uno por el otro. Y era; 
tanto el amor que le tenia , que quando yd 
á ella en el templo le pregunte su mismo 
nombre , habiéndome de decir nombre de 
pastor , el primero que me supo nombrar 
fue A lam o: porque no hay cosa mas cierta^ 
que en las cosas súbitas encontrarse la len­
gua con lo que cslú en el corazón. El pas­
tor la qmere bien , mas no tanto como ella 
á él. Pues quando las pastoras salieron del 
templo para volverse á su aldea , lamenta 
ce halló con Alanio su primo $ y él por usar 
de la cortesía que á tan grande amor coma 
el de lsmenia le era debida, dexando la com* 
panía de los mancebos de su aldea, deter­
minó de acompañarla , como lo hizo, de que 
no poco contentamiento recibió lsmenia. Y 
por dársele á el en alguna cosa , sin mirar 
lo que hacia , le contó lo que conmigo habia 
pasado , diciéndoseio muy particularmente, 
5 con grandísima risa de los dos : y también 
le dixo como yo quedaba pensando que ella 
fuese hombre , muy presa de sus amores. 
Alqaio quando aquello oyó , disimuló lo me  ̂
jor que pudo , diciendo , que era gran do^ 
nayre , y sacándole todo lo que conmigo ha­
bía pasado, que no faltó cosa. Llegaron 
á su aldea , y de ahí á ocho dias , qué para 
mí fueron ocho m il , el traidor de Alanio, 
que así lo puedo llam ar, con mas razón que

rS:

;tí



él ha tenido de olvidarme , se vino á mi lu­
gar, y se puso en p »rte donde yo pudiese verle,

1 al tiempo que pasaba con otras zagalas á la 
i  fuenLe , que cerca del lugar estaba. Y como 

yo lo viese, fue tanto el contento que reeebí, 
que no se puede encarecer , pensando que^ 
era el mismo que en hábito de pastora m e: 

í habia hablado en el templo , y luego le hice
( señas que se viniese ácia la fuente donde yo 

iba ; y no fue menester mucho para enten­
derlas. Él se vino, y allí estuvimos hablando 
todo lo que el tiempo nos dió lugar : y ei 
amor quedó , á lo menos de mi parte , tan 
confirmado , que aunque el engaño se descu­
briera , como de ahí adelante se descubrió,

; no fuera parte para apartarme de mi pensa- 
¡ miento. Alanio también creo que me quería 
bien , y que desde aquella hora quedó presa 
de mis amores j pero no los mostró por la 
obra tanto como debía. Así que algunos días 
se trataron nuestros amores con el mayor se­
creto que podímos } pero no fue tan grande' 
que la cautelosa Isuienia no lo supiese ; y- 
viendo que ella tenia la culpa , no solo en 
haberme engañado , mas aun en haber dado 

i causa que Alanio, descubriéndole lo que pa­
saba, me amase á mí , y pusiese á ella en ol­
vido, estuvo para perder el seso: mas consoló­
se con parecerle que en sabiendo yo la ver­
dad al punto lo olvidaría. Y engañábase enr 
ello , que después le quise mucho mas , yr 
con muy mayor obligación. Pues determi-
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nada Ismenia de deshacer el engaño que por 
su mal había hecho , me escribió esta carta*

C A R T A  R E IS M E N IA  P A R A  S E L V A G IA .

< $elvagia , si á los que nos quieren tenemos 
obligación de quererlos, «o hay cosa en la vida 
á quien mas deba que á ti  Pero si las que son. 
causa que seamos olvidadas deban ser aborre­
cidas , á tu discreción lo dexo. Querríatc po­
ner alguna culpa de haber puesto los ojos en 
el mi Aíanio : mas p qué haré desdichada, que 
toda la culpa tengo yo de mi desventura L. Por 
mi mal te v i, ó Seivagial bien pudiera yo es- 
cusar lo que pasé contigo5 mas en fin, desen­
volturas demasiadas las menos veces suceden 
bien. Por reir una hora con el mi Aianio,.con­
tándole lo que había pasado , lloraré toda mi 
vida , si tú no te dueles delía. Suplicóte quanto 
puedo , que baste este desengaño para que 
Abalo sea de tí olvidado , y esta pastora res­
tituí: la en lo que pudieres, que no podrás poco 
si amor le da lugar á hacer lo que te suplico.

Quando yo esta carta vi , ya Alanio 
me habla desengañado de la burla que Is­
menia me habia hecho} pero nó me había 
contado los amores que entre los dos había: 
de lo cual yo no hice mucho caso } por-, 
que estaba tan confiada en el amor que mos­
traba tenerme, que no creyera jamas qüe 
pensamientos pasados y por venir podrían 
ser parte para que él me dexase : y porque ̂



Ismcnia no me tuviese por descomedida, res- 
poüdí á su carta desta manera»

CA R TA  D E S E L V A G IA  D A R A  IS M E X IA .

hermosa Ismenia } si me queje de 
tí ? ó si te dé gracias por haberme puesto en 
tal pensamiento $ ni creo sabría deternñnar quál 
destas dos cosas hacer ? hasta que el suceso de 
mis amores me lo aconsejen. Por una parte in& 
duele tu mal , por  otra veo que tú satiste al 
camino á recebiile. Libre estaba Selvagia al 
tiempo que en el templo la engañaste, y ahora 
está sugeta á la voluntad de aquel á quien tú 
quisiste entregalla. Dícesme que dexe de 'qye- 
rer á Alanio. Con lo que tú en ese caso hartas 
puedo responderte. Una cosa me duele en es- 
tremo , y es ? ver que tienes mal de que no 
puedes quejarte , el qual da muy mayor pena 
d quien lo padece. Considero aquellos ojos con 
que ms v>iste , y aquel rostro , que después 
de muy importunada , me mostraste : y p í­
same que cosa tan parecida al mi Alanio pa­
dezca tan extraño descontento. Mira que re­
medio este para poder habello en tu mal. Por 
la liberalidad que conmigo has usado en dar­
me la mas preciosa joya que tenias , te beso 
las manos, jDios quiera que en algo te lo pueda 
servir. Si vieres allti al mi Alanio , dils la 
razón que tiene de quererme , que ya él sabe 
la que tjsne de olvidarte : y  Dios te dé el cor-, 
tentawjfento que deseas , con que no sea á costa
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del que yo  recibo en verme tañ bien em- 
pleacía.

No pudo Ismenia acabar de leer esta 
carta , porque al medio delia fueron tantos 
los suspiros y lágrimas que por sus ojos der­
ramaba , que pensó perder la vida llorando. 
Trabajaba quanto podía porque Alamo dc- 
xasc de querer , y buscaba para esto tantos 
remedios como él para apartarse de donde 
pudiese verla: no porque la quería mal, mas 
por pareceíic que con esto me pagaba algo 
de lo mucho que me debía. Todos los dias 
que en este proposito vivió , no hubo alguno 
que yo dexase de verle : porque el camino 
q . i de su lugar ai mió habia , jamas dexa- 
ba de ser por él pasado. Todos los trabajos 
tenia en poco , si con ellos le parcela que 
yo tomaba contento. Ismenia los días que 
por él preguntaba y le decían que estaba en j 
mi aldea , no tenia paciencia para sufrillo: 
y coa todo esto no habia cosa que mas con­
tento le diese , que hablalle ; n él. Pues como 
la necesidad sea tan ingeniosa , que venga á 
sacar remedios donde nadie pensó hallarlos, 
la desmandada Ismenia se aventuró á tomar 
uno , qual pluguiera á Dios que por el pen­
samiento no le pasara ; y fue fingir que 
quena bien á otro pastor llamado Montano, 
de quien mucho tiempo había sido reque-; 
rida , y era el pastor con quien Alanio peor ■ 
estaba. Y como lo determinó , así io puso 
por obra, por ver si con esta súbita mudanza'
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podría traer á Alamo á lo que deseaba : por­
que no hay cosa que las personas tengan 
por segura , aunque lo tengan en poco , que 
si de súbito la pierden , no les llegue al 
alma el pcrdclla. Pues como viese Montano 
que su señora Ismenia tenia por bien de 
corresponder al amor que él tanto tiempo 
habla tenido , ya veis lo que sentirla. Fue 
tanto el gozo que recibió , tantos los ser­
vicios que la hizo, tamos los trabajos á que 
por causa suya se puso , que fueron parte 
juntamente con las sinrazones que Alanio le 
habta hecho , para que saliese verdadero lo 
que fingiendo la pastora habia comenzado: 
y puso Ismenia su amor en el pastor Montano 
coa tanta firmeza , que ya no habia cosa á 
quien mas quisiese que á él , ni que menos 
desease ver , que al mi Alanio. Y esto le 
dió ella á entender lo mas presto que pudo, 
parecténdole que en ello se vengaba de su 
olvido , y de haber puesto en mí el pensa­
miento. Alanio aunque sintió en estremo el 
ver á Ismenia perdida por pastor con quien 
él tan mal estaba, era tanto el amor qué me 
tenia que no daba á entenderlo quantg elia 
era. Mas andando algunos dias y conside­
rando que él era causa de que su enemigo 
íuese tan favorecido de Ismenia, y que la 
pastora ya huía de verle , muriéndose ( no 
mucho ántes) quando no le via , estuvo para 
perder el seso de enojo , y determinó de es­
torbar como pudo esta buena forma de Moa-
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taño : para lo qual comenzó nuevamente de 
mirar á Ismenia , y de no venir á verme tan 
público como solía , ni faltar tantas vece» 
ea su aldea , porque Ismenia no lo supiese. 
Les amores entre ella y Montano iban muy 
adelante , y les míos con el mi Alanio se 
quedaban atras todo lo que podían , no de 
mi parte , pues sola la muerte podría apar­
tarme de mi proposito , mas de la suya, que 
jamas pensé ver cosa tan mudable : porque 
como estaba tan encendido en cólera coa 
Montano , la qual no podía ser executada 
sino con amor en la su Ismenia , y para esto 
las venidas á mi aldea eran gran impedimen­
to $ y como estar ausente de mí el causase ol­
vido , y la presencia de la su Ismenia gran­
dísimo amor , el volvió á su pensamiento 
primero , y yo quede burlada del mió. Ma» 
con todos los servicios que á Ismenia hacia, 
los recados que le enviaba, las quejas que 
formaba , jamas la pudo mover de su pro­
posito , ni hubo cosa que fuese parte para 
bacelíc perder un punto del amor que á 
Montano tema. Pues estando yo perdida por 

1 Alanio, Alanio por Ismenia, Ismenia por 
Montano, sucedió que á mi padre se le ofre­
ciesen ciertos negocios sobre las dehesas deL 
Estremo con Felino, padre del pastor Mon-1 
taño , para lo qual los dos vinieron mucha» 
veces á mi aldea , y en tiempo que Montano,! 
ó por los sobrados favores que Ismenia Jfi 
hacia, (que en algunos hambres de baxo espí-
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ritu causan fastidio) ó porque también tenia 
zelos de las diligencias de Alanio , anda* 
ba ya un poco frió en sus amores. Final­
mente , que él me vio traer mis ovejas á 
la majada , y ea viéndome comenzó á que­
rerme de manera , según lo que cada día iba 
mostrando , que ni yo á Alanio , ni Alanio á 
Ismenia , ni Ismenia á él , no era posible 
tener mayor afición. Ved que estrado em­
buste de am or: si por ventura Ismenia iba 
al campo, Alanio tras ella : si Montano iba 
al ganado , Ismenia tras él : si yo andaba 
al monte con mis ovejas , Montano tras m:í 
si yo sabia que Alanio estaba en un bosque 
donde solia repastar, allá me iba tras él. 
Era la cosa mas nueva del mundo oir como 
decia Alanío sospirando : Ay Ismenia ! y 
como Ismenia decia : Ay Montano í y como 
Montano decia : Ay Selvagia ! y como Sel- 
vagia decia : Ay mi Alanio! Sucedió que un 
dia nos juntamos los quatro en una floresta 
que en medio de los dos lugares habia $ y  
la causa fue , que Ismenia habia ido á vi­
sitar unas pastoras amigas suyas, que cerca 
de allí moraban , y quando Alanio lo supo, 
forzado de su mudable pensamiento, se fue 
en busca della, y la halló junto á un arroyo 
peynando sus dorados cabellos. Yo siendo 
avisada por un pastor mi vecino, que Ala­
nio iba ¿ la floresta del valle , que así se 
llamaba, tomando delante de mí unas cabras 
que en un corral junto á mi casa estaban en- ;
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cerradas , por no ir sin alguna ocasíon, 
fui donde mi deseo me encaminaba , y le|; 
hallé á el llorando su desventura , y á la pas-í 
tora riéndose de sus escusadns lágrimas, yf 
burlando de sus ardientes suspiros, guando ls*J 
menia me vió no poco se holgó conmigo, aun»; 
que yo no con ella: mas ántes le puse delante^ 
las razones que tenia para agraviarme del en­
gaño pasado j de las quales ella supo escu-; 
sarsé tan discretamente , que pensando yo^ 
que me debia la satisfacción de tantos tra­
bajos , me dió con sus bien ordenadas ra ­
zones á entender que yo era la que estaba 
obligada. Porque si ella me había hecho una 
burla , yo me había sat-isfeeno tan bien, 
que no tan solamente le había quitado á 
Álamo su primo , á quien ella había que­
rido mas que á sí propia, mas que aun ahora 
le traía al su Montano muy fuera de lo que 
solía ser. En esto llegó Montano , que de 
una pastora amiga mía llamada Solisa ha­
bía sido avisado, que con mis cabras venia 
á la floresta del valle ; y quando alií loa 
quatro discordantes amadores nos hallamos^! 
no se puede deeiF lo que sentíamos , por-^ 
que cada uno un raba á quien no quería que 
le mirase. \ o  preguntaba al nu Alamo la|j; 
causa de su olvido : él pedia misericordia^ 
á la cautelosa lsmenia : Isinenia se queja-t; 
ba de la  tibieza de: Montano : Montano def 
la crueldad de Selvagia, Pues estando d e l 
la manera que oís cada uno perdido porS
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quien no le queria , Alamo al son de- , 
rabel comenzó á cantar lo siguiente.

No mas , ninfa cruel, ya estás vengada* ■- 
no pruebes tu furor en un rendido, 
la culpa á costa mia está pagada, " * 
ablanda ya esc pecho endurecido,
\  resucita un alma sepultada 
en la timebla escura de tu olvido, 
que no cabe en ta  ser , valor y suerte, 
t] ue un pastor como yo pueda ofenderte* 

Si Ja ovejuela simple va huyendo 
de su pastor colérico y airado, 
y con temor acá y allá corriendo 
á su pesar se aleja del ganado; 
mas ya que no la siguen , conociendo 
que es mas peligro haberse así alejado* 
balando vuelve al hato temerosa, 
será no rece billa justa cosa?

Levanta ya esos ojos que algun dia, 
Ismenia por mirarme levantabas, 
la libertad me vuelve que era ana, ~ 
y un blando corazón que me entregabas 
mira n infa, que entonces no sentía 
aquel sencillo amor que me mostrabas, 
ya triste lo conozco , y pienso cu ello, 
aunque ha llegado tarde el conocello. 

¿Gomo , que fue posible , di enemiga, 
que siendo tú muy mas que yo cu 
vcon título cruel, con nueva liga 
mudases fé tan pura y estreaiada ? ' 
qué hado , Ismenia , es este que te o 
5 D
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á amar do no es posible ser amada ? |
perdona mi señora ya esta culpa, f
pues la  ocasión que diste me disculpa, :ij 

Que honra ganas , di , de haber vengado § 
un yerro á causa tuya cometido ? ^
qué cscesohice yo , que no he pagado? íj 
qué tongo por sufrir , que no he sufrido 
qué ánimo cruel , qué pecho ayrado, 
qué corazón de fiera endurecido 
tan insufrible mal no ablandaría, 
sino el de la cruel pastora mia ?

Si como yo he sentido las razones 
que tienes ó has tenido de olvidarme, 
las penas , los trabajos , las pasiones, 
el no querer oírme ni mirarme, 
llegases á sentir las ocasiones, 
que sin buscadas yo quisiste darme, 
ni tú tenias que darme mas tormento, 
ni aun yo que pagar mas mi atrevimiento*

Ansí acabó mi Alanio el suave canto , y  ] 
ansí yo quisiera que entonces se me acabad: 
ra la vida , y con mucha razón , porque^ 
no podia llegar á mas la d esv en tu raq u e  ! 
á ver yo delante de mis ojos aquel qu¿¡ 
mas que á mí quería , tan perdido por qtraj^ 
y tan olvidado de mí. Mas como yo en cs4¡ 
tas desventuras no fuese sola , disimulépor;- 
entonces , y también porque la hermosa I st|  
ménia , puestos los ojos en el su Montano^! 
¡comenzaba i  cantar lo siguiente. - ^

íif
tú

u



¡Quán fuera estoy de pensar 
en lágrimas escudadas, ; 
siendo tan aparejadas 
las presentes para dar 
muy poco por las pasadas ! '
Que si algún tiempo trataba 
de amores de 'alguna suerte, 
no pude en ello ofenderte, 
porque entonces me ensayaba, 
M ontano, para quererte* 

Enseñábame á querer, 
sufría no ser querida, 
sospechaba quán rendida, 
Montano , te había de ser, 
y quán mal agradecida. 
Ensayétne, como digo, 
á sufrir el mal de amor; 
desengáñese el pastor 
que compitiere contigo, t
porque en valdees su dolor* 

Nadie se queje de mí,
si le quise , y noes querido, 
que yo jamas he podido í ; 
querer otro sino á tí, -••jY- 
y aun fuera tiempo perdido* r 
Y si algún tiempo miré, 
miraba , pero no vía, ¿  r

; j que y o , pastor , no podia ^  
/ dar á ninguno mi fé,

L I B R O  P R I M E R O *

tpues para tí la tenia. '" 
Yáyan suspiros á cuentos, : - || | 
‘ vuélvanse lo# ojos fuentes|p^ 
' D a



resuciten acidantes, 
que pasados pensamientos 
no dañarán los presentes: 
vaya el mal por donde va, 
y el bien por donde quisiere, 
que yo iré por donde rucre; 
pues ni ei mal me espantará, 
m  aun la muerte , si viniere. T1

' ' • fVengado me habia Ismeriia del cruel 
desleal Alanio , si en el amor que yo le te*£ 
nía cupiera algún deseo de venganza ; naa|| 
no tardó mucho Montano en castigar á Is- 
mema , poniendo los ojos en m í , y cantan*' 
do este antiguo cantar. 3
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Amor loco , y amor loco, 
yo por vos , y vos por OfrO*

Ser yo loco es manifiesto, 
por vos quién no lo será ? 
que mayor locura está 
en no ser loco por esto.
M as con todo no es honesta 
que ande loco 

, por quien es loco por otro*
Xa que viéndoos no me veis,. 

y morís porque no muero, y 
come ahora á mí, que os quiero, 
con salsa del que queréis; 
y  con esto me haréis 
-ser tan loco,
como vos loca por otro* ^



Quando acabó de cantar esta postrera 
copli , la estraña agonía en que todos es­
tábamos no pudo estorbar que muy de gana 
no nos muriésemos , en ver que Montano 
quena que engañase yo el gusto; dfe mira- 
lie con salsa de su competidor Alanio y co­
mo si en mi pensamiento cupiera déxarse 
engañar con apariencias de otra cotfá. A 
esta hora comencé yo con gran cónñ&nia á 
tocar mi zampona , cantando la canción que 
oiréis $ porque á lo menos en ella pensaba 
mostrar , como lo mostré , quinto mqormíe 
hibia yo habido en los amores que ningún 
no de los que allí estaban.

L I B R O  P R I M E R O .  $ 3

Pues no puedo descansar J
á trueque de ser culpada, ' í¿ 
guárdeme Dios de olvidar, 
mas que de ser olvidada.

No solo donde hay olvido 
no hay amor , ni puede habelloj: ; J 

' mas donde hay sospecha defio !
no hay querer sino fingido. j ■

J M uy grande mal es amar í: '* >  ̂
j;do esperanza es escusadaf 3 ■ 1 

 ̂ mas guárdtbs Dios de olvidar^ 1 
- 'q u e  es ay re ser ólvidadi. í ^

, Sí yo quiero , >por que quierfr - • 
r apara dexar de querer ? ' ^

- qué mas honra puede ser,
: ^’-que morir de l mal que mucpjir?* V-, 

> El vivir para olvidar ^ 1 ■

\ l .
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es vida tan afrentada, 
que me está mejor amar 
hasta morir de olvidada.

P A R T E  P R I M E R A .

Acabada mi canción , las lágrimas de 1 oM 
pastores fueron tantas , especialmente las dieji 
la hermosa pastora Ismenia , que por fuerjjl 
xa me hicieron participar de su tristezaj|| 
cosa que yo pudiera bien escusar , puesJ 
no se me podía atribuir culpa alguna de mi l 
desventura (como los que allí estaban sa-rl 
bian muy bien). Luego á Ja hora nos fui* 1 
mos cada uno á su lugar , porque no er¿:| 
cosa que á nuestra honestidad convenia e$4 |  
tar á horas tan sospechosas fuera dél j y allí 
otro día mi padre sin decirme la causa méfl 
sacó de nuestra aldea , y me ha traido á laíl 
vuestra , en casa de Albania, mi tía y su i I 
hermana , que vosotros muy bien conocéis, I 
donde estoy algunos dias h a , sin saber quíH 
haya sido la causa de mi destierro. Después I 
ata entendí que Montano se habla casado 
con Ismenia , y que Alanio se pensaba ca- 1 
sar con otra hermana suya llamada Silvia^'í 
Plega á Dios , que ya que no fue mi ven- |  
tura podello yo gozar , que con la nueva 1 
esposa se goce , como yó deseo , qqe no será 1 
poco , porque el amor que yo le tengo n o /J  
sufre menos , sino desearle todo el contento ! 

> del mundo. Acabado ¿e decir es to , la her- ■ i 
mosa Selvagia comenzó á derramar muchas 
lágrimas , y los pastores ie ayudaron á eilo¿^
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por ser un oficio de que tenían gran espe- 
nencia ; y después de haber gastado algún 
tiempo en esto , Sireno le dixo : Hermosa 
Selvagia , grandísimo es tu m a l, pero por 
muy mayor tengo tu discreción* Toma exetn- 
plo en males agenos , si quieres sobrellevar 
ios tuyos $ y porque ya se hace tarde nos 
vamos ai aldea, y mañana se pase la sies­
ta junto á esta clara fuente, donde todos 
nos juntemos. Sea así como lo decís, dixo 
Selvagia j mas porque haya de aquí al lu­
gar algún entretenimiento , cada uno cante 
ima canción según el estado en que le tie­
nen sus amores. Los pastores respondieron, 
que diese ella principio con la suya , Id 
qual Selvagia comenzó á hacer , yéndose to­
dos su paso á paso hacia la aldea.

Quién , zag a l, podrá pasar 
vida tan triste y amarga, 
que para vivir es larga, 
y corta para llorar ?

Gasto sospiros en vano, 
perdida la confianza, 
siento que está mi esperanza 
con la candela en la mano, 

i Qué tiempo para esperar! 
qué esperanza tan amarga! 
donde la vida es tan larga, 
quán corta para llorar!

.Este mal en que me veo fej; 
§  yo le merezco (ay perdida! )

sr ::í í

1 •



pues vengo á poner la vida 
en las manos del deseo*
Jam as cese el lamentar, 
que aunque la vida se alarga, ' 
no es para vivir tan larga, 
quan corta para llorar.

5 6  P A R T E  P R I M E R A ,

Con un ardiente suspiro que dél altna|: 
le salía acabo Selvagía su canción , dicien-v 
do : Desventurada de la que se ve sepultada -' 
eutre zeios y desconfianzas , que en fin le* 
ponían la vida á tal recaudo como dellos 
se espera. Luego el olvidado Sireno comen^f 
zá á cantar al son de su rabel esta canción.;

y si llorardes , pensad .
que no os dixeron verdad, ^
y quizá descansaréis. “ T

Pues que la imaginación k
hace caso en todo estado, ^  g
pensad que aun sois bien atnadoj 
y teneis menos pasión, í ;  ̂ V.:jg
Si algún descanso queréis, \  • ^
mis ojos , imaginad . .•1 T
que no os dixeron verdad,j 
y quizá descansaréis.

Pensad que sois tan querido,/.^'.;;/-- ■vífS  
como algún tiempo lo fuistíeSj

Ojos tristes no lloréis,

mas no es remedio de tristesí. 
imaginar lo que ha sida. : 
Pues qué remedio teneis^ o-v-



ojos ? Alguao pensad : 
si no lo pensáis , llorad, 
ó acaba , y descansarais*

L I B R O  P R I M E R O .

Después que con muchas lágrimas el 
triste pastor Sircno acabó su canción, el 
desamado Silvano desta manera dio princi­
pio á la suya.

Perderse por tí la vida, 
zagala, será forzado; 
mas no que pierda el cuidado, 
después de verla perdida.

Mal que con muerte se cura, 
muy cerca tiene el remedio, 
mas no aquel que tiene el medio 
en manos de la ventura. ■
Y si este mal con la vida ' ' ■*
no puede ser acabado,
¿qué aprovecha á un desdichado 
verla ganada ó perdida l 

Todo es uno pára mí, 
esperanza , ó no tenella, .7 "
que si hoy muero por veUá, - --/■£- 
mañana porque la vi. ' 1 : ̂  "
Regalara yo la vida 
para dar fin al cuidado, ; [ ■ ’* ^
si á mí me fuera otorgado - ^ ;  ̂  ̂ :

- perderla en siendo perdida.: f  -J 
Desta manera se fueron los dosf ̂ astô  

res en" c°mpañíá de Selvagia , 
cedido de vérse el dia siguienté̂
m jb^gar. - ' : ^ ^
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a los pastores que por los campos delíff 
caudaloso Ezla apacentaban sus ganados se ; 
comenzaban á mostrar cada uno coa su re- /  
baño por la orilla de sus cristalinas aguas, i 
tomando el pasto antes que el sol saliese, 
y advirtiendo el mejor lugar para después 
pasar la calurosa siesta, quando la hermo-  ̂
sa pastora Selvagia por la cuesta que del í; 
aldea baxaba al espeso bosque venia, tr a -^  
yendo delante sus mansas ovejas ; y después 
de habellas metido entre los árboles baxosvjt 
y espesos , de que allí habia mucha abun- ‘¿j 
dancia , y  verlas ocupadas en alcanzar las f  
mas chicas y baxuelas ramas , satisfacien-; í  
do la hambre que traian , la pastora se 
fue derecha á la fuente de los alisos, don- 
de el dia antes con los dos pastores habia ¿p
pasado la siesta; y como vio el lugar ta n | | |

seaparejado para tristes imaginaciones 
quiso aprovechar del tiempo , sentándose c a - | |  
be la fuente , cuya agua con la de sus ojos—4 
^crecentaba i y después de haber gran rato 
imaginado , comenzó á decir : ¿Por ventura, 
Alanio , eres tú aquel cuyos ojos nunca an­
te los mips ví enxutos de lágrimas? Eres, 
tú  el que tantas veces á mis pies ví tendió



do , pidiéndome con razones amorosas la 
clemencia , de que yo por mi mal usé con­
tigo í Díme , pastor , (y ei mas falso que Se 
pudo imaginar en la vida) ¿es verdad que 
me querias para cansarte tan presto de que­
rerme ¿ ¿Debías imaginar que no estaba en 
mas olvidarte yo , que en saber que era de 
tí olvidada ? Que oficio es de hombres que 
no tratan los amores como deben tratarse, 
pensar que lo mismo podrán acabar sus da­
mas consigo, que ellos han acabado, Aun­
que otros vienen á tonaalio por remedio pa­
ra que en ellas se acreciente el am or, y 
otros porque los zelos que las mas veces 
fingen , vengan á sujetar á sus damas de 
manera , que no sepan ni puedan poner los 
ojos en otra parte ¿ y los mas vienen poco 
á poco á manifestar lo que de antes fingían, 
por donde muy mas claramente descubren 
su deslealtad; y vienen todos estos estre­
ñios á resultar en daño de las tristes , que 
sin mirar los fines de las cosas nos veni­
mos á aficionar para jamas dcxar de que- , 
reros , nií vosotros de pagárnoslo tan paal, 
como tú me pagas lo que te quise y quie- 
ro. Asi que qual destos haya sido no puedo - 
enrendella; y no te espantes, que en los 
casos de desamor entienda poco quien en 
los de amor está tan exercitada. Siempre mei^ 
mostraste gran deshonestidad en tus pala­
bras , por donde nunca menos esperé de tus- 
obras. Pensé que un amor ,  en el qual me

L I B R O  S E G U N D O .  59
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dabas á entender que tu deseo no se es-'; 
tendía á querer de mí mas que quererme, • 
jamas tuviera fin , porque si á otra parteé; 
encaminaras tus deseos , no sospechara fir-^?'; 
meza en tus amores. Ay triste de m í! que^g 
por temprano que vine á entenderte ha sido^ 
para ini tarde. Venid vos acá , mi zampo- 
ña , y pasaré con vos el tiempo que , si yo 
con sola vos lo hubiera pasado , fuera de'?/ 
mayor contento para mí ; y tomando su zam­
pona comenzó á cantar la siguiente canción.

A-'.Zi-

Aguas que de lo alto desta sierra 
baxais con tal ruido al hondo valle,
¿por qué no imagináis las que del alma 

- destilan siempre mis cansados ojos ?
¿y qué es la causa ei infelice tiempo 

' en que fortuna me robó mi gloria ?
Amor tae dió esperanza de tal gloria,

que no hay pastora alguna en esta sierra, 
que así pensase de alabar el tiempo: 
pero después me puso en este v a l l e j  
de lágrimas , á do lloran mis ojos : ' 
no ver lo que están viendo los dfci alma. ^  

En tanta soledad ¿qué hace un alma, l; 
que en fin llegó á saber qué cesa és-gloriafff!

¿ á dónde volveré mis tristes ojos, ; 
si el prado, el bosque, el monte, el soto 
el arboleda y fuentes deste valle, (sierra,

“1 no hacen olvidar tan dulce tiempo l  
¿Quién nunca imaginó que fuera el tiempo? 
^verdugo tan cruel para mi alma ? -
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;ó qué fortuna me apartó de un valle 
que toda cosa en él me daba gloria? 
hasta el hambriento lobo que á la sierra 
subía era agradable ante mis ojos.

Mas que , ¿podrán , fortuna , ver los ojos 
que vian su pastor en algún tiempo 
baxar con sus corderos de una sierra, 
cuya memoria siempre está en mi alma? 
ó fortuna enemiga de mi gloria, 
cómo me cansa este enfadoso valle !

Mas quando tan ameno y fresco valle 
no es agradable á mis cansados ojos, 
ni en él puedo hallar contento ó gh  ria, 
ni espero ya tcnella en algún tiempo 
ved en qué estremo debe estar mi alma: 
ó quién volviese á aquella dulce sierra!

¡O alta sierra , ameno y fresco valle, 
do descansó mi alma y estos ojos! (ría? 
decid, verme he algún tiempo en tanta glo*

A este tiempo Silvano estaba con su ga­
nado entre unos mirtos que cerca de la fuente 
había, metido en sus tristes imaginaciones,^ 
y quando la voz de Selvagi^ oyó , despertó 
como de un sueño , y muy atento estuvo á  
los versos que citaba. Pues como este pastora 
fuese tan mal tratado de amor y tuu desfavo­
recido de Diana , mil veces la pasión le ha­
cia salir de seso, de manera, que hoy daba 
en decir mal de amor , mañana en alabarle:: 
un dia en estar ledo , y otro en estar; mas 
triste que todos los tristes: hoy en decir mal
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de mugeres , mañana en encarecellas sobre* 
todas las cosas: y así vivía el triste una vida^/ 
que seria gran trabajo dalla á entender ,  y$í 
mas á personas libres. Pues habiendo oido et|? 
dulce canto de Selvagia , y salido de su*>
tristes imaginaciones , tomó su rab e l, y 'CO-| 
menzó á cantar lo siguiente !í ‘
Cansado está de oirme el claro río, 

el valle y soto tengo importunados, 
y están de oir mis quejas , ó amor mió, 
alisos , hayas , olmos ya cansados, 
invierno, primavera , otoño , estío, 
con lágrimas regando estos collados, 
estoy á causa tuya , ó cruda fiera, 
no habria en esa boca un no siquiera?

Be libre me hiciste ser cautivo, y1
de hombre de razón quien no la siente; 
quisísteme hacer de muerto vivo, 
y allí de vivo muerto incontinente: 
de afable me hiciste ser esquivo, 
de conversable aborrecer la gentej 
solia tener ojos ya estoy ciego, > :y
hombre de carne fui ya soy de fuego. \ ^ ¿  

Qué es esto ccrazon , no estáis cansado?/ /  ^  
aun hay mas que llorar , deci ojos mios^yp^ 
mi alm a, no bastaba el mal pasado? 
lágrimas , aun hacéis crecer los ríos? 
entendimiento , vos no estáis turbado?'

1 sentidos , no os turbaron sus desvíos? ¡ 
pues cómo entiendo, lloro , veo y siei 
si todo lo ha gastado ya el tormento? 

hizo ¿ mi pastora (ay perdido!) /



aquel cabello de oro , y no dorado, 
el rostro de cristal tan escogido, 
la boca de un rubí muy estremado, 
el cuello de alabastro , y el sentido 
muy mas que otra alguna levantado, 
porqué su corazón no hizo ante 
de cera , que de marmol y diamante1.

Un día estoy conforme á mi fortuna, 
y al mal que me ha causado mi Diana, 
el otro el mal me atlige c importuna: 
cruel la llamo , ñera é inhumana: 
y así no hay en mí mal orden alguna: 
lo que hoy afirmo , niégolo mañana: 
todo es así , y paso así una vida, 
que presto vean mis ojos consumida.
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Quando la hermosa Selvagía en la voz 
conoció al pastor Silvano , se fue luego á el, 
y recibiéndose los dos con palabras de grande 
amistad se asentaron á la sombra de un es­
peso m irto, que en medio dexaba un pe­
queño pradezuelo , mas agradable por las 
hermosas y doradas flores de que estaba ma­
tizado de lo que sus tristes pensamientos pu­
dieran desear. Y Silvano comenzó á hablar 
de esta manera : No sin gran compasión se 
debe considerar , hermosa Selvagia, la di-^ 
versidad de tantos y tan desusados infortu­
nios como suceden á los tristes que tetamos 
bien. Mas entre todos ellos ninguno me pa­
rece que tanto se debe temer , como aquel> 
que sucede después de haberse visto la per-4



sona en un buen estado. Y esto como tu 
ayer me decias, nunca llegue á sabello por) 
espenencia. Mas como la vida que paso esí 
tan agena de descanso, y tan entregada á 
tristeza , infinitas veces estoy buscando 
venciones para engañar el gusto. Para lo 
qual me vengo á imaginar muy querido de 
mi señora , y sm abrir mano desta imagina-i; 
cion , me estoy todo lo que puedo $ pero^ 
después que ll.go á la verdad de mi estado,; 
quedo tan  confuso que no sé decillo , por­
que sin yo querello me viene á faltar la 
paciencia. Y pues la imaginación no es cosa 
que se puede sufrir, ved qué haría la ver­
dad i Selvagia respondió : Quisiera yo , Sil­
vano , estar libre desta pasión , para saber; ' 
hablar en ella como en tai materia seria me­
nester. Que no quieras mayor señal de ser; 
el amor mucho ó poco , la pasión pequeña ó 
grande que oílla decir al que la siente: 
porque nunca pasión bien sentida pudo ser 
bien manifestada con la lengua del que la 

/ padece. Así que estando yo tan sujeta á mi- 
desventura, y tan quejosa de la sinrazón que € 
Alamo me hace, no podré decir lo mucho i  
que desto siento : á su discreción lo dexo, ; 

.como á cosa de que me puedo muy bien fiar.)| 
Silvano dixo suspirando: Agora yo , Selva- 
igia, no. sé qué diga,ni qué remedio podría ha-í¡ 
ber en nuestro mal. Tú por dicha sabes algu-|¡ 

Jioí Selvagia respondió : Y cómo* ahora lo 
■Sabes qué remedio, pastor^ dexart de querer.^
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y  eso podrias tú ¿caballo contigo ? dixo Sil­
vano. Como la fortuna 6  el tiempo lo orde­
nase , respondió Selvagia. Ahora te digo, 
dixo Silvano muy admirado: ¿Qué no te haría 
agravio en no haber mancilla de tu mal, 
porque amor que está sujeto al tiempo y á 
la fortuna, no puede ser tanto que dé tra­
bajo á quien lo padece ? Selvagia le respon­
dió : i Y podrias tú , pastor , negarme que 
seria posible haber fin en tus amores , ó por 
muerte , ó por ser favorecido en otra parte, 
y tenidos en mas tus servicios? No me quiero, 
dixo Silvano , hacer tan hiprócrita en amor, 
que no entienda lo que me dices ser posible, 
mas no en mí : y mal haya el amador, que 
aunque á otros vea sucedelles de la manera 
que me dices , tuviera tan poca constancia 
en los amores, que piense podeile á él suce­
der cosa tan contraria á su fe. Yo muger soy, 
dixo Selvagia, y en mí verás si quiero todo 
lo que se puede querer: pero no me estor­
bará esto imaginar que en todas las cosas po- 
dria haber fin, por mas firmes que sean* 
porque oficio es del tiempo y de ia fortuna 
andar en estos movimientos tan ligeros como 
ellos lo han sido siempre. Y no pienses , pas­
tor , que me hace decir esto el pensamiento 
del olvidar aquel que tan sin causa me tiene 
olvidada, sino lo que desta pasión tengo es- 
perunentado. A ese tiempo oyeron la voz de 
un pastor que por el prado adelante venia 
cantando , y luego fue conocido dellos , ser

E
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el olvidado Sireno , el qual venía al son d c | 
su rabel cantando estos versos.

s o n e t o . a;

Andad mis pensamientos , do algún día 
os ibades de vos muy confiados, p
rereis horas y tiempos ya mudados, 
vereis que vuestro bien pasó solia, 
vereis que en el espejo do me vía, 
y en el lugar do fuistes estimados, 
se miró por mi suerte y tristes hados 
aquel que ni aun pensallo merecia.

Vereis también como entregué la vida 
á quien sin causa alguna la desecha: 
y aunque es ya sin remedio el grave daño," 
decidle , si podréis , á la partida, 
que allá profetizaba mi sospecha 
lo que ha cumplido acá su desengaño.

Después que Sireno puso fin á su canto, 
vido como venia hácia el la hermosa Selva» 
gia y el pastor Silvano , de que no recibió ' 
pequeño contentamiento: y después de haberse r 
recebido , determinaron irse á la fuente ¡dó- 
los alisos, doudj el dia antes habían estadóf 
y primero que allá llegasen dixo Sil vahar’ 
Escucua Y^elvagu j no oyes canturí Si1 cúgójv 
dixa' Seivagia , y aun parece mas de una • 
voz. Á donde será ? dixo Sueno : Párécéméy Y 
respondió Selva gia , qué es en el prado de [i 
los laureles, por donde pasa el arroyótqufe1| 
corro destá clara fuente. Bien será que !iibrf
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lleguemos allá, y de manera que no nos sien­
tan los que cantan , porque no interrumpa­
mos la música. Vamos, díxo Selvagía , y así 
su paso á paso se fueron hacia aquella parte 
donde las voces se oían , y escondiéndose en­
tre unos árboles que estaban junto al arroyo, 
vieron sobre las doradas flores asentadas tres 
ninfas tan hermosas , que parecía haber en 
ellas dado la naturaleza clara muestra de lo 
que puede. Venían vestidas de unas ropas 
blancas , labradas por encima de follages de 
oro: sus cabellos, que los rayos del sol escure- 
cian , revueltos á la cabeza , y tomados con 
sendos hilos de orientales perlas , con que en­
cima de la cristalina frente se hacia una la­
zada: y en medio deUa estaba una águila de 
oro , que entre las uñas. tenia un muy her­
moso diamante. Todas tres de concierto, ta­
ñían sus instrumentos tan suavemente , que 
junto con las divinas voces no parecía sino 
música celestial. Y la primera cosa que can­
taron fue este villancico.

Contentamientos de amor, 
que tan cansados llegáis, 
si venís , para qué es vais?

Aun no acabais de venir 
después de muy deseados, 
quapdo estáis determinados : ,

, de,madrugar , y partir: , v
si tan  presto os habéis de ir,

, • y «tan triste me dexaís, ..
E a
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placeres, no inc veáis.
Los contentos huyo de líos, 

pues no me vienen á ver, 
mas que por darme á entender 
lo que se pierde en perdellos: 
y  pues ya no quiero bellos, 
descontentos , no os partáis, 
pues volvéis después que os vais.

Después que hubieron cantado , dixo la 
una , que Dorida se llamaba : Cintia , ¿ es ¿ 
esta la ribera adonde un pastor llamado Si- 
reno, andubo perdido por la hermosa pastora 
Diana ? La otra respondió : Esta sin duda 
debe ser ; porque junto á una fuente que está 
cerca deste prado me dicen que fué la des­
pedida de los dos amantes, digna de ser para 
siempre celebrada, según las amorosas razo­
nes que entre ellos pasaron. Quando Sirena 
esto oyó , quedó fuera de sí, en ver que las 
tres ninfas tuviesen noticia de sus desven­
turas ; y prosiguiendo Cintia en su plática, 
dixo : En esta misma ribera donde estamos 
hay otras muy hermosas pastoras, y otros J  
pastores enamorados , á donde el amor ha 
mostrado grandísimas efetos , y algunos m uyJ 
al contrario de lo que se esperaba. La ter- ■ 
cera, que Polidora se llamaba , le respondió; 
Cosa es esa de que yo no inc espantaría, por­
que no hay suceso en amor , por avieso que 
sea , que ponga espanto á los que por estas % 
cosas han pasado. Mas dañe, D orida, ¿cómo§
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sabes tú desa despedida ? Selo , dixo Dorida, 
porque ai tiempo que se despidieron junto á 
la fuente que digo , lo oyó Celio , que desde 
encima de un roble los estaba acechando , y 
la puso toda al pie de la letra en verso de la 
mesma manera que pasó : por eso si me es­
cuchas , al son de mi instrumento pienso can- 
talla. Cintia le respondió : Hermosa Dorida, 
los hados te sean favorables, como nos es ale­
gre tu gracia y hermosura , y no menos será 
oírte cantar cosa para saber. Y tomando Do- 
rida su harpa , comenzó á cantar desta 
manera.

C A N T O  D E  N I N F A .

Junto á una verde ribera 
de arboleda singular, 
donde para se alegrar 
otro que inas libre fuera, 
tuviera tiempo y lugar:
Sireno, un triste pastor, 
recogía su ganado, 
tan de veras lastimado, 
quanto burlando el amor, „ 
descansa el enamorado* : - ■

Este pastor se moría 
por amores de Diana, 
una pastora lozana, 
que en hermosura excedía 
la  naturaleza humana: ■
la qual jamas tuvo cosa, _ 
que en sí no fuese estremada,
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pues ni puede ser llamada 
discreta por no hermosa, 
ni hermosa por no avisada.

N o era desfavorecido,
que á serlo quiza pudiera 
coa el uso que tuviera, 
sufrir después de partido 
lo que de ausencia sintiera: 
que el corazón desusado 
de sufrir pena y tormento,

’ sino sobra entendimiento, 
qualquíer pequeño cuidado 
le cauuva el sufrimiento.

Cabe un rio caudaloso,
Ezla por nombre llamado, 
andaba el pastor cuitado, 
de ausencia muy temeroso, 
repastando su ganado^

, y á su pastora aguardando 
está con grave pasión, 
que estaba á aquella sazón 
su gano apacentando 
en los montes de León*

Estaba el triste pastor 
en quanto no parecía, 
imaginando aquel dia,

, en que el falso Dios de amor 
dio principio á su alegría; 
y dice viéndose tal: 
el bien que él amor me ha dádo 
imagino yo cuitado, 4
porque este cercano mal ^: r:
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lo sienta después doblado.
El sol per ser sobre tarde 

con su fuego no le ofende; 
mas el que de amor depende, 
y en él su corazón arde, 
mayores llamas enciende: 
la pasión le convidaba, 
la arboleda le movía, 
el rio parar hacia, 
el ruiseñor ayudaba" 
á estos versos que decía.

C A N C I O N  D E  S I R E N O *

Al partir llama partida 
el que no sabe de amor, 
mas yo le llamo un dolor, 
que se acaba con la vida: 
y quiera Dios que yo pueda 
esta vida sustentar, 
hasta que llegue al lugar 
donde el corazón me queda: 
porque en pensar en partida 
me pone tan gran pavor, 
que á la fuerza del dolor 
no podrá esperar la vida.

Esto Sireno cantaba,
y con su rabel tañía, '/
tan ageno de alegría, 
que el llorar no le dexaba ó 
pronunciar lo que dccia:: 
y por no caer en mengua,,,/ 

v si le estorba su pasión, ijí"

L I B R O  S E G U N D O .



acento ó pronunciación, 
lo que empezaba la lengua, 
acababa el corazón.

Y después que hubo cantado, 
Diana vio que venia 
tan  hermosa , que vestí?, 
de nueva color el prado 
donde sus ojos pouia: 
su rostro como una flor, 
y tan triste, que es locura 
pensar que humana criatura 
juzgue quál era mayor 
la  tristeza ó hermosura.

Muchas veces sospiraba 
vueltos los ojos al suelo, 
y  con tan gran desconsuelo 
otras veces los alzaba, 
que los,hincaba en el cíelo, 
diciendo con mas dolor, 
que cabe en entendimiento: 
Pues el bien trae tal descuento, 
de hoy mas bien puedes amor 
guardar tu contentamiento.

La causa de sus enojos
muy claro allí la mostraba,'.... 
si lágrimas derramaba, 
pregúntenlo á aquellos ojos 
con que á Sireno mataba; ; 
sí su amor era sin par, 
si su valor no lo encubría, \ 
y  si la ausencia¡temia, 7; 
pregúntenlo á esLe cantar,

P A R T E  P R I M E R A .



que con lágrimas decía:
CANCION DE DIANA.

No me diste , ó crudo amor! 
el bien que tuve en presencia, 
sino porque el mal de ausencia, 
me parezca muy mayor. 
Mas'descanso , das reposo, 
no por dar contentamiento, 
mas porque esté el sufrirmentd 
algunos tiempos ocioso.
¡Ved qué invenciones de amor, 
darme contento en presencia, 
porque no tenga en ausencia 
reparo contra el dolor 1 

Siendo Diana llegada 
donde sus amores vió, 
quiso hablar , mas no habló, 
y el triste no dixo nada, 
aunque el hablar cometió. 
Quanto había que hablar 
en los ojos lo mostraban, 
mostrando lo que callaban 
con aquel blando mirar 
con que otras veces hablaban* 

Ambos juntos se sentaron 
debaxo un mirto florido, 
cada uno de otro vencido,

1 por las manes se tomaron 
casi fueri de sentido; 
porque el placer de mirars^r' 
y el pensar presto no versey
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los hacen enternecerse 
de manera , que á hablarse 
ninguno pudo atreverse.

Otras veces se topaban 
en esta verde ribera; 
pero muy de otra manera 
el toparse celebraban, 
que esta que fue la postrera* 
j Estrado efeto de amor,

'verse dos que se querían 
todo quant-j edos pedían, 
y reccbir mas dolor 
que aí tiempo que no se vían

Via S iré n o llegar
el grave dolor de ausencia, 
ni allí le basta paciencia, 
ni alcanza para hablar 
de sus lágrimas licencia,
Á su pastora miraba, 
su pastora mira á el, 
y con un dolor cruel 
la habló , mas no hablaba, 
que el dolor habla por el.

Ay Diana ! ;quica dixera, 
que quando yo mas penara* 
que ninguno imaginara * 
en la hora que te viera, 
mi alma no descansara*
¿En qué tiempo y qué sazón 
creyera, señora mia, 
que alguna cosa podría 
causarme mayor pasión, . . /



que tu presencia alegría?
¿Quien pensara que esos ojos 

algún tiempo uie mirasen, 
que , señora , no atajasen 
todos los males y enojos 
que inis males me causasen ? 
M ira , señora , mi suene 
si ha traído buen rodeo, 
que si antes mi deseo 
me hizo morir por verte, ‘ 
ya muero porque te veo.

Y no es por falta de amarte, 
pues nadie estuvo tan firmej 
mas porque suelo venirme 
á cslos prados á mirarte, 
y ahora vengo á despedirme: 
hoy diera por no te ver, 
aunque no tengo otra vida, 
esta alma de tí vencida^ 
solo por entretener 
el dolor de la partida.

Pastora , dame licencia 
que diga , que mi cuidado 
sientes en el mismo grado, 
que no es mucho en tu presencia 
mostrarme tan confiado: 
pues y Diana , si es ansí, 
¿cómo.puedo yo partirme,
6 tú cómo dexas irme, 
ó cómo vengo yo aquí t 1 ^ 
sin empacho á despedirme?;^

Ay Dios 1 ay señora mia 1
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cómo no hay razón que dar - 
para de tí me quejar, 
y cómo tú cada día 
la  ternas de me olvidar!
N o ine haces tú partir, 
esto también lo diré, 
menos lo hace mi fe; 
y si quisiese decir 
quien lo hace , no lo sé.

Lleno de lágrimas tristes, 
á  menudo suspirando, 
estaba el pastor hablando 
estas palabras que oistes, 
y ella las oye llorando: 
á responder se ofreció, 
mil veces lo cometía, 
mas de triste no podia, 
y  por ella respondió 
e l amor que le tenia.

Á tiempo estoy , ó Sireno! 
que diré mas que quisiera, 
que aunque mi mal se entendiera 
tuviera , pastor, por bueno 
el callarlo , si pudiera.

, M as ay de mí desdichada!
Vengo á tiempo á descubrillo, 
que ni aprovecha decillo 
para escusar tu  jornada, 
ni para yo despedillo. .

Por qué te vas , mi pastor ? 
por qué me quieres dexar  ̂
donde el tiempo y el lugar, i
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y el gozo de nuestro amor 
no se me podrá olvidar ?
¿Qué sentiré yo cuitada,

. llegando á este valle ameno, 
quando diga : Ah tiempo bueno! 
aquí estuve yo sentada, 
hablando con mi Sireno?

¡Mira si será tristeza 
no verte , y ver este prado 
de árboles tan adornado, 
y mi nombre en su corteza 
por tus manos señalado ! ‘
ó si habrá igual dolor, 
que el lugar donde me viste, 
vello tan solo y tan triste, 
donde con tan gran temor ~ ■ 
tu pena me descubriste!

Si ese duro corazón
se ablanda para llorar, - f 
no se podria ablandar, ' r'-; 
para ver la sinrazón -!‘l 
que haces en me dexar?
Ó ! no llores , mi pastor, ; - 
que son lágrimas en vano, ; ; 
y no está el corazón sanó • *
de aquel que llora el dolor, : ' 
si el remedio está en su maiia

Perdóname , mi Sireno, :5- 
si te ofendo en lo que digo, J ) 
déxame hablar contigo :
en aqueste valle ameno, 
do no me dexas conmigo, 2
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que no quiero , ni aun burlando* 
verme apartada de tí: 
no te vayas, quieres, di ? 
duélate ahora ver llorando 
los ojos con que te vi.

Volvió Sireno á hablar, 
dixo : Ya debes sentir, 
si yo me quisiera ir$ 
mas tú me mandas quedar* 
y mi ventura partir.
Viendo tu gran hermosura, 
estoy , señora , obligado 
á obedecerte de grado, 
mas triste que á mi ventura 
he de obedecer forzado.

Es la partida forzada, 
pero no por causa mia, 
que qualquier bien dexaria 
por verte en esta majada,, 
do vi el fin de .mi alegría.
M i a no , aquel gran pastor, / 
es quien me hace partir, 
á quien presto vea venir 
tan lastimado de amor, ;
como yo me siento i r . , . . . , ~

¡Oxalá estuviera ahora,
(porque tú fueras servida) 
en mi mano la partida, •, « ; 
como eu la tuya , señora, ( . \ :
está mi muerte ó mi vida! ;  ̂ í 
Mas creeme que es en v a a o ^  í 
seguía contino me siento,

/



pasarte por pensamiento, 
que pueda estar en ini mano 
cosa que me dé contento.

Bien podría yo dexar 
mi rebaño y mi pastor, 
y buscar otro señor: 
mas si el fin voy á mirar, 1 
no conviene á nuestro am o s­
que dexandó este rebaño, 
y tomando otro qualquiera, * 
dime tú , de qué manera 
podre venir sin tu daño 
por esta verde ribera ?

Si ia fuerza desta llama 
me detiene , es argumento, 
que pongo en tí el pensamiento, 
y vengo á vender tu fama, 
señora , por mi contento.
Si diceu , que mi querer 
en tí le pude emplear, 
á tí te viene á dañar, r
que yo qué puedo perder ?' - ̂  
ó tú que puedes ganar ? ~ *

La pastora á esta sazón ' * L r * 
respondió con gran dolor: f.;
Para desarme pastor, - ' : 
cómo has hallado razón, ; 
pues que no la hay en amor ?1 
Mala señal es hallarse, 
pues vemos por esperiencia:, 
que aquel que sabe en presieriéia 
dar disculpa de ausentarse,1;^
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sabrá sufrir el ausencia.
Ay triste ! que pues te vas, 

no sé qué será de tí, 
ni sé qué será de raí, 
n i si allá te acordarás, 
que me viste ó que te víj 
ni sé si recibo engaño 
en haberte descubierto 
este dolor que me ha muerto: 
mas lo que fuere en mi daño, 
esto será lo mas cierto.

No te duelan mis enojos, 
vete , pastor , á embarcar, 
pasa de presto la mar, 
pues que por la de mis ojos 
tan presto puedes pasar. 
Guárdete Dios de tormenta, 
Sireno , mi dulce amigo, 
y tenga siempre contigo 
la fortuna mejor cuenta, 
que tú la tienes conmigo., ,, 

Muero en ver que se despiden 
mis ojos de su alegría, 
y es tan grande el agonía, 
que estas lágrimas me impide^ 
decirte kMjue querría. ; . 
Estos mis ojos, zagal, ; rf.. 
ántes que cerrados sean, (  ̂
ruego yo á Dios que te y?an,- 
que aunque tú causas su mal, 

r;ellos no te lo desean. 
Respondió /. Señora mía, . ¿
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nunca viene sdo un mal, 
y ua dolor , aunque mortal» 
siempre tiene compañía 
con otro mas principal: 
y así verme yo partir 
de tu vista y de mi vida, 
no es pena tan desmedida, 
como verte á tí sentir 
tan de veras mi partida.

Mas si acaso yo olvidare 
loe ojos en que me vi, 
olvídese Dios de mí, 
ó si en cosa imaginare,, 
mi señora, sino en li: 
y si agena hermosura 
causare en movimiento, 
por una hora de contento, 
me traya mi desventura 
cien mil años de tormento: 
y si mudare mi fe 
por otro nuevo cuidado, 
caíga del mayor.estado 
que la fortuna me dé 
en el mas desesperado: 
no me encargues la venida» 
muy dulce señora mía, 
porque asaz de mal seria, 
tener yo en algo la vida» > 
fuera de tu compañía.

Respondióle: Mi Sireno, 
si algún tiempo te olvidare^ 
las yerbas que yo pisare, .

F
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por aqueste valle ameno, 
se sequen quando pasare: 
y  si el pensamiento mío 
en otra parte pusiere, 
suplico í  Dios , que si fuere 
con mis ovejas al rio, 
se seque quando me viere.

Toma , pastor , un cordon 
que hice de mis cabellos, 
porque se te acuerde en vellos, 
que tomaste posesión 
de mi corazón y dellos: 
y este anillo has de llevar, ; 
do están dos manos asidas, 
que aunque se acaben las vidas, 
no se pueden apartar 
dos almas que están unidas.

Y él dóto : Que te d xar 
no tengo, si este cayado, 
y este mi rabel preciado, 
con que tañer y cantar 
me vías por este prado, 
a l son dél, pastora rbia, > 
te cantaba mil canciones* : 
copiando tus perfeciones, ^ 
y lo que de amor se n tía ’ * 
en dulces lamentaciones. ■ ; I 

Ambos á dos se abfazaron, ' - ^ ^
y esta fue la vez primera,-* ^ 
y pienso fue la postrera, S ¿  
poique los tiempos mudarori* 
el amor de otra manera: ©

■
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y aunque á Diana le dió 
pena rabiosa y mortal, 
la  ausencia de su zagal, 
en eda misma hallo 
el remedio de< su mal.

i

Acabó la hermosa Dorida el suave canto, 
dexando admiradas á Cintra y Polidora , en 
ver que una pastora fuese vaso donde amor 
tan encendido pudiese caber. Pero también 
lo quedaron de imaginar, como el tiempo ha­
bía curado su m a l: pareciendo en la despedi­
da sm remedio. Pues el sin ventura Sueno, 
en quanto la pastora con el dulce canto ma­
nifestaba. sus antiguas cuitas y suspiros , no 
dcxaba de dallos tan á menudo , que Selvagia 
y Silvano eran poca parte para consolarle? 
porque no menos lastimado estaba entonces, 
que al tiempo que por él habían pasado. Y  
espantóse, mucho de ver , que tan particu­
larmente se supiese lo que con Diana pa­
sado habla. Pues no menos admirados esta­
ban Selvagia y Silvano de la gracia con que 
Dorida cantaba y tañía. A este tiempo las 
hermosas ninfas tomando cada una su ins­
trumento , se iban por el verde prado adelan­
te , bien fuera de sospecha de pode lies acae­
cer lo. que ahora oiréis, y fue : <¿ue habién­
dose alejado muy poco de donde Ds pastoras 
estaban , salieron de entre unas retamas al­
tas , á mano derecha del bosque , tres sal- 
vages de estrada grandeza y fealdad. Venían

F a
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armados de coseletes y celadas de cuero de ti*, 
gre. Eran de tan fea catadura , que ponían 
espanto los coseletes. Traían por brazales 
unas bocas de serpientes , por donde sacaban 
los brazos , que gruesos y vellosos parecían, 
y las celadas venían á hacer encima de la 
frente unas espantables cabezas de leones: 
lo demas traían desnudo , cubierto con un 
muy espeso y largo vello , y en las manos 
traían unos bastones herrados de muy agu­
das púas de acero : al cuello traían sus a r­
cos y Hechas : los escudos eran de unas grue- *■ 
«as y muy fuertes conchas de pescado, y coa 
una increíble ligereza arremetieron á ellas, 
diciendo : A tiempo estáis, ó ingratas y des­
amoradas ninfas, que os obligará la fuerza 
á lo que el amor no os ha podido obligar, que 
no era justo que la fortuna hiciese tan.gran­
de agravio á nuestros cautivos corazones, 
como era dilatarles tanto su-remedio. En. 
fin tenemos en la mano el galardón de los 
suspiros , con que á causa vuestra importu^ 
nabamos las aves y animales delaescura y 
encantada selva do habitamos , y-de. las a r ­
dientes lagrimas coa que hacíamos crecer el 
impetuoso y turbio rio , que sus temerosos 
campos va regando. Y pues para, que que** 
deis con las vidas , po teneis otro remedio . 
alguno sino darle á nuestro m al, no deis lu- ¿ 
gar á que nuestras crueles manos tomen ven- 
ganza, de la que de nuestros afligidos cora* 
aúnes habéis tomado* Tas ninfas con el su**y-
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bito sobresalto quedaron tan fuera de sí , que 
no supieron responder á las soberbias pala­
bras que oian sino con lágrimas. Mas la her­
mosa Dorida , que mas en sí estaba que las 
otras, respondió : Nunca yo pensé que el 
amor pudiera traer á tal estremo á un aman­
te , que viniese á las manos con la persona 
amada. Costumbre es de cobardes tomar ar­
mas contra las mugeres , y en un campo don­
de no hay quien por nosotras pueda responder 
sino es nuestra razón. Mas de una cosa, ó 
crueles , podéis estar seguros , y es , que 
vuestras amenazas no nos harán perder un 
punto de lo que á nuestra honestidad debemos, 
y que mas fácilmente os dexaremos la vida en 
las manos que la honra. Dorida, dixo uno 
dellcs, á quien de mal tratarnos ha tenido tan 
poca razón, no es menester escuchalle alguna. 
Y sacando el cordel del arco que al cuello 
traia , la tomó sus hermosas manos , y muy 
descomedidamente se las ató , y lo mismo hi­
cieron sus compañeros á Cintia y Polidora. 
Los dos pastores, y la pastora Selvagia , que 
atónitos estaban de lo que los salvages ha­
cían , viendo la crueldad con que á las her­
mosas ninfas trataban , y no pudiendo su­
frido , determinaron de morir ó defendellas; 
y sacando todos tres sus hondas, proveídos sus 
zurrones de piedras , salieron al verde pra­
do , y comienzan á tirar á los salvages con 
tanta maña y esfuerzo , como si en ella les 
fuera la vida. Y pensando ocupar á los sal-
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vages, de manera que en quanto ellos se 
defendían , las ninfas se pusiesen en salvo, 
les daban la mayor priesa que podían. Mas 
los sal vages recelosos de lo que los pastores 
imaginaban, quedando uno en guarda de las 
prisioneras , los dos procuraban herirlos ga-* 
naado tierra : pero las piedras eran tantas y 
tan espesas que se defendían; de manera que 
en quanto las piedras les duraron, los sal* 
vages lo pasaban mal : pero como después los 
pastores se ocuparon en baxarse por ellas, los 
salvages se les allegaban con sus pesados al* 
fanges en las manos , tanto que ya ellos esta­
ban sin esperanza de remedio ; mas no tardó 
mucho , que de entre la espesura del bosque, 
junto á la fuente donde cantaban , salló una 
pastora d,e tan grande hermosura y disposi­
ción , que los que la vieron quedaron admi­
rados. Su arco tenia colgado del brazo iz­
quierdo, y una aljaba de saetas al ombro, en 
las manos un bastón de silvestre encina , en 
el cabo del qual habla una muy larga punta 
de acero. Pues como así viese las tres ninfas, 
y la contienda entre los dos salvages y los pas­
tores, que ya no esperaban sino la muerte, 
poniendo con gran presteza una aguda saeta 
en su arco , con grandísima fuerza y destreza 
la despidió que al uno de los salvages se la 
dexó escondida en el duro pecho , de manera: 
,que la de am or, que el corazón le traspasa-; 
ba , perdió su fuerza, y el salvage la vida 
á vuehas de ella: y no fue perezosa en ponerl
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otra saeta en su arco , ni menos diestra en 
tirarla; pues fue de manera que acabó con 
ella las pasiones enamoradas del segundo sal- 
vage 5 como las del primero había acabado. 
Y queriendo tirar al tercero , que en guarda 
de las tres ninfas estaba, no pudo tan presto 
hacello, que él no se viniese á juntar con ella, 
queriéndola herir con su pesado alfauge : la 
hermosa pastora alzó el bastón, y como el gol­
pe descargase sobre las barras de lino acero 
que tenia , el alfange fue hecho dos pedazos, 
y la hermosa pastora le dio tan gran golpe con 
su bastón por encima de la cabeza, que le hi­
zo arrodillar , y apuntándole con la acerada 
punta á los ojos, con tan gran fuerza le apre­
tó , que por medio de los sesos se lo pasó de 
la otra parte $ y el feroz salvage dió un es­
pantable grito , y cayó muerto en el suelo. 
Las ninfas viéndose libres de tan gran fuerza, 
y los pastores y pastoras de la muerte , de la 
qual muy cerca estaban ; y viendo como por 
el gran esfuerzo de aquella p a s to ra a s í unos 

i como otros habían escapado , no podian juz­
garla por cosa humana. A esta hora , llegán­
dose la gran pastora á ellas, las comenzó ¿ 
desatar las manos , diciéndoles : No mere- 
•cían menos pena de la que tienen , o her> 
mosus ninfas , quien,tan lindas manos osa­
ba atar , que mas son ellas para atar co­
razones , que para ser atadas. Mal hayan 
hombres tan soberbios y y de tan mal cono­
cimiento : mas ellos, señoras, tienen su pa­
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go, y yo también ie teugo en haberos he- 
cíio este pequeño servicio, y en hacer lle­
gado a tiempo que á tan gran sinrazón pu­
diese dar remedio : aunque á estos ánimos 

_ sos pastores , y hermosa pastora, no en me­
nos se debe tener lo que han hechor pero 
ellos, y yo, estamos muy bien pagados, aun* 
que en elio perdiéramos la vida , pues por 
tal causa se aventuraba. Las ninfas que- 
darou tan admiradas de su hermosura , y  
discreción , como del esfuerzo que en su de­
fensa había mostrado : y Dorida, con ua 
gruenso semblante, le respondió: Por cier­
to , hermosa pastora, si ves, según el áni­
mo y valentía que hoy mostrastes, no sois 
htj del ñero Marte , según la hermosura 
lo debáis de ser de la diosa Venus, y del 
hermoso Adonis : y si de ninguno de estos, 
no podéis dexarlo de ser de la discreta Mi­
nerva , que tan gran discreción no puede 
proceder de otra parte $ aunque lo mas cier­
to debe de ser, haberos dado naturaleza lo 
principal de todos ellos. Y para tan nue­
va , y tan gran merced como es la que 
habernos recebido, nuevos y grandes ha­
bían de ser los servicies con que debía ser 
-satisfecho : mas podría ser que algún tiem­
po se ofreciese ocasión en que se conociese : 
la voluntad que de servir tan señalada mer­
ced tenemos. Y porque parece que estais > 
cansada , vamos i  la fuente de íiis alisos, 
«pie está junto al bosque , y allí descansa*



reís. Vamos , señora , iüxo la pastora, que 
no tanto por d  descansar del trabajo del 
cuerpo lo deseo, quaiito por hablar eu otro, 
en que consiste el descanso de mi ánimo, 
y todo mi contentamiento. Este se os pro­
cura aquí con toda la diligencia posible, 
dixo Polidora , porque no hay á quien coa 
mas razón procurar se deba. Pues la her­
mosa Cintia se volvio á los pastores dicien­
do : Hermosa pastora , y animosos pastores, 
la deuda, y obligación en que nos habéis 
puesto, ya la veis , plega á Dios que al- 
gun tiempo la podamos satisfacer , según 
que es nuestro deseo. Selvagia respondió: 
A  estos dos pastores se deben , hermosas nin­
fas , esas ofertas , que yo no hice mas de 
desear la libertad, que tanta razón era que 
todo el mundo la desease. Entonces dixo Po- 
lidora: Es este el pastor Sireuo, tan que­
rido algún tiempo , como ahora olvidado 
de la hermosa Diana? y esotro su competi­
dor Silvano? Sí, dixo Selvagia. Mucho rae 
huelgo, dixo Polidora, que seáis personas 
á quien podamos en algo satisfacer lo que 
por nosotras habéis hecho. D onda, muy es­
pantada , dixo : Q ué, cierto es este Sireno? 
muy contenta estoy en hallarte, y en ha­
berme tú dado ocasión á que yo busque á 
tu mal algún remedio, que no será poco. 
Ni aun para tanto mal bastarla , siendo po­
co : dixo Sireno. Ahora vamos á la fuente, di­
xo Polidora, que hallá hablaremos mas lar-
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go. Llegadas que fueron á la fuente, llevan*, 
do las ninfas en medio á la pastora, se asen? 
tarou en torno dd la , y los pastores á petición 
de las niufas se fueron al aldea á buscar d® 
comer, porque era ya tarde, y todos lo ha­
bían menester. Pues quedando las tres ninfas 
solas con la pastora, la hermosa Dorida co­
menzó á hablar desta manera.

Esforzada y hermosa pastora, es cosa pa­
ra nosotros tan estrada , ver una persona de 
tanto valor y suerte en estos valles y bosques 
apartados del concurso de las gentes , como 
para tí será ver tres ninfas solas, y sin com­
pañía que defendellas puedan de semejantes 
fuerzas. Pues para que podamos saber de tí 
lo que tanto deseamos , forzado será merece- 
11o primero con decir quien somos : y para 
esto sabras , esforzada pastora, que esta nin­
fa se llama Polidora , y aquella Cintia , é 
yo Dorida : vivimos en la selva de Diana, á 
donde habita la sabia Felicia, cuyo oñcio es 
dar remedio á pasiones enamoradas: y vinien­
do nosotras de visitar á una ninfa su parien- 
ta , que vive destotra parte de los puertos 
Galicianos , llegamos á este valle umbro­
so , y ameno. Y pareciéndonos el lugar 1 
conveniente para pasar la colurosa siesta á 
la sombrosa destos alisos y verdes, lauros, - 
envidiosas del armonía que este impetuoso 
arroyo , por poedio del verde prado lleva to­
mando nuestros instrumentos quisimos imi- ] 
ta llay y nuestra ventura, ó por mejor de­
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oír , su desventura, quiso que estos salva- 
ges, que según ellos decían, muchos días ha 
que de nuestros amores estaban presos, vi­
nieron á caso por aquí. Y habiendo muchas 
veces sido importunadas de sus bestiales ra­
zones , que nuestro amor les otorgásemos ; y 
viendo ellos que por ninguna vía les dá­
bamos esperanza de remedio, determinaron 
poner el negocio á las manos: y hallándonos 
aquí solas, hicieron loque viste ai tiempo 
que con vuestro socorro fuimos libres. La 
pastora que oyó lo que la hermosa Dorida 
había dicho, las lágrimas dieron testimonio 
de lo que su afligido corazón sentía : y vol­
viéndose á las ninfas les habló desta manera.

No es amor de manera , hermosas nin­
fas de la casta diosa , que puede el que 
lo tiene tener respeto á la razón, ni la ra­
zón es parte para que un enamorado co­
razón dexe el camino por do sus fieros des­
tinos le guiaren* Y que esto sea verdad, 
en las manos tenemos la esperiencia : que 
puesto caso que fuesedes amadas de estos 
salvages fieros, y el derecho del buen amor 
no daba lugar á que fuesedes de ellos ofen­
didas, por otra parte vino aquella desorden 
con que sus varios efetos hace, á dar tal 
industria , que los mismos que os habían 
de servir os ofendiesen. Y por que sepáis 
que no me muevo solamente por lo que 
en este valle os ha sucedido , os diré lo 
<iue no pensé decir sino á quien entregué
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mi libertad , si el tiempo ó la fortuna die­
ran lugar á que mis ojos lo vean, y en-* 
tónces vereis como en la escuela de mi$ 
desventuras deprendí á hablar en los suce­
sos de amor , y en lo que este traidor ha­
ce en los tristes corazones que sugetos le 
están.

Sabréis pues, hermosas ninfas, que mi 
naturaleza es la gran Vandalia , Provin­
cia no muy remota de esta á donde esta* 
mos, nacida en una ciudad llamada Sol- 
dina. M i madre se llamó Delia , y mi pa­
dre Andronio, en lina ge y bienes de for­
tuna los mas principales de toda aquella 
Provincia. Acaeció pues , que como mi ma­
dre habiendo muchos años que era casa­
da , no tuviese hijos , y á causa de e*¿ 
to viviese tan descontenta que no tuvie­
se un dia de descanso , con lágrimas y 
suspiros cada hora importunaba el cielo; 
y haciéndo mil ofrendas y sacrificios , su­
plicaba á Dios le diese lo que tanto de­
seaba : el qual fué servido , vistos sus 
continuos ruegos > y oraciones, que siendo 
ya pasada la mayor parte de su edad, se 
hiciese preñada. El alegria que de ello re­
cibió , juzgúelo quien después de muy de­
seada una cosa, la ventura se la pone 
en las manos. Y no menos participó mi 
padre Andronio de este contentamiento* 
porque lo tuvo tan grande , que se­
ria imposible podello encarecer. Era De*
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lia mí señora , aficionada á leer historia» 
antiguas, en tanto estrcmo , que si enfer­
medades ó negocios de grande importancia 
no se lo estorbaban , jamas pasaba el tiem­
po en otra cosa. Y acaeció , que estando 
como digo preñada, y hallándose una noche 
mal dispuesta, rogó á mi padre que leye­
se alguna cosa, para que ocupando en ella 
el pensamiento no sintiese el mal que la 
fatigaba. Mi padre, que en otra cosa no 
entendía, sino en dalle el contentamiento 
posible , le comenzó á leer aquella histo­
ria de Paris , quando las tres Deas se pu­
sieron á juicio delante de el sobre la man­
zana de la discordia. Pues como mi ma­
dre tuviese que Paris había dado aquella 
sentencia apasionadamente , y no como de­
bía , íÍ lxo  , que sin duda el no habla mw 
rado bien la razón de la Diosa de las ba­
tallas : porque precediendo las armas á to­
das las otras calidades, era justa cosaque 
se la diese. M l señor respondió, que la 
manzana se había de dar á la inas her­
mosa , y que Venus lo era mas que otra 
¡ninguna, por lo qual Paris había senten­
ciado muy bien, si después no le sucedie­
ra mak A esto respondió mi madre, que 
puesto caso que en la manzana estuviese 
escrito :j Dése á la mas, hermosa , que es­
ta hermosura no se entendía corporal, si­
no del ánim a, y que pues la fortaleza era 
una de las cosas que mas hermosura le da­
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ban, y el exercicío de Lis armas, era un 
acto esterior de esta v irtud , que á la Dio­
sa de las batallas se debia dar la manza­
na , si París juzgara como hombre pru­
dente y desapasionado. Así que , hermosas 
ninfas , en esta porfía estuvieron gran ra­
to de la noche, cada uno alegando las 
razones mas á su proposito que podía. Es­
tando en esto , vino el sueno á vencer á 
quien las razones de su marido no pudie­
ron , de manera , que estando muy meti­
da en d ispu ta, se dexo dormir. Mi padre 
entonces se fue á su aposento , y á mi se­
ñora le pareció estando durmiendo, que la 
Diosa Venus venia á ella con un rostro 
tan airado, cómo hermoso, y le decia : De­
lia , no sé quien te ha movido, á ser tan 
contraria de quien jamas lo ha. sido tuya. 
Si memoria tuvieses del tiempo que de Alt- 
dronio tu mando fuiste presa, nor me pa­
garlas tan  mal lo mucho que me debesj 
pero jqo q uedarás sin galardón , que yo te 
hago saber , qm parirás un nijo , y una 
hija , cuyo parto no te costará menos que 
4 a vida, y á ellos costará el contentamien­
to ,  lo que en mi daño has hablado. Por­
que te certnico , que serán los mas desdí- 
onados en amores que hasta su tiempo;se| 
hayan visto : y dicho esto, desapareció^ y 
luego se le figuró á mi señora madre y i que 
.vcuan 'á  ella la diosa Palás , y con ri£- 
i'tro muy alegre le decía rD iscreu -y -d i*
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ehosa D elia , con qué podré pagar lo que 
en mi favor contra la opinión de tu ma­
rido esta noche has alegado , sino con ha­
certe saber , que parirás un hijo , y una 
bija , los mis venturosos en armas que has­
ta su tiempo haya habido. Dicho esto lue­
go desapareció , despertando mi madre con 
el mayor sobresalto del mundo, y de ahí 
á un mes, poco mas ó menos, parió á mí,1 
y á otro hermano m ió, y ella murió de par­
to : y mi padre del grandísimo pesar que 
hubo, murió de ahí á pocos días. Y por 
que sepáis , hermosas ninfas , el estremo 
en que amor me ha puesto, sabed que sien­
do yo muger de la calidad que habéis 
oído , mi desventura me ha forzado que de- 
xe mi hábito n a tu ra l, y mi libertad , y 
el debito que á mi honra debo, por quien 
por ventura pensará que la pierde en ser 
de mi bien amado. Ved que cósa tan cs- 
cusada para una m uger, ser dichosa en 
las armas , como si para ella se hubiesen 
hecho : debía ser porque yo , hermosas 
ninfas , os pudiese hacer este pequeño ser­
vicio , contra aquellos perversos, que no 
lo tengo en menos , que si la fortuna me 
comenzase-á satisfacer algún agravio- dé 
los muchos que me *ha hecho. Tan ‘espan­
tadas quedaron las ninfas de lo qüc oían, 
que no le pudieron responder , ni repre­
guntar cosa de las que la hermosa pas­
tora* decía. Y prosiguiendo en su histo­
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ria, Ies dixo : Pues como mi hermano, y yo | 
nos criásemos en un monasterio de Monjas, 
donde una tía  mu era Abadesa , hasta ser de 
edad de 12 años, y habiéndolos cumplido, no» 
sacasen de a llí: á ¿1 ie llevaron á la Corte del 
magnánimo c invencible Rey de los Lusitanos 
(cuya fama c increíble bondad lan esparcida1 
está por el uaiv/rso) , adonde siendo en edad 
de tomar armas , le sucedieron por ellas 
cosas tan aventajadas , y de tan gran es­
fuerzo , como tristes y desventuradas por 
los amores : y con todo eso fue mi herma-,, 
no tan amado de aquel invictísimo Rey, 
que nunca jamas le consintió s hr de su 
Corte, La desdichada de mí, que para ma­
yores desventuras me guaidabaa mis hados, 
fui llevada en casa de una abuela mía (que, 
no debiera, pues fue causa de vivir con 
tan gran tristeza, qual nunca muger pa- 
deció). Y porque, hermosas ninfas, 110 hay 
cosa que no me sea forzado decírosla, así 
por la gran virtud de que vuestra estre* 
muda hermosura dá testimonio, como por­
que el alma me dá, que habéis de ser gran 
parte de mi consuelo , sabed que como yo 
estuviese en casa de mi abuela , y fuese 
ya casi de diez y siete años , se enamoró I 
de mi un Caballero , que no vivía tan lejos» 
de nuestra posada, que desde un terrado - 
que en la suya había , no se viese un jardu&i 
adonde yo pasaba las tardes del verano*' 
Pues como de allí el desagradecido Don
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lix viese á la desdichada Fdismena (que, 
este es el nombre de la triste que sus des­
venturas está contando) se enamoro de mí, 
ó se fingió enamorado. No sé qual me crea,, 
pero sé que quien ménos en este estado 
creyere , mas acertará. Muchos dias fue­
ron los que Don Félix gastó en darme á 
entender su pena , y muchos mas \gasté yo 
en no darme nada que él por mí la pade­
ciese : y no sé como el amor tardó tanto 
en hacerme fuerza que le quisiese : debió 
tardar para después venir con mayor ímpe­
tu. Pues como yo por señales, y por pa­
seos , y por músicas, y torneos , que de­
lante de mi puerta muchas veces se hacían, 
no mostrase entender que de mi amof es­
taba preso , aunque desde el primero día 
lo entendí, determinó de escribirme. Y ha­
blando con una criada m ía, á quien mu­
chas veces habia hablado, y aun con mu­
chas dádivas ganado la voluntad , le dió 
una carta para raí. Pues ver las salvas que 
Rosina , que así la llamaban, me hizo pri­
mero que me la diese , los juramentos que 
me juró, las cautelosas palabras que me dixo 
porque no me enojase , cierto fue cosa de 
espanto. Y con todo eso se la volví i  ar­
rojar á los ojos , diciendo : Sino mirase á 
quien soy , y lo que se podría decir, ese 
rostro ,, que tan poca vergüenza tiene, yo 
le haría señalar de manera, que fuese en 
tre todos conocido. Mas porque es la pri-

L I B R O  S E G U N D O .  9 7



9 S P A R T S  P R I M E R A . A
mera vez , baste lo hecho , y avisaro* n 
que os guardéis de la segunda. Paréceme 
que estoy ahora viendo , decía la hermo­
sa Fe lis me na , como aquella traidora de 
Rosina supo con tan gentil semblante callar, 
de simulando lo que de mi enojo sentía: por­
que le veriades , ó hermosas ninfas, fin- 
guir una risa tan disimulada , dicicndole 
á su señora : Yo para que riésemos con 
ella la di á vuestra merced, que no para 
que se enojase de esa manera. Que plega 
á Dios si mi intención ha sido dalle enojo, í 
que Dios me le dé el mayor que hija de 
madre haya tenido, Y á esto añadió otras 
muchas palabras, como ella las sabia de­
c ir , para amansar el enojo que yo de las su­
yas había recebido : y tomando su carta, se 
me quitó de delante. Yo después de pasado 
esto, comencé de imaginar en lo que allí 
podría venir ; y tras esto parece que el 
amor me iba poniendo deseo de ver la car­
ta : pero la vergüenza me estorbaba torna- 
lia á pedir á mi criada , habiendo pasado 
con ella lo que he contado. Y así pasé 
aquel dia hasta la noche en muchas va­
riedades de pensamientos. Y quatido Rosi­
na entró á desnudarme, al tiempo que'me 
queria acostar , Dios sabe si yo quisiera 3 
que me volviera á importunar sobre que * 
recibiese la  carta , mas nunca me quiso ha^ 
í>lar , ni por pensamiento en e lla . ' Yo pori 
Ver si saliéndole al camino aprovecharii¿



algo , le dixc : Á s í , Rosina , que el señor 
Don Félix sin mirar mas se atreve á escri­
birme ? Ella muy secamente me respondió: 
Señora , son cosas que el amor trae consi­
go : suplico á vuestra merced me perdoné, 
que si yo pensara que en ello enojaba, áli­
tes me sacara los ojos. Qual yo entonces 
quedé, Dios lo sabe j pero con todo eso di­
simule , y me dexé quedar aquella noche 
con mi deseo , y con la ocasión de no dor­
mir. Y así fue , que verdaderamente d ía  
fue para mí la mas trabajosa y larga que 
hasta entonces habia pasado. Pues venido 
d dia , y mas tarde que lo que yo quisie­
ra , la discreta Rosina entró á darme de 
vestir , y se dexó adrede caer la carta en 
el sudo , y como la vi , la díxe: ¿Que c$ 
eso que cayó ahí? muéstralo acá. No es 
nada , señora , dixo ella. Ora muéstralo 
acá , díxe yo , no me enojes , ó ditne lo que 
es, Jesús , señora, dixo ella , para q u e  
lo quiere ver- la carta de ayer es. No es 
por cierto , díxe yo, muéstrala acá , por 
ver si mientes. Aun yo no lo hube dicho, 
quando ella me la puso en las manos, di­
ciendo : M al me haga Dios, si es otra co­
sa. Yo aunque la conocí muy bien, díxe: 
En verdad que no es esta , que yo la co­
nozco, y de algún tu enamorado debe ser. 
Yo quiéro leerla , por ver las necedades 
que* te rescribe : y abriéndola, ví que de­
cía dq £$ta manera.
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O eñora y siempre imaginé que vuestra dis~> 
crecion me quitara el miedo de escribiros, en- 
Tendiendo sin carta lo que os quiero : ma% 
ella misma ba sabido tan bien disimular, que 
allí estuvo el daño donde pensé que el remedio 
estuviese. Si como quien sois juzgáis mi atre­
vimiento, bien sé que no tengo una hora de 
vida : pero si lo tomáis según que amor sue­
le hacer y no trocaré por ella mi esperanza. 5u* 
plicoos, señora , no os enoje mi carta 7 ni me 
pongáis culpa por el escribiros, hasta que espe* 
rimenteis si puedo dexar de hacerlo. T  que me 
tengo» en posesión de vuestro 7 pues todo h  
que puede ser de mí está en vuestras manos, 
las quales beso mas de mil veces.

Pues como yo viese la carta de mi Don 
Félix , ó porque la leí cu tiempo que mos­
traba en ella  quererme mas que á s í , ó 
porque de parte de esta ánima cansada ha­
bía disposición para imprimirse en ella el 
amor de quien me escribía , yo comencé i  
querelle b ie n : y por mi mal yo lo comen­
cé , pues había de ser causa de tanta des­
ventura. Y luego pidiendo perdón á Rosina 
de lo que ántes había pasado , como quien 
menester la había para lo de adelante , y 
encomendándole el secreto de mis amores* 
volví otra vez á leer la carta, parando á ca-; 
da palabra un poco ; y bien poco debía deí 
s*r, pues yo tan presto me determiné, aun*



que ya no estaba en mi mano el nodetermi- 
narmc. Y tomando papel y tinta le respon­
dí de esta manera.

m  tengas en tan poco , Don Félix > mf 
honra , que con palabras fingidas piensas per- 
judicalla. Bien sé quien eres , y  vales , y aun 
creo que desto te habra nacido el atreverte > y  
no de la fuerza que dices que el amor te ha he­
cho : y si es así, como me afirma mi sospecha t 
tan en vano es tu trabajo, como tu valor y  
suerte , j¿ piensas hacerme ir contra lo que d 
la mia debo. Suplicóte , que mires quan pocas 
veces suceden bien las cosas que debaxo de cau­
tela se comienzan : y  qaz no es de Caballero en­
tenderlas de una manera, y decirlas de otra^ 
Dícesme , que te tenga en posesión de cosa mia. 
Soy tan mal acondicionada que aun de la espe- 
riencia de las cosas no me fio , quanta mas de 

i tus palabras. Mas con todo eso *tengo en mu­
cho lo que en la tuya me dices , que bien nu 
basta ser desconfiada , sin ser tan bien des­
agradecida. 

i
Esta carta le envié , que no debiera, pues 

fue ocasión de todo mi m a l, porque luego 
comenzó á cobrar osadía para me declarar 
mas su pensamiento , y á tener ocasión pa­
ra me pedir que le hablase. En fin , her­
mosas ninfas , que algunos dias se gastaron 
en demandas y en respuestas , en los qua- 
lcs el falso amor hacia en mí su acostum­
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brado oficio , pues cada hora tomaba mas 
posesión desta dcsdienada. Los torneos se 
tornaron á renovar , las músicas de noche, 
jamas cebaban , las cartas y los motes nun­
ca dexaban de ir de una parte á otra , y 
así pasó casi un año > al cabo del qual yo 
me vi tan presa de sus amores , que no fui 
parte para dexar de mauifestalle mi pea- 
satrievo j cosa que él deseaba mas que á 
su propia vida. Quiso pues mi desventura, 
que al tiempo en que nuestros amores mas 
encendidos andaban su padre lo supiese , y 
quien se lo dixo se lo supo encarecer de 
manera , que temiendo no se casase con­
migo , io envió á la Corte de la gran Prin* 
cesa Augusta Ccsarina , diciendo que no 
era justo , que un caballero mozo , y de li- 
nagj tan principal gastase la mocedad en 
casa ic su padre , donde no se podían apren­
der sino los vicios de que la ociosidad es ¡ 
maestra. Él se partió tan triste , que su 
mucha tristeza 1c estorbó avisarme de su 
partida. Yo quede tal quando lo supe , qual 
puede imaginar quien algún tiempo se vió 
tan presa de amor , como yo por tni desdi­
cha lo estoy. Decir yo ahora la vida que 
pasaba en su ausencia , la tristeza , los sus­
piros , las lágrimas que por estos cansa- ¡ 
dos ojos cada dia derramaba ? no sé si po-; 
dré, * que pena es la mia ? que aun decir 

'■no.,se puede , ved cómo?podrá sufrirse 1 pues J 
cstapdo yo en medio de mi desventura , y
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de las ansias que la ausencia de Don Fé­
lix me hacia sentir , parcelándome que mi 
mal era sin remedio 5 y que después que en 
la Corte se viese , á causa de otras damas 
de mas hermosura y calidad , y tan\bien de 
la ausencia , que es capital enemiga del 
amor , yo habia de ser olvidada , determiné 
aventurarme á hacer lo que nunca rauger 
pensó j y fue vestirme en nabito de hom­
bre , é irme á la Corte , por ver aquel en 
euya vista estaba toda mi esperanza j y 
como lo pensaba así lo puse por obra , no 
dándome el amor lugar á que mirase lo 
que á mí propia debía. Para lo qual no 
me faltó industria , porque con ayuda de 
una grandísima amiga mia y tesorera de 
mis secretos , que me compró los vestidos 
que yo le mandé , y un caballo en que me 
fu.se , me partí de mi tierra , y aun de 
mi reputación , ( pues no puedo creer que 
jamas pueda cobra lia ) y así me fui dere­
cha á la Corte , pasando por el camino co­
sas , que si el tiempo me diera lugar para 
contallas , no fueran poco gustosas de oir. 
Veinte dias tardé en llegar , en cabo de 
los quales llegando donde deseaba , me fui 
á posar á una casa la mas apartada de con­
versación que yo pude.. Y el gran deseo \ 
que llevaba de ver aquel destruidor de mi 
alegría, no me dexabu imaginar-en otra 
cosa sino en cómo ó dónde podria verle.- 
Preguntar por él á mi huésped no osaba,
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porque quizá no se descubriese mi venida; 
ni tampoco me parecía bien ir á buscalle, 
porque no me sucediese alguna desdicha. 
En esta confusión pase todo aquel día has­
ta la noche , la qual cada hora se me ha­
cía un año ; y siendo poco mas de media 
noche , el huésped llamó á la puerta de mi 
aposento , y me dixo , que si quería go­
zar de una música que en la calle se da­
ba , que me levantase de presto y abriese 
una ventana ; lo que yo hice luego , y pa­
rándome en ella oí en la calle un page de 
Don Félix , que se llamaba Fabio , el qual 
luego en la habla 1c conocí , como decia 
á otros que con el iban : Ahora , señores, 
es tiempo que la dama está en el corre­
dor sobre la huerta , tomando el fresco de 
la noche. Y no lo hubo dicho quando co­
menzaron á tocar tres cornetas y un saca-, 
buche con tan gran concierto , que parecía 
una música celestial ; y luego comenzó una 
voz , que cantaba á mi parecer lo mejor 
que nadie podría pensar. Y aunque estuve 
suspensa en oir á Fabio , y en aquel tiem­
po ocurrieron muchas imaginaciones tpdas 
contrarias á mi descanso , no dexé de ad­
vertir á lo que se cantaba , porque no 1« 
hacian de manera , que cosa alguna impi­
diese el gusto que de oillo se recibía.  ̂Y 
lo que fie cantó primero fue este romance,:
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Oídme , señora mía, 
si acaso os duele mi mal, 
y aunque no os duela en oille, 
no me dexeis de escuchar.

Dadme este breve descanso, 
porque me esfuerce á penar.
¿No os doléis de mis suspiros, 
ni os enternece el llorar, 
ni cosa mía os da pena, 
ni la pensáis remediar ? 
hasta quándo , mi señora, 
tanto mal ha de durar ?

No está el remedio en la muerte, 
sino en vuestra voluntad, 
que los males que ella cura 
ligeros son de pasar.
No os fatigan mis fatigas, 
ni os esperan fatigar: 
de voluntad tan esenta 
qué medio se ha de esperar?

Y ese corazón de piedra 
cómo le podré ablandar ?
Volved , señora , esos ojos, 
que en el mundo no hay su par: 
mas no los volváis airados, 
si no me queréis matar, 
aunque de una y otra suerte 
matais con solo mirar.

Después que con el primero concierto 
de música hubieron cantado este; romance, 
oí tañer una duizayna, una harpa , y la yóz
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del mi Don Félix. El contento que me dió 
el oule no hay quien lo pueda imaginar, 
porque se me figuró que le estaba oyendo 
en .ujüei dichoso uempo de nuestros amo­
res. Pero después que se desengaño la ima­
ginación , vtemió que la música se daba á 
otra , v no á mí , s.»be Dios que quisiera 
mas pasar por la ucrte  ̂ y con un ansia 
que el áturna me arrancaba , pregunté al 
huésped si sab ia á quien aquella música se 
daba. K i  respondió , que no podía pensar 
á quien se diese , aunque en aquel barrio 
vivían muchas damas y muy principales. Y 
quando vi que no me daba razón de lo que 
le preguntaba , volví á oír al mi Don Fé­
lix , el qual entonces comenzaba al son 
de una harpa que muy dulcemente tañia, 
á cantar este

TOÓ P A R T E  P R I M E R A .

SONETO-
Gastando fue el amor mis tristes años 

en unas esperanzas escusadas: 
fortuna de mis lágrimas cansadas 
exemplos puso al mundo muy estranos.

El tiempo como autor de desengaños, 
tal rostro dexa en el de mis pisadas, 
que n habrá confianzas engañadas, 
m quien de hoy mas se queje de sus daño** 

Aquella á quien amé quanto debía, * .
enseña á conocer en sus amores ;-jJ.: :
lo que entender, no pude; hasta agora*d 

Y yo digo gritando, noche y día:



No veis que os desengaña , ó amadores! 
amor , foriuna , ei tiempo y mi señora?

Acabado de cantar este soneto pararon 
un poco , tañendo quatro vihuelas de arco 
y un clavicordio tan concertadamente , que 
no sé si en el mundo pudiera haber cosa 
para oír , ni que mayor contento diera á 
quien la tristeza no tuviera tan sojuzgada 
como á mí. Y luego comenzaron quatro vo­
ces muy acordadas á cantar esta

CANCION.

No me quejo yo del daño 
que tu vista me causó, 
quejóme porque llegó 
á m'al tiempo el desengaño.

Jamas ví peor estado,
que es el no atrever ni osar, 
y entre el callar y el hablar 
verse un hombre sepultado: 1 
y asi no quejo del daño, 
por ser tú quien lo causó, 
sino por ver que llegó 
á mal tiempo el desengaño.

Siempre me temo saber
qualquiera cosa encubierta, 
porque sé que la mas cierta 
mas mi contraria ha de ser: v r
y  en sabella no está el daño, e; - 
pero séla á tiempos yo, *
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que nunca jamas sirvió
de remedio el desengaño.

Acabada esta canción comenzaron á so­
nar muchas diversidades de instrumentos y 
voces muy escelcntcs, concertadas con ellos 
coa tanta suavidad , que no dexaba de dar 
grandísimo contentamiento á quien no es­
tuviera tan fuera del como yo. La música 
se acabó muy cerca del alba : trabaje por 
ver al mi Don Félix , mas la cscuridad de 
la noche me lo estorbó ; y viendo como 
eran idos, me volví á acostar llorando mi 
desventura , que no era poco de llorar, 
viendo que aquel que mas quería me tenia 
tan olvidada , como sus músicas daban tes­
timonio. Y siendo ya hora de levantarme, 
sin otra consideración me salí de casa , y 
me fui derecha ai gran Palacio de la Prin­
cesa , adonde me pareció que podría ver 
lo que tanto deseaba , determinando de lla­
marme V alerio , si mi nombre me pregun­
tasen. Pues llegando yo á una plaza que 
delante del Palacio habia , comencé á mi­
rar las ventanas y corredores , donde vi mu­
chas damas tan hermosas , que ni yo sa-v 
bria ahora encarccello ni entonces supe; 
mas que espantarme de su gran hermosura, ̂ 
de los atavíos y joyas , é invenciones de 
vestidos y tocados que traían. Por la plaza, 
se paseaban muchos caballeros muy rica-] 
mente vestidos , y en muy hermosos caba-'

I O S  P A R T E  P R I M E R A .



líos j mirando cada uno á aquella parte 
donde tenia el pensamiento. Dios sabe si 
quisiera yo ver por allí al mi Don Félix, 
y que sus amores fueran en aquel celebra­
do Palacio , porque á lo meaos estuviera yo 
segura de que él jamas alcanzara otro ga­
lardón de sus servicios, sino mirar y ser 
mirado , y algunas veces hablar á la dama 
á quien sirviese delante de cien mil ojos, 
que no dan lugar á mas que esto. Mas 
quiso mi ventura que sus amores fuesen en 
parte donde no se pudiese tener esta segu­
ridad ; pues estando yo junto á la puerta, 
del gran Palacio vi un puge de Don Félix 
llamado Fabio , que yo muy bien conocía, 
el qual entró muy de priesa en el gran Pa­
lacio , y hablando con el portero que á la 

í segunda puerta estaba , se volvió por el mis­
mo camino. Yo sospeché que habia venido 

: á saber si era hora que Don Félix viniese 
á algún negocio de los que de su padre te­
nia , y que no podria dexar de venir pres­
to por allí. Y estando imaginando la gran 

i alegría que con su vista se me aparejaba, 
le vi venir muy acompañado de criados, to­
dos muy ricamente vestidos con una librea 
de paño de color de cielo , y faxas de ter­
ciopelo amarillo , bordadas por encima de 
cordoncillo de p la ta , las plumas azules y 
blancas y amarillas. £ 1  mi Don Félix traía 
calzas de terciopelo blanco recamadas, afor­
radas en tela de oro az u l: el jubón era de
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raso blanco , recamado de oro de cañutillo, 
y una cuera de terciopelo de las mismas co­
lores y recamo , una ropilla suelta de ter­
ciopelo negro , bordada de oro , y , aforrada 
de raso azul raspado , espada , daga y ta­
labarte de oro , una gorra muy bien ade­
rezada de unas estrellas de oro , y en me­
dio de cada una engastado un grano de al­
jófar grueso : las plumas eran azules, ama­
rillas y blancas : en todo el vestido traía 
sembrados muchos botones de perlas. Ve­
nia en un hermoso caballo rucio rodado, 
con unas guarniciones azules y de oro,, y 
mucho aljófar. Pues quando yo así le vi, 
quedé tau suspensa en velle , y tan fuera 
de mí con la súbita alegría , que no sé có­
mo lo sepa decir. Verdad es , que no pude 
dexar de dar con lágrimas de mis ojos al­
guna muestra de lo que su vista me hacia 
sentir ; pero la vergüenza de los que allí 
estabah me lo estorbó por entonces : pues 
como Don Félix llegando á Palacio se apea­
se , y subiese por una escalera donde iban 
al aposento de la gran Princesa , yo lle­
gué adonde sus criados estaban , y viendo 
entre ellos á Fabio , que era el que de án- 
tes había visto , le aparté dicicudole Se­
ñor , quién es este caballero que aquí se 
apeó 1 porque me parece mucho á otro que 
yo he; visto.bien lejos ac laqaL Fabio ieilr 
tónces me respondió ; Tan nuevo sois; en la 
Corte que no conocéis.á Dou Félix tpudi
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no creo yo que hay caballero en ella tan 
conocido. No dudo deso , le respondí j mas 
yo diré quán nuevo soy en la Corte , que 
ayer fue el primer día que en ella entré. 
Luego no hay que culparos , dixo Fabio. 
Sabed que este caballero se llatna Don Fé­
lix , natural de Vandalia , y tiene su casa 
en la antigua Soldma : está en esta Corto 
en negocios suyos y de su padre. Yo en­
tonces le dixe : Suplicóos me digáis , por 
qué trac la librea destas colores. Si la cau­
sa no fuera tan pública , yo lo callara , du- 
xo Fabio } mas porque no nay persona que 
no la sepa , ni aun creo que llegareis á na­
die que no os lo pueda decir , creo que no 
dexo de hacer lo que debo en decíroslo. Sa­
bed que el sirve aquí á una daau que se 
llama Celia, y por eso trae librea azul ? que 
es color de cielo : y lo blanco y amarillo 
son colores de la misma duni. Quando esto 
le o í , ya podréis saber qual quedaría , mas 
disimulando mi desventura, ie resooadí: Por 
cierto esta dama ie debe mueno , pues no se 
contenta con traer sus colares' , 1 mas aun 
su nombre propio quiere traer por Ubre i. 
Hermosa debe de scr¿. Sí es por cierto , dixo 
Fabio, aunque harto*'mas lo era otra á quien 
él en nuestra tierra servia , y aun era harto 
mas favorecido delía, que desta lo es.*Ma$ 
esta bellaca de ausencia deshace las cosas que 
el hombre piensa que están mas firmes. Quan­
do yo está le oí , fueme forzado téiiet cuenta
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con las lágrimas , que á no tenella no pu­
diera Fabio dexar de sospechar alguna cosa 
que á mí no me estuviera bien. Y luego el f  
page me preguntó cuyo era, y mi nombre, 
y dónde era mi tierra , al qual yo respondí: 
Que mi tierra era Vandalia, mi nombre Vale* 1 
rio, y que hasta entonces no vivia con na­
die. Pues desa manera , dixo él , todos so­
mos de una tierra , y podriamos ser de una 
casa si vos quisiésedes, porque Don Félix 
mi señor, tne mandó que le buscase un page, 
y por eso si vos queréis servirle, vedlo: que , 
comer y beber y vestir, y quatro reales para l 
jugar no os faltarán ; pues mozas, como unas 
reyuas haylas en nuestra calle , y vos que 
sois gentil-hombre , no habrá ninguna que 
no se pierda por vos. Y aunque sé yo una 
criada de un Canónigo viejo , harto bonita, 
que para que fuésemos los dos bien pro­
veídos de pañizuelos , torreznos y vino de 
San M artin , no habiades menester mas que 
servilla. Quando yo esto le oí uo pude dexar ■ 
de reírme , en ver quán naturales palabra* 
de page eran las que me decia. Y porque mp , 
pareció que ninguna cosa me convenia ma* ; 
para mi descanso que lo que Fabio me acon­
sejaba , le respondí: Yo , á la verdad , no : 
tenia determinado de servir á nadie , ma** 
ya que la fortuna me ha traído á tiempo que 
no puedo hacer otra cosa , paréceme que log 
mejor sena con vuestro señor , porque debe| 
ser caballero mas afable , y amigo de sus|
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criados que otros. Mal lo sabéis , respondió 
Fabio : yo 09 prometo á fe de hidalgo, por­
que lo soy, que tni padre es de los Cacho- 
piaos de Laredo , que tiene Don Félix mi 
señor de las mejores condiciones que habéis 
visto en vuestra vida , y que ncs hace el 
mejor tratamiento que nadie hace á sus pa­
gos , sino fuesen estos negros amores que nos 
lucen pasar mas de lo que querríamos , y 
dormir menos de lo que hemos menester, no 
haoria tal sabor. Finalmente , hermosas nin­
fas , que Fabio habló á su señor Don Félix 
en saliendo , y él mandó que aquella tarde 
me fuese á su posada. Yo me fui, y él me re­
cibió por su page, haciéndome el mejor tra­
tamiento del mundo , y así estuve algunos 
días viendo llevar y traer'recaudos de una 
parte á otra , cosa que no era para mí meaos 
que sacarme el alm a, y perder cada hora la 
paciencia. Pasado un mes vino Don Félix 
á estar tan bien conmigo , que abiertamente 
me descubrió todos sus amores, y me dixo 
desde el principio dell^s hasta el estado en 
que entonces estaban t encargándome mucho 
el secreto de lo que en ellcs pasaba , dicicn- 
domc como habla sido bien tratado de lia al 
principio , y que después se había cansado 
de favorecelle : y la causa dello había sido; 
que no sabia quién le había dicho de unos 
amores que él había tenido en su tierra, y 
que los amores que con ella tenia no eran 
sino por entretenerse en quanto los negocios r
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que en la Corte hacia no se acababan. Y no ! 
hay duda , me decía el mismo Don Félix, ; 
sino que yo los comencé como ella dice, 
mas ahora Dios sabe si hay cosa en la vida i 
á quien tanto quiera. Quando yo esto le oí 
decir, ya sentiréis, hermosas ninfas, lo que i 
podría sentir : mas con toda la disimulación 
posible le respondí : Mejor fuera , señor, 
que la dama se quejara con causa , y que 
eso fuera así : porque si esotra á quien ántes 
serví ades no os mereció que la olvidásedes, 
grandísimo agravio le hacéis. Don Félix me 
respondió : No me dá el amor que yo á mi 
Celia tengo lugar para entendeilo así, mas 
ántes me parece que me le hice muy mayor 
en haber puesto el amor primero en otra 
parte que en ella. Desos agravios, le respon­
dí yo , bien se quién se lleva lo peor. Y sa­
cando el desleal una carta del seno , que 
aquella hora había recebido de su señora, 
me la leyó , pensando que me hacia mucha 
fiesta, la qual decía de esta manera.

1 1 4  P A R T E  P R I M E R A ,  1

CARTA D E  CELIA PARA DON" FELIX.

N.tinca cosa  que sospechase de vu es tro s  amo- . 
res dio ta n  léjos de Ca v e r d a d , que me diese - 
ocasión de n o  creer  m as veces  á  nú sospecha que 
á  vu es tra  d isc u lp a :y  si e n  esto os h a g o  agra v io  
ponedlo á  c u e n ta  de v u e s tr o  d e sc u id o , que bien 
p a d ié ra d es  n e g a r  los am ores p a s a d o s , y  no d a r  
oCcuion que p o r  v u e s tr a  confesión os condenase



Decís que fu i causa que olvidásedes los amores 
primeros i consolaos con que no faltará otra que 
lo sea de los segundos. T  aseguraos, Señor Don 
Félix , porque os certifico , que no hay cosa que 
peor esté á un Caballero y que hallar en quaD 
quier dama ocasión de perderse por ella. T  no 
diré mas , porque en males sin remedio el no 
procurárselo es lo mejor.

Después que hubo ac abado de leer la car­
ta, rae dixo: Qué te parece, Valerio, destas 
palabras ? Paréceme , le respondí , que se 
muestran en ellas tus obras. Acaba , dixo 
Don Félix. Señor , le respondí yo, parecer- 
mehun según ellas os pareciere : porque las 
palabras de los que quieren bien , nadie las 
sabe tan bien juzgar como ellos mismos* Mas 
lo que yo siento de la carta e s , que esa dama 
quisiera ser la primera, á la qual no debe la 
fortuna tratalla de manera que nadie pueda 

| haber invidia de su estado. Pues qué me acon- 
; Sí-jarias ? dixo Don Félix. Si tu mal sufre 

consejo , le respondí yo , parecermehia , que 
el pensamiento no se dividiese en esta segun­
da pasión ; pues á la primera se debe tnnto< 
Don Félix me respondió suspirando, y dándo­
me una palmada en el hombro: ¡Oh Valerio, 
qué discreto eres , quán buen consejo me das 
si yo pudiese tomalle! Entrémonos á comer, 
que en acabando quiero que lleves una carta 
mia á la señora Celia , y verás si merece 
que á trueque de pensar en ella se olvide 
otro qualquier pensamiento. Palabras fueron

Ha
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estas que á Felismena llegaron al alma, mas; 
como tenia delante sus ojos aquel á quien mas 
que á sí queria , solamente mirarle era el re-! 
medio de la  pena que qualquiera destas cosas 
me hacia sentir. Después que hubimos co­
mido , Don Félix me llamó , y haciéndome 
grandísimo cargo de lo que le debia, por ha­
berme dado parte de su m al, y puesto el re­
medio en mis manos , me rogó le llevase una 
carta que escrita le ten ia , la qual él prime­
ro me leyó 3 y decia desta manera.

U Ó  P A R T E  P R I M E R A .

D ,

CARTA DE D. FELIX  PARA CELIA.

’éxase tan bien entender el pensamiento 
que buua ocasiones para olvidar á quien desea, 
que sin trabajar mucho la imaginación se vie­
ne en conocimiento dello. No me tengo en tanto7 
señora, que busque remedio para disculparte 
de, lo que conmigo piensas usar , pues nunca 
yo llegué á valer tanto contigo, que en menores 
cosas quisiese haceUe. To confesé que había que- 
rido bien y porque el amor quando es verdadero 
no sufre cosa encubierta, y tú pones por ocasión . 
de olvidarme lo que había de ser de quererme• 
No me puedo dar á entender que te tienes en tan 
poco j que creas de mí poder olvidar, por «m- : 
guna cosa que sea , ó haya sido , mas antes es~>f. 
cribes otra cosa de lo que de mi fe  tienes espe-f 
rimentado. De todas las cosas que en perjuicio ) 
de lo que te quiero imaginas , me asegura mi r 
pensamiento , el qual bastará ser mal galardo­
nado f sin ser también mal agradecido. ■M

fea
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Después que Don Félix me leyó la carta 
que á su dama tenia escrita , me preguntó si 
la respuesta me parecía conforme á las pala­
bras que la señora Celia le había dicho en la 
suya , y que si había algo en ella que en­
mendar. Á lo qual yo le respondí *- No creo, 
señor, que es menester hacer la enmienda 
á esa ca rta , ni á la dama i  quien se envía, 
sino á la que con ella ofendes : digo esto, 
porque soy tan aficionado á los amores pri­
meros que en esta vida he tenido, que no 
habría en ella cosa que me hiciese mudar el 
pensamiento. La mayor razón tienes del mun­
do , dixo Don Félix , si yo pudiese acabar 
conmigo otra cosa de lo que hago : ¿mas qué 
quieres sí la ausencia enfrió ese amor, y en­
cendió esotro ? Desa manera , respondí yo, 
con razón se puede llamar engañada aquella 
á quien primero quisiste: porque amor sobre 
que ausencia tiene poder, ni es amor,ni nadie 
me podria dar á entender que lo haya sido. 
Esto decía yo con mas disimulación de lo 
que podía, porque sentía tanto verme olvi­
dada de quien tanta razón tenia de querer­
me \ y yo tanto quería , que hacia mas de 
lo que nadie piensa en no darme á entender: 
y tomando la cafta, é informándome de lo que 
habia de hacer, me fui en casa de la señora 
Celia , imaginando el estado triste á qué mis 
amores me hablan traído , pues yo misma me 
hacia la guerra , siéndome forzado ser ínter-^
cesora de cosa tan contraria á mi conten-



tamiento. Pues llegando en casa de Ce< 
l ia , y hallando un page suyo á la puerta,, 
le pregunte si podría hablar á su señora. Y 
el page informado de mí cuyo era , lo dixo á 
OLa , alabándole mucho mi hermosura y 
disposición , y diciéndole , que nuevamente 
Don Félix me Libia recebido. La señora Ce* 
lia dixo: Pues á hombre recebido de nuevo 
descubre luego Don Félix sus pensamientos* 
alguna grande, ocasión debe de haber para 
ello : dile que entre , y sepamos lo que quie­
re. Yo entré luego donde la enemiga de mi 
bien estaba , y con el acatamiento debido la 
besé las manos , y la puse en ellas la carta 
de Bou Félix. La señora Celia la tomó , y  
puso los ojos en,m í, de manera que yo la ' 
sentía la alteración que mi vista la había 
causado ; porque ella estuvo tan fuera de 
s í , que palabra no me dixo por entonces; 
pero después volviendo un poco sobre si me 
dixo: i Qué ventura te ha traído a esta Cor­
te para que Don Félix la tuviese tan buena, 
como es tenerte por criado ? Señora , le íes-* 
^pondí yo , la ventura que á esta Corte uie 
La traído , no puede dexar de ser muy me­
jor de lo que nunca pensé , pues ha sido cau­
sa que yo viese tan gran perfecion y her­
mosura como la que delante de mis ojos ten-  ̂

Y si ántes me dolían las ansias , los sus* j 
piros y los continuos desasosiegos; de Don Fe- 
Lx un señor, ahora que he visto la causa de p  
^su mal, se me ha convertido en invidia lagj
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mancilla que dél tenia. Mas si es verdad, 
hermosa señora , que mi venida te es agra­
dable , suplicóte , por lo que debes al gran 
amor que él te tiene , que tu respuesta tam­
bién lo sea. No hay cosa, me respodió Celia, 
que yo dexe de hacer por t í , aunque estaba 
determinada de no querer bien á quien ha 
dexado otra por m í: que grandísima discre- 4 
don es saber la persona aprovecharse de ca­
sos agenos para poderse valer en los suyos.
Y entonces le respondí : No creas , señora, 
que habia cosa en la vida por qué Don Fé­
lix te olvidase , y si ha olvidado i  otra dama 
por causa tuya , no te espantes , que tu her­
mosura y discreción es tan ta, y la de la otra 
dama tan poca , que no hay para qué ima­
ginar que por habella olvidado á causa tuya, 
te olvide á tí á causa de otra. ¿Y cómo, dixo 
Celia , conociste tú á Felismenia , la dama 
á quien tu señor en su tierra servia ? Sí co­
nocí , dixe yo , aunque no tan bien como fué * 
necesario para cscusar tantas desventuras. 
Verdad es que era vecina de la casa de mi 
padre , pero vista tu gran hermosura, acom­
pañada de tanta gracia y discreción , no 
hay por qué culpar á Don Félix de haber 
olvidado los primeros amores. Á esto me res-í 
pondió Celia ledamente y riendo : Presto has 
aprendido de tu amo^ á saber lisongear. A 
saberte bien servir, le respondí , querría yo* 
poder aprender, que á donde tanta causa hay* 
para lo que se dice no puede caber lisonja.51 r
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La señora Celia tomó muy de veras á, pre* 
guaUrine le dixese , que cosa era FeUsmenal 
A lo quul yo la respondí: Quaxito á su her* 
rnosura, algunos hay que la tienen por her* 
mosa, mas á mí jamas me lo pareció: porque 
la principal parte que para serlo es menes* 
ter, muchos dias ha que la falla. Qué parte 
es esaí dixo Celia: Es el contento , dixe yo* 
porque nunca donde él no está pude haber 
pericia hermosura. La mayor razón áA mun- 
do tienes , drxp ella, inas yo he visto algur 
ñas damos que les está tan bien el estar tris-, 
tes , y otras estar enojadas , que es cosa es-i
traua , y verdaderamente que el enojo y la
tristeza las hace mas hermosas de lo que son*; 
Yo entonces la respondí : Desdichada de her-i 
rnosura que ha de tener por maestro el enojo  ̂
ó la tristeza. A mí poco se me entienden es-* 
tas cosas , pero la dama que ha menester" 
industria-s y movimientos o pasiones para pa­
recer bien , ni la tengo por hermosa , ni hay* 
para qué contarla entre las que lo son. Muy 
gran razón tienes , dixo la señora Celta , y 
no habrá cosa en que no la tengas, seguq 
eres discreto. Caro me cuesta , respondí yo, 
teneiia en tantas cosas. Suplicóte, señara, rcs*r- 
pondas á la carta, porque también la tenga* S 
Don Félix mi señor, de recebir este contenta-  ̂
miento por mí mano* Soy contenta, me4 ixQ;| 
Celia , mas primero me has de decir-¿cómo? 
está Fclismena en esto .de- la discreción 
muy avisada? Yo entonces respondí

i



ca muger ha sido mas avisada que ella, por­
que ha muchos dias que grandes desventuras 
la avisan , mas nunca ella se avisa , que sí 
así corno ha sido avisada ella se avisase, no 
habría venido á ser tan contraria á si misma. 
Hablas tan discretamente en todas las cosas, 
dixo Celia, que ninguna baria de mejor gana 
que estarte oyendo siempre. Mas ántes la , 
respondí yo, no deben ser, señora, mis razo­
nes manjar para tan sutil entendimiento 
como el tuyo , y esto solo creo que es lo 
que no entiendo mal. No habrá cosa , res­
pondió C elia, que dexes de entender j mas 
porque no gastes mal el tiempo en alabarme, 
como tu amo en servirme , quiero leer la 
carta , y decirte lo que has de decir. Y des­
cogiéndola , comenzó á leerla entre sí , es­
tando yo muy atenta en quanto la leía á los 
movimientos que hacia con el rostro, que las 
mas veces dan á entender lo que el corazón 
siente, y habiéndola acabado de leer me dixo: 
Di á tu señor, que quien tan bien sabe decir 
lo que siente, que no debe semillo tan bien 
como lo dice. Y llegándose á mí me dixo, la 
voz algo mas baxa : Y esto por amor de tí, 
Valerio , que no porque yo lo deba á lo que 
quiero á l>om Félix : porque veas que eres 
tú el que le favoreces. Y aun de ahí nació 
todo mi m a l, dixc yo entre m í , y besándola 
la?;manos por la merced que me hacia, me 
íui á Don Félix con la respuesta, que no ; 
poea alegría recibió con ella , cosa que á mí
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pie era otra muerte : y muchas veces decía yo 
entre m í: ¡Ó  desdichada de tí , Felismena, 
que con tus propias armas te vengas á sa* 
car el alma, y que vengas á grangear favores 
para quien tan poco caso hizo de los tuyos! 
y así pasaba la vida con tan grave tormento, 
que si con la vista de mi Don Félix no se re­
mediara , no pudiera dexar de perderla. Mas 
de dos meses me encubrió Celia lo que me 
quería , aunque no de manera que no vi­
niese á entcndello, de que no recibí poco ali­
vio, para el mal que tan importunamente me 
seguía , por párecerme que seria bastante 
causa para que Don Félix no fuese querido, 
y que podría ser le acaeciese como á muchos, 
que fuerza de disfavores los derriba de su 
pensamiento. Mas no le acaeció así á Don 
FeJix, porque quanto mas entendía que su 
dama le olvidaba , tanto mayores ansias le 
sacaban el alma. Y así vivía la mas triste 
vida que nadie podría imaginar , de la qüal 
no me llevaba yo la menor parte. Y para re­
medio desto sacaba la triste de Felismena i  
fuerza de brazos los favores de la señora Ce­
lia , poniéndolos ella todas las veces que por 
mí se los enviaba á mi cuenta. Y si acaso por: 
otro criado suyo la enviaba algún recaudo,; 
era tan mal recebido, que ya él estaba s0- ¿ 
bre aviso de no enviar á otro allá , sino á 

^m í, por tener entendido lo mal que le su- * 
cedía siendo de otra manera: y á m í,, DkM| 
sabe si me costaba lágrimas, porque fuero&|
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tantas las que yo delante de Celia derramé, 
suplicándole no tratase mal á quien tanto la 
quería , que bastara esto para que Don Félix 
me tuviera la mayor obligación que nunca 
hombre tuvo á muger. Á Celia le llegaban al 
alma mis lágrimas , así porque yo las derra­
maba , como por parecelle que si yo la qui­
siera lo que á su amor debía , no solicitara 
con tanta diligencia favores para o tro : y 
así lo decía ella muchas veces , con un an­
sia , que parecía que el alma se le queria 
despedir. Yo vivía en la mayor confusión del 
mundo , porque tenia entendido , que sino 

; mostraba quererla como á m í, me ponía á 
' riesgo que Celia volviese á los amores de 

Don Félix , y que volviendo á ellos, los míos 
no podrían haber buen fin : y si también fin­
gía estar perdida por ella, seria causa que 

I ella desfavoreciese á mi Don Félix , de ma- 
j ñera , que á fuerza de disfavores perdiese el 

contentamiento , y tras él la vida. Y por es- 
! torbar la menor cosa destas diera yo cien mil 
! de las mias , si tantas tuviera. Dcste modo 
se pasaron muchos días que le servia de ter­
cera , á grandísima costa de mi contenta­
miento , al cabo de los quales los amores 
de los dos iban de mal en peo r, porque 
era tanto lo que Celia me queria , que la 
gran fuerza de amor la hizo á lo que debía 
á sí misma. Y un día después de haberla lle­
vado y traído muchos recaudos , y de haber­
le yo. fingido algunos , por no ver triste á
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quien tanto queria , estando suplicando £ la 
señora Celia ,quc se doliese de tan triste vida 
como Don Félix á causa suya pasaba , y 
que mirase que no favorecellc iba contra k> 
que á sí misma dcbia : lo qual yo hacia por 
verle tal , que no esperaba otra cosa , sino la 
muerte , del gran mal que su pensamiento 
le hacia sentir. Ella con lágrimas en los ojos 
y muchos suspiros me respondió : ¡ Desdi­
chada de m í, ó Valerio , que en fin acabo 
de entender quán engañada vivo cohtigo! 
No creía yo hasta ahora que me pediasja- 
vores para tu señor , sino por gozar de mi 
vista el tiempo que gastabas en pedírme­
las : mas ya conozco que los pides de ve­
ras , y que pues gustas de que yo ahora k 
trate bien , sin duda no debes quererme. ¡Ó 
quán mal me pagas lo que yo te quiero, y 
lo que por tí dexo de querer 1 ¡Plega á DLs 
que el tiempo me vengue de t í ,  pues el amor 
no ha sido parte para ello! Que no puedo yo 
creer que la fortuna me sea tan contraria, 
que no te dé el pago de no habella conocida 
Y di á tu  Señor Don Félix , que si viva me 
quisiere ver, no me vea : y tú traidor , ene­
migo de mi descanso , no parezcas mas de­
lante destos cansados ojos, pues sus lágri­
mas no han sido parte para darte á enten­
der lo mucho que me debes. Y con esto se 
quitó delante con tantas lágrimas , qué fas 
mias no fueron parte para dctenella j porque; 
con grandísima priesa se metió en un apü$¿f¿-
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to , y cerrando tras sí la puerta, ni bastó 
llagar , suplicándola con mis amorosas pa  ̂
labras que me abriese y tomase de mí la 
satísfacion que fuese servida, ni decille otras 
muchas cosas , en que la mostraba la poca 
razón que había tenido de enojarse , para 
que quisiese abrirme. Mas ántes desde allá 
adentro me dixo , con una furia estrañable: 
Ingrato y desagradecido Valerio, el mas que 
mis ojos pensaron ver , no me veas , ni me 
bables , que na hay satisfacion para tan 
gran des-ainor , ni quiero otro remedio para 
el mal que me hiciste , sino La muerte , la 
qual yo con mis propias manos tomare en sa~ 
tisúcion de lo que tú mereces : é yo vieudo 
esto , me vine á casa de mi Don Félix , con 
mas tristeza de la que pude disimular , y le 
dixe , que no había podido hablar á Celia, 

i pta cierta visita en que estaba ocupada. Ivlas 
otro día de mañana supimos , y aun. se supo 
cu toda la ciudad , que aquella noene le ha- 

¡ bia toncado un desmayo, con que había da­
do el alma , que no poco espanto puso ea  

j toda la corte. Pues lo que Don Félix sumo 
su muerte , y quinto le llegó al alan , uo se 
puede decir , ni hay entendimiento humano 
que alcanzallo pueda : parque las cosas que 
dada, las lástimas, las lágrimas, los ardien-* 
tes suspiros eran sin número. Pues de mí no 
digo nada , porque de una parte la desastra­
da muerte de Celia me llegaba al ánima , y i 
de otra las lágrimas de Don Félix me traspa­
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saban el corazón : aunque esto no me fue i 
nada , según lo que después sentí : porque 
como Don Félix supo su muerte , ia misma , 
noche desapareció de casa , sin que criado 
suyo, ni otra persona supiese dél. Ya veis, 
hermosas ninfas , lo que yo sentiria , plu­
guiera á Dios que yo fuera la muerta , y 
no me sucediera tan gran desdicha, que can­
sada debia estar la fortuna de las de hasta 
allí. Pues como no bastase la diligencia que 
en saber del mi Don Félix se puso , que no 
fue pequeña , yo determiné ponerme en estq 
hábito en que me veis, en el qual ha mas de 
dos años que he andado buscándole por mu­
chas partes , y mi fortuna me ha estorbado 
hallarle , aunque no le debo poco, pues me 
lia traido á tiempo que este pequeño servicio 
pudiese haceros. Y creedme , hermosas nin­
fas , que lo tengo después de la vida de 
aquel en quien puse toda mi esperanza , por 
el mayor contento que en ella pudiera re­
ceñir. Quando las ninfas acabaron de oir á 
la hermosa Felismena , que entendieron que 
era muger tan principal, y que el amor la 
había hecho dexar su hábito n a tu ra l, y to- • 
mar el de pastora, quedaron tan espanta-; 
das de su firmeza, como del gran poder de 
aquel tirano , que tan absolutamente se bacej 
servir de tantas libertades. Y no pequeña lás^ 
tima tuvieron de ver las lágrimas , y los ar-j 
dientes suspiros con que la hermosa doncella; 
solenizaba la historia de sus amores. Pueí
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Dorida , á quien mas habia llegado al alma 
el mal de Felismena , y mas aficionada le 
estaba que á persona á quien toda su vida 
hubiese conversado , tomó la mano de res* 
pondelle , y comenzó á hablar desra mane­
ra : ¿Qué haremos , hermosa señora , á los 
golpes de la fortuna ? qué casa fuerte ha­
brá donde la persona pueda estar segura de 
las mudanzas del tiempo? qué arnés hay tan 
fuerte de tan fino acero, que pueda á na­
die defender de las fuerzas deste tirano , que 
tan injustamente se llatna amor ? qué cora­
zón hay , aunque mas duro sea que mármol, 
que un pensamiento enamorado no le ablan­
de ? No es por cierto esa hermosura , no 
ese valor , no esa discreción para que me­
rezca ser olvidada de quien una vez pueda 
vdla j pero estamos á tiempo , que merecer 
la cosa es principal parte para uo alcanza- 
lía* Y es el crudo amor de condición tan 
estrada , que reparte sus contentamientos sin 
orden ni concierto alguno , y aiii da ma­
yores cosas donde en menos san estimadas. 
Medicina podría ser para tainos m iles co­
mo son los de que este tirano es causa , la 
discreción y valor de la persona que los pa­
dece. 1 Pero á quién la dexa él tan ii are, 
que le pueda aprovechar para remedio ? ó 
quién podrá tanto consigo en semejante pa­
sión , que en causas agenas sepa dar con­
sejo , quanto mas toma lie en las suyas pro­
pus ?' Mas con todo eso,, hermosa señora,
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te suplico pongas delante los ojas quién 
eres, que si las personas de tanta suerte y 
valor como tú no bastaren á sufrir sus ad- 
versidades , ¿cómo las podrán sufrir las que 
no lo son? Y demás desto, de parte destas 
ninfas y de la mia te suplico , en nuestra 
compañía te vayas en casa de la gran sa­
bia Felicia , que no es tan léjos de aquí, 
que mañana á estas horas no estemos allá, 
donde tengo por averiguado que hallarás 
grandísimo remedio , como lo han hallado 
muchas personas que no lo merecían. De­
mas de su ciencia , á la qual persona hu­
mana en nuestros tiempos no se halla que 
pueda igualar , su condición y bondad no 
menos la engrandece , y hace que todas las 
del mundo deseen su compañía. Felismena 
respondió : No sé , hermosas ninfas, quién 
á tan grave mal pueda dar remedio , si no 
fu ese el propio que lo causa : mas con to­
do eso no dexaré de hacer vuestro manda­
do , que pues vuestra compañía es para tan 
gran alivio , injusta cosa seria desechar el 
consuelo en tiempo que tanto lo he menes­
ter. No me espanto yo , dixo Cintia , sino 
cómo Dou Félix en el tiempo que le ser­
vias no te conoció cu ese hermoso rostro, 
y en la gracia y el mirar de tan hermosos 
ojos. Felismena entonces respondió : Tan; 
apartada tenia la memoria de lo que en mí 
había visto , y tan puesta en lo que veiaj 
en su señora Celia , que no había lugar pa-j
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ra ese conocí une uto. Y estando en esto oye­
ron cantar los pastores que en compañía de 
la discreta SJvagia iban por una cuesta 
abaxo , los mas antiguos cantares que cada 
uno sabia > ó que su mal le inspiraba , y 
cada qu ti buscaba el villancico que mas ha­
cia á ,su propósit \  Y el primero qufc co­
menzó á cantar fue Silvano, el qual cantó 
lo siguiente.

Desdeñado soy de amor9 
guárdeos Dios de tal dolor.

Soy del amor desdeñado, 
de fortuaa perseguido, 
ni temo verme perdido, 
ni aun espero ser ganado: 
un cuidado á otro cuidado 
me añade siempre el amor,. 
guárdeos Dios de tal do*or.

En quejas me entretenía, ■ -i: ¿
ved qué triste pasatiempo! , ,
imaginaba que un tiempo , 
tras otro tiempo venia: <
mas la desventura mía 
mudóse en otro peor, 
guárdeos Dios de tal dolor•

■’ ■ ■ -n ; <•' ■ ■ v  J

Selvagia que no tenia ménos ^m or ó l 
ménos presunción de tenelle al su 'Alanío, 
que Silvano á la hermosa Diana ,411 tam-- , 
poco se tenia por ménos agraviad#* por jai 
mudanza que en sus amores había necho^

I ' - 'A :Sl
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que Silvano en haber tanto perseverado en 
su daño , mudando el primero verso á este 
villancico pastoril antiguo, lo comenzó i 
cantar , aplicándolo á su propósito desu 
manera.

I j o  P A R T E  P R I M E R A .

Di quién te ha hecho, pastora, 
sin gasajo y sin placer, 
que tú alegre solías ser ?

Memoria del bien pasado 
en medio del tnal presente, 
ay del alma que lo siente, 
si está mucho en tal estado: 
después que el tiempo ha mudado 
á un pastor por me ofender, 
jamas he visto placer.

Á Sireno bastara la canción de Selva- 
gia para dar á entender su m a l, si ella y 
Silvano se lo consintieran ; mas persuadién­
dole que él también eligiese alguno de los 
cantares que mas á su propósito hubiese oí­
do , comenzó á cantar lo siguiente:

Olvidaslesme , señora, 
mucho mas os quiero ahorav

' Sin ventura y olvidado 
ó ioníEme veo, no sé por qué, > H rf 

¡ ‘'ved á quién distes la fe, •1 
* n ü  de quién la habéis quitador
¿ f  él too os ama , siendo amado; 
¿OW'- yo-desamado:, señora, viip-A



mucho mas os quiero ahora.
Pardeóme que estoy viendo 

los ojos en que me vi, 
y vos por no verme á mí 
el rostro estáis escondiendo, 
y que yo os estoy diciendo:
Alzá los ojos, señora, 
que muy mas os quiero ahora.

Las ninfas estuvieron muy atentas á las 
canciones de los pastores , y con gran con­
tentamiento de oirlos $ mas á la * hermosa 
pastora no la dexuron los suspiros estar 
ociosa en quanto los pastores cantaban. Lle­
gados que fueron á la fuente , y hecho su 
debido acatamiento, pusieron sobre la yer­
ba la mesa , y lo que del aldea habían traí­
do , y se asentaron luego á comer aquellos 
á quien sus pensamientos les daban lugar, ' 
y los que no , importunados de los que mas 
libres se sentían , lo hubieron de hacer. T   ̂
después de haber comido , Polidora dixo^si: 
Desamados pastores ( si es lícito Hamacas 
el nombre que á vuestro pesar la íortiína 
os ha puesto) el remedio de vuestro maLes- 
tá en manos de la discreta Felicia > á la qUál 
dio naturaleza lo que á nosotros ha nega­
do } y pues veis lo que os importa ir á vi­
sitarla , pidoos dé parte destas ninfas , á 
quiê n tanto servicio habéis hecho,que -nó 
renuseis nuestra compañía , pues de otra 
manera podéis reccbir el premio de vuestro

I 2
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trabajo , que lo mismo hará esta pastora, 
la qual no menos que vosotros lo ha me­
nester. Y tú  Sireno , que de un tiempo tan 
dichoso te ha traido la fortuna á otro, no 
te desconsueles , que si tu dama tuviese tan 
cerca el remedio de la mala vida que tie­
ne , como tú de lo que ella te hace pasar, 
no seria pequeño alivio para los disgustos 
y  desabrimientos que yo sé que pasan ca­
da día. Sireno respondió : Hermosa Polido- 
ra , ninguna cosa me da la hora de ahora 
mayor descontento, que haberse Diana ven­
gado de mí tan á costa suya $ porque amar 
ella á quien no la tiene en lo que merece, 
y estar por fuerza en su compañía, ya 
veis lo que debe costar , y buscar yo re­
medio á mi mal hacerlo había , si el tiempo 
ó la fortuna me lo permitiese ; mas veo que 
todos los caminos son tomados , y no sé 
por dónde tu y esas ninfas pensáis llevar­
me á buscarle. Pero sea como fuere , no­
sotros os.seguirémos , y creo que Silvano y 
Selvagia harán lo mismo , si no son de tan 
mal conocimiento, que no entiendan la mer­
ced que á ellos y á mí se nos hace. Y re­
mitiéndose los pastores á lo que Sireno ha­
bía ¡respondido , y encomendando sus gana* 
dos á otros que no muy léjes estaban de 
allí hasta la vuelta , se fueron todos jun­
tos por donde las t tres ninfas los guiaban.
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LIBRO TERCERO.

P'\^Von muy gran contentamiento camina­
ban las hermosas ninfas con su compañía 
por medio de un espeso bosque : ya que el 
sol se quería poner salieron á un hermoso 
valle , por medio del qual iba un impetuo­
so arroyo , de una parte y otra adornado 

| de muy espesos salces y alisos 5 entre los 
! quaíes había otros muchos géneros de ár- 
■ boles mas pequeños , que enredándose á los 

mayores , y entretelándose las doradas flo­
res de los unos por entre las verdes ramas 
de los otros , daban con su vista gran con­
tentamiento. Las ninfas y pastores tomaron 
una senda que por entre el arroyo y la 
hermosa arboleda se hacia, y no anduvie­
ron mucho espacio quando llegaron á un 

| verde prado muy espacioso, donde estaba 
! un muy hermoso estanque de agua , del qual 

procedía el arroyo que por el valle con 
gran ímpetu corría. En medio del estanque 
estaba una pequeña isleta , adonde había al­
gunos árboles , por centre los quales se. de­
visaba ¡ una choza de pastores $ al rededor 
della andaba un rebaño de ovejas paciendo 
la verde yerba. Pues como á las ninfas pa­
reciese aquel lugar aparejado para pasar
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la noche , que ya muy cerca venia > por 
unas piedras que del prado á la isleta es­
taban por medio del estanque puestas ea 
orden , pasaron todas , y se fueron derechas 
á la choza que en la xsleta parecía. Y co­
mo Poltdora entrando primero dentro se 
adelantase un peco, aun no hubo entrado 
quando con gran priesa volvió á salir , y 
volviendo el rostro á su compañía, puso ua 
dedo encima de su hermosa beca , hacién­
doles senas que entrasen sin ruido. Pues co* 
tno aquello vieseu las ninfas y los pastores 
y pasteras, con el menor rumor que pudie­
ron entraron en la choza siguiéndola , y mi­
rando á una parte y á otra vieron á un 
rincón un lecho, no de otra cosa sino de 
los ramos de aquellos salces que en torno 
de la choza estaban , y de la verde yerba 
que junto al estanque se criaba , encima 
de la quai vieron una pastora durmiendo, 
cuya hermosura no ménos admiración les 
puso , que si la hermosa Diana vieran de­
lante de sus ojos. Tenia una saya azul cla­
ra , un jubón de una tela tan delicada, que 
mostraba la perfecion y compás del blanco 
pecho, porque el sayuelo que del mismo 
color de la saya era , le tema suelto , de v 
manera que aquel agracioso bulto, se podía^ 
bien divisar. Tenia lófe cabellos , que 
rubios que el sol parecían , sueltos y sin'ór- -i 
den alguna : mas nunca órden tanto adornó ¡j 
hermosura, como la desorden que ellos te* ,



'nian } y con el descuido del sueño el blan­
co pie descalzo fuera de la saya se le pa­
recía , mas no tanto , que á los ojos de lo» 
que lo miraban pareciese deshonesto. Y se­
gún parecía por muchas lágrimas que aun 
durmiendo por sus hermosas mexillas derra­
maba , no le debía el sueño impedir sus tris­
tes imaginaciones. Las ninfas y pastoras es­
taban tan admiradas de su hermosura > y 
de la tristeza que en ella conocían , que no 
sabían qué decir , sino derramar lágrimas 
de piedad , de las que á la hermosa pasto­
ra vían derramar > la qual estando ellos mi­
rando volvió hacia un lado , diciendo con 
uu suspiro que del alma le salía : ¡Ay des­
dichada de tí , Eclisa , que no está tu mal 
en otra cosa , sino en valer tan poco tu vi­
da , que con ella no puedas pagar las que 
por causa tuya son perdidas 1 Y luego con 
tan gran sobresalto despertó , que pareció 
tener el fin de sus días presente : mas co­
mo viese las tres ninfas y las dos hermo­
sas pastoras juntamente con los dos pasto­
res j quedó tan espantada > que estuvo un 
rato sin volver en sí : volviendo á mirados 
sin dexar de derramar muchas lágrimas , ni 
poner silencio á los ardientes suspiros que 
del lastimado coraron enviaba , comenzó á 
hablar desta manera : Muy gran consuelo 
será pará tan desconsolado coraron como 
este mío, estar seguro de que nadie con par 
labras ni coa obras pretendiese dármele, pao-
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que la gran razón , o hermosas ninfas! que 
tengo de vivir tan envuelta en tristezas co* 
mo vivo, ha puesto enemistad entre mí y 
el consuelo de mi mal , de manera que si 
pensase en aigun tiempo tenerle > yo misma 
i, daria la  muerte. Y no os espantéis pre­
venirme yo desLe remedio , pues no hay 
otro para que me dexe de agraviar del so* 
btesako que reeebí en veros en esta choza, 
lugar aparejado no para otra cosa , sino pa­
ra horar infles sm remedio. Y esto sea avi­
so para que qualquicra que á su tormento 
le esperare , se saiga del , porque infortu­
nios de amor le tienen cercado de manera, 
que jamas dexan entrar aquí alguna espe­
ranza de consuelo. ¿ Mas qué ventura ha 
guiado tan hermosa compañía á do jamas se 
vio cosa que diese contento í quién pensáis 
que hace crecer la verde yerba desta isla, 
y acrecentar las aguas que la cercan sino 
mis lágrimas ? quién pensáis que menea los 
árboles deste herboso valle , sino la voz de 
mis suspiros tristes , que inflamando el ay re 
hacen aquello que él por sí no haria? por 
qué pensáis que cantan los dulces páxaros 
por entre las matas quando el dorado Febo 
está en toda su fuerza , sino para ayudar i  
llorar mis desventuras s á qué pensáis que 
las temerosas fieras salen al verde prado, ¿ 
sino á oír mis continuas quejas . Ay hermo­
sas ninfas! no quiera Dios que os haya, 
’ttaido á este lugar vuestra fo r tu n a p a ta g
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que yo vine á e l , porque cierto parece, 
según lo que en él paso , no habelle hecho 
naturaleza para otra cosa , sino para que 
en el pasen su triste vida los incurables de 
amor, l*or eso si alguna de vosotras lo es, 
no pase mas adelante , y si no lo es , vá­
yase presto de aquí , porque 110 seria mu­
cho que la naturaleza del lugar le hiciese 
fuerza. Con tantas lágrimas decía esto la 
hermosa pastora ? que no hutía ninguno de 
los que allí estaban que las suyas detener 
pudiese. Todos estaban espantados de ver 
el espíritu que con el rostro y movimien- 
tcs daba á lo que decía , que cierto bien 
parecían sus palabras salidas del alma. Y 
no se sufría ménos que esto , porque el 
triste suceso de sus amores quitaba la sos­
pecha de ser fingido lo que mostraba. Y 

: la hermosa Donda le hablo desta manera: 
Hermosa pastora , ¿qué causa ha sido la que 
tu gran hermosura ha puesto en tal estre*

: tno ? que mal tan estraño te pudo hacer 
¡ amor ? que haya sido parte para tuntas lá- 
j grimas , acompañadas de tan triste y sola 

vida , como en este lugar debes hacer? Mas 
qué pregunto yo \ pues en verte quejosa de 
amor me dices mas de lo que yo pregun­
tarte puedo. Qmsistete asegurar qliando 
aquí entramos de que nadie te consolase: 
no te pongo culpa , que oficio es de per­
sonas tristes , no solamente aborrecer el con­
suelo , mas aun á quien piensa que por
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alguna via puede dársele. Decir que yo po- 
dría darle á tu m al, ¿que aprovecha , si 
él mismo no te da licencia que me creas ? 
Decir que te aproveches de tu juicio y 
discreción , bien se que no lo tienes tau 
libre que puedas haecllo. ¿ Pues qué po­
dría yo hacer para darte algún alivio,si 
tu  determinación me ha de salir al encuen­
tro? De una cosa puedes estar certificada, 
y es, que no habria remedio en esta vida 
para que la tuya no fuese tan triste, que 
yo dexase de dártele si en mi mano fue­
se. Y si esta voluntad alguna cosa merece, 
yo te pido de parte de los que presentes 
están y de la mia , la causa de tu mal nos 
cuentes ? porque algunos de los que en mi 
compañía vienen están con tan gran nece­
sidad de remedio , y los tiene amor en tan­
to estrecho , que si la fortuna no los. so­
corre , no sé qué será de sus vidas. La 
pastora que desta manera vió hablar á Do­
lida , saliéndose de la choza , y tomándola 
por la mano , la llevó cerca de una fuen­
te que e n a m  verde pradecillo estaba , no 
muy apartado de allí , y las ninfas y los 
pastores se fueron tras ellas , y juntos se 
asentaron en torno de la fuente , habiendo 
el dorado Febo dado fin á su jornada , y la 
soturna Diana principio á la suya con tan' 

claridad , como si medio dia fuera. Y 
estando de la manera que habeís oído,la bsr*|j 
mesa pastora les comenzó á decir loque oiréis* p
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Al tiempo , ¡ ó hermosas ninfas de la 
casta Diosa ! que yo estaba libre de amor, 
oí decir una cosa , de que después me des­
engaño la esperiencia , naliándold muy al 
reves de lo que me certificaban , decíanme* 
que no habia mal que decillo 110 fuese al­
gún alivio para el que lo padecía * y hallo 
que no hay cesa que mas mi desventura 
acreciente , que pasalla por la memoria , y 
contalla á quien libre della se ve , porque 
si yo otra cosa entendiese , no me atreve­
ría á contaros la historia de mis males; 
pero pues que es verdad , que contárosla 
no será causa'alguna de consuelo á uii des­
consuelo , que son las dos cosas que de mí 
son aborrecidas , estad atentas , y oiréis el 
mas desastrado caso que jamas en amor ha 
sucedido.

No muy lejos deste valle , hacia la par­
te donde el sol se pone , está una aldea 
en medio de una floresta , cercada de dos 
ríos, que con sus aguas riegan los árbo­
les amenos , cuya espesura es Jtanta * q u e , 
desde la una casa la otra no se parece. Ca­
da una dellas tiene su término redondo, 
adonde los j irdines en verano se visten de 
olorosas flores , demas de la abundancia de 
la hortaliza que allí naturaleza produce, 
ayudada de la industria de los moradores, 
los quales son de los: que en la gran Es­
paña llaman libres , por el antigüedad de 
sus casas y linages. En este lugar nació
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la desdichada Belisa ( que este nombre sa­
qué de la pila , adonde pluguiera á Dios 
¿ex tra el ánima). Aquí pues vivia un pas­
tor de los principales en hacienda y lina- 
ge que en toda esta Provincia se halla­
ba , cuyo nombre era Arsenio , el qual fué 
casado con una zagala la mas hermosa de 
su tiempo : mas la presurosa muerte, ó 
porque los hados lo permitieron , ó por 
evitar otras muchas que su hermosura pu­
diera causar , le cortó el hilo de la vida 
pocos años después de casada. Fue tanto lo 
que Arsenio sintió la muerte de su amada 
jblonnda , que estuvo muy cerca de perder 
la vida j pero consolábase con un hijo 
que le quedaba , llamado Arsileo , cuya her­
mosura fue tanta que competía con la de 
Florinda su madre. Y con todo eso Ar­
menio vivía la mas sola y triste vida que 
nadie podía imaginar ; pues viendo su hijo 
ya en edad convenible para ponelle en al­
gún Lx^rcicio virtuoso ? teniendo entendido 
que la ociosidad en les mozos es maestra 
de vicios , y enemiga de virtudes , deter­
minó de envialle á la Academia Salmanti­
na con intención que se exercitase en apren­
der loque á los hombres sube á mayor gra­
do que de hombres ; y así lo hizo. Pues 
siendo ya quince años pasados que su mm* 
ger era muerta , saliendo yo un día coñ 
otras vecinas al mercado que en nuestro lu  ̂
g a r  se hacia , el desdichado Arsenio mef

14 O P A R T E  P R I M E R A .



vio , y por su mal , y aun por el mío y 
de su desdichado hijo. Esta vista causó ea 
él tan grande amor , como de allí adelan­
te se padeció. Y esto me dio él á entender 
muchas veces que , agora en el campo yen­
do á llevar de comer á los pastores , ago­
ra yendo con mis paños al rio , agora por 
agua á la fuente , se hacia encontradizo con­
migo. Yo que de amores en aquel tiempo 
sabia poco , aunque por oidas alcanzase al­
guna cosa de sus desvariados efetos , unas 
veces hacia que no lo entendía , y otras lo 
echaba en burlas , y otras me enojaba de 
vello tan importuno ; mas ni mis palabras 
bastaban á defenderme dél , ni el grande 
amor que él me tenia le daba lugar á de- 
xa r de seguirme.' Y desta manera se pasa­
ron mas de quatro años , que ni él dexaba 
su porfia , ni yo podía acabar conmigo de 
dalle el mas pequeño favor de la vida. A 
este tiempo vino el desdichado de su hijo 
Arsileo del estudio, el quai entre otras cien­
cias que habla estudiado , habia florecido 
de tal manera en la Poesía y en la Músi­
ca , que á todos los de su tiempo bacía ven­
taja. Su padre se alegró tanto con él , que 
no hay quien lo pueda encarecer , y con 
gran razón , porque Arsileo era tal , que no 
solo de su padre , que como á hijo debía 
amalle , mas de todos los del mundo mere­
cía ser amado. Y así en nuestro lugar era 
tan querido de los principales dél y del co-
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mun , que no se trataba entre ellos sino de 
la discreción 7 gracia , gentileza , y otras 
buenas partes de que su mocedad era ador- 
nada. Arsenio se encubría de su hijo , de 
manera que por ninguna vía pudiese enten­
der sus amores j y aunque Arsiko algún día 
le viese triste , nunca echó de ver la cau­
sa , mas antes pensaba que eran reliquias 
que de la muerte de su madre le habían 
quedado. Pues deseando Arsenio , como su 
hijo fuese tan escelente poeta , de haber de 
su mano una carta para enviarme , y por 
hacerlo de manera que él no sintiese para 
quien era , tomó por remedio descubrirse a 
un grande amigo suyo , natural de nuestro 
pueblo ? llamado Argasto , rogándole enca­
recidamente , como cosa que para sí había 
menester , pidiese á su hijo Arsileo una car­
ta hecha de su mano ? y que le dixese , que 
era para enviar léjos de allí á una pastora 
á quien servia , y no le queria acetar por 
suyo ; y así le díxo otras cosas que en la 
carta había de decir de las que mas hacían 
á su propósito. Argasto puso tal diligencia, 
que hubo de Arsileo la carta , importunado 
de sus ruegos , de la misma manera que el 
otro pastor la pidió. Pues como Arsenio la 
viese muy al proposito de lo que él desea- 
ba 5 tuvo manera como viniese á mis ma­
nos, y por ciertos medios que de su parte: 
hubo yo la recebí , aunque contra mí vo­
luntad 9 y  yí que decía desta manera. j
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L I B R O  T E R C E R O -

C A R T A  D E  A K S E N I O .

Pastora , cuya ventura 
Dios quiera que sea ta l ,’ 
que no venga a emplearse mal 
tanta gracia y hermosura, 
y cuyos mansos corderos 
y ovejuelas almagradas 
veas crecer á manadas 
por cima destos oteros,

Oye á un pastor desdichado, 
tan enemigo de sí, 
quanto en perderse por ti 
se halla bien empleado: 
vuelve tus sordos oídos, 
ablanda tu condición, 
y pon ya ese corazón 
en inanos de los sentidos.

Vuelve esos crueles ojos 
i  este pastor desdichado, 
descuídate del ganado, 
piensa un poco en mis enojos,- 
haz ora algún movimiento^ 4 
y dexa el pensar en al, ■ - ó 
no de remediar mi mal, «- p 
mas de ver como lo siento. ^

¿Quintas veces has venido^ - 
al campo con tu ganado, : ; j 
y quintas veces al prado 
los corderos has traído, > ?h 
que no te diga el dolor, -S; 
que por tí me vuelve loct&; &



M as váleme esto tan poco, 
que encubrillo es lo mejor.

¿Con qué palabras diré 
lo que por tu causa siento? 
ó con qué conocimiento 
se conocerá mi fel 
qué sentido bastará, 
aunque yo mejor lo diga, 
para sentir la fatiga 
que á tu causa amor me da?

Por qué te escondes de mil 
pues conoces claramente, 
que estoy quando estoy presente, 
muy mas ausente de tí: 
quanto á mí por suspenderme, 
estando donde tu estés, 
quanto á tí porque me ves, 
y estás muy lejos de verme.

Sábesme también mostrar, 
quando engañarme pretendes, 
al reves de lo que entiendes, 
que al fin me dexo engañar. , 1
¡M ira si hay que querer mas, 
ó hay de amor mas fundamento, 
que vtvir mi entendimiento r 
con lo que áentender le das!

M ira el estremo en que esto, O ; i ¿  ! 
viendo mi bien tan dudoso. ^  
que vengo á ser envidioso r y-;
de cosas menos que yo: /  í f e
ai ave que lleva el vieujo, 
al pece en la tempestad, - - -
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por sola su libertad 
daré yo mi entendimiento/

Veo mil tiempos mudados, - y
cada día hay novedades, !
múdanse Ls voluntades, T
reviven los olvidados: ■
en toda cosa hay mudanza, 
y en tí; no la vi jamas, 
y en esto solo verás :
quan en valde es mi esperanza* 

Pasabas el otro-dia 1 í:
por el monte repastando, - í 
y sospiré imaginando 1 
que en. ello no te ofendía: ’ ^  
ai suspiro alzo un c o r d e r a ^  
la cabeza lastimado, ■
y-arrojástele el cayado, ( f',v* 
ved qué corazón de acero! -" ,

¿No podrías , te pregunto, : * 
tras mil anos de matarme,- °- 
solo un día remediarme, v *‘1 
ó si es mucho , ün solo putíto?' 
Hazlo, por ver1 cómo pruebo^ 
ó por ver si con favores jy*H* 
trato mejora los amores, üíl
después mátame d en u cv o » >írí 

Deseo mudar estadoj : ' í VíO
no de amor á ^deSámor, 1 cíy  
mas de doler á dolor-, - oa 
y todo en un tnesmb grádo; 
y aunque fuese de una suerte'* 
el mal q u an to á la  sustancia^

K
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que en sola la circunstancia 
fuese mas ó tnénos fuerte.

Que podría ser , señora, >
que una circunstancia nuevas 
te diese de amor mas prueba, 
que te ha dado hasta ahora': - 
y á quien no le duele un mal,' 
ni ablanda un firme q u e re t» 
podrale quizá doler 

rotro que no fuese tal.
Vas al rio , vas al prado, 

y otras veces á la fuente, - 
yo pienso muy diligente, v
si es va ida ó si ha tornado;^ 
si se enojará si voy, -
si se burlará si quedo¿ ; í.i
todo me lo estorba el mredo^ 
ved el estremo en que estoy^v

A Silvia tu gran amiga * , c ' 
vo á buscar medio, mortal, t,. >' 
por sí á dicha de mi mal 
le has dicho algo , me io diga<: 
mas comano habla en 
digo, que esta cruda fiera o 
no dice á su compañera orí.u 
ninguna cosa de mí. í-

Otras veces acechando .o.a» 
de noche te vco cstar, íj oa 
con gracia muy fiijgulaiy,

#mil cantarcdfos, cantando íoí y 
pero buscas los peores^ ; : X  
pues los oigo uao , á une^n b
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y jamas te oigo ninguno
que trate cosas de amores. 1

Vite estar el otro día 
hablando cón Madalena, 
contábate ella su pena, 
oxalá fuera la mía ; . 
pensó que de su dolor 
consolaras á la triste, 
y riendo j respondiste:
Es burla, no iiuy mal de amof.

Tu la dexaste llorando, 
yo llegúeme luego allí, 
quejóse me ella de tí, 
respondíle suspirando:
No te espantes desta diera, 
porque no está su placer 
en solo ella no querer, 
mas en que ninguna quiera.

Otras veces te veo yo 
.hablar con otras zagalas,
- todo es en fiestas y galas,

i en quien bien ó mal bayló ; 
fulana tiene büen ayre, 1 
fulano es zapateador, 1 
si te tocan en amor,

— echasio luego en donayré.
Pues guarte , y vive con uento,

1 que de amor , y de venturá
- no hay cosa menos segura 

que el corazón mas esento :
v: y podria ser así,

que d  crudo amor te entre
K s



á pastor que te tratase 
como me tratas á mí.

Mas no quiera Dios que sea, 
si ha de ser á costa tuya, 
y mi vida se destruya 
primero que en tai te vea : 
que ua corazón que en mi pecho 
esta ardiendo en fuego estrado, 
mas temor tiene á tu daño, 
que respeto á su provecho.

Con grandísimas muestras de tristeza, y 
de corazón muy de veras lastimado i relata* 
ba la pastora Belisa la cart¿( de Arsenio , ó 
por mejor decir, de Arsileo su hijo, reparan* i 
do en muchos versos , y diciendo algunos di 
ellos dos veces, y á otros volviendo los ojos al 
cielo, con una ansia que parecía que el cora­
zón se le arrancaba. Y prosiguiendo la his­
toria triste de sus amores , les decía Esta 
carta , ó hermosas ninfas, fue principio de 
todo el mal del triste que la compuso , y fia 
de todo el descanso de la desdichada á quien 
se escribió j porque habiéndola yo leído, por 
cierta diligencia que en mi sospecha, me hizo 
poner, entendí que la .carta había procedido ¿ 
mas del entendimiento del hijo ,que de la afi­
ción del padre. Y poique el tiempo se üega- 
ba en que el amor me había de tomuf cuenta: 
de la poca qüe hasta entonces de sps efetosj; 

habla hecho, ó porque en fin habíaf jde ser, j 
yo me sentí un poco mas blanda qqe antes,J 
y no taapó£o que üq diese lugar,¿que amori
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tomase posesión de mi libertad. Y fue la ma-, 
yor novedad que jamas nadie vió en amores 
lo que este tirano hizo en mí, pues no tan so* 
Jámente me hizo amar á Arsileo , mas aun á 
Arsenío su padre. Verdad es , que al padre 
amaba yo por pagarle en esto el amor que iné 
tenia , y al hijo por entregarle mi libertad, 
como desde aquella hora se la entregué. De 
manera , que al uno amaba por ser ingrata, 
y al otro por no ser mas en mi mano. Pues co­
mo Arsenío me sintiese mas blanda , cosa que 
tantos dias había que deseaba , no hubo cosa 
en ia vida que ñola hiciese por darme con­
tento; porque los presentes eran tantos ; las 
joyas y otras muchas cosas, que á mi me pe­
saba verme puesta en tanta obligación. Con 
cada cosa que me enviaba venia un recaudo 
tan enamorado como él lo estaba. Yo le ^cs- 
p :*ndia , no le mostrando señales de grande 
amor, ni tampoco el alma tan esquiva como 
solía. Mas el amor de Arsileo cada dia se 
arraigaba mas en mi corazón , y de manera 
me ocupaba les sentidos, que no dexaba cu 
nú ánima lugar alguno que estuviese ocioso. 
Sucedió pues, que una noche del verano, es­
tando en conversación Arsenio y Arsileo con 
al Runos vecinos suyos debaxo de uif fresno 
muy grande , que en una plazuela es taba/de 
frente de mi posada , eotnenzó Arsenio á léár 
mucho el cantar y tañer de su hijo Aisifeo, 
por dar Ocasión á que los que con él fcstabaa 
le rogaba que enviase por una harpa á: casa,
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y que allí tañese y cantase, porque estaba en 
parte que yo por fuerza había de gozar deh 
música. Y como él lo pensó, así le vino á su* 
ceder , porque siendo de los presentes impor­
tunado , enviaron por la harpa , y la tnúsia 
se comenzó. Quaudo yo oi á Arsileo, y sen­
tí la melodía con que tañía, la soberana gra­
cia con que cantaba , luego estuve al cabode 
lo que podía ser, entendiendo que su padre 
me quería dar música, y enamorarme con kfi 
gracias de i hijo. Y dixe entre m í: Ay Arse- 
mo , que no menos te engañas en mandar á tu 
hijo que cante para que yo le o íga, que en­
viarme carta escrita de su mano, A lo inénos 
si lo que dello te ha de suceder tú supieses, 
bien podrías amonestar de hoy mas átodosdos 
enamorados, que ninguno fuese osado de ena­
morar á su dama con gracias agenas; porque 
algunas veces sude acontecer enamorarse roas 
la dama del que tiene la gracia , que del que 
se aprovecha della no siendo suya. A .este 
tiempo el miArsileo, con una gracia nunca 
oída , comenzó á cantar estos versos.

; S O N E T O .
En ese claro sol que resplandece,

en esa perfeciou sobre natura, j
-entesa alma gentil, esa figura, -
que alegra nuestra edad, y la enriquece;. 

■H?y luz quu ciega , rostro que enmudece, 1 
pequeña pieda4 > gran hermosura, , , ¡
palabras blandas , condición muy dura, i 
mirarjque alegra , y vista que entrostece.
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Por eso estoy , señora, retirado, < -
por eso temo ver lo que deseo, 
por eso paso el tiempo en contemplarte. 

Estraño caso , efeto no pensado^ 
que vea el mayor bien quando te vi», 
y tema el mayor mal si vo á mirarte. 

Después que hubo cantado el soneto que 
os he dicho, comenzó á cantar esta ¡canción, 
con gracia tan estremada, que á todos lós que 
lo oian tenia suspensos, y á la triste de mí mas 
presa de sus amores , que nunca nadie lo es­
tuvo. *

Alcé los ojos por veros, "
baxclos después que os vi, ; 
porque no hay pasar de allí, 
ni otro bien sino quereros.

Qué mas gloria que miraros, 
si os entiende el que os miró? :
porque nadie os entendió 
que canse de contemplaros;

-y aunque no pueda entenderos - 
¡ como yo no os entendí, r
. estará fuera de sí, . u

quando no muera por veros» . 1 í>
Si mi pluma otras loaba,  ̂- aasy

ensayóse en lo menor, *
pues todas son borrador s:,

-v • de lo que en vos trasladaba*' -  ♦ 
y si ántes de quereros 
por otra alguna escribí, ¿ f:

- í creed que no es porque la- yfy’íp - ■ :i w-i 
v^ mas porque esperaba verossnjl a.vn <
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Mostróse en vos tan sutil ' . i
naturaleza, y tan diestra, 
que una sola facion vuestra 
hará hermosas cien mil : 
la qué llega á pareceros 
en lo menos que,en vos vi, 
ni puede pasar de allí, 
ni el que os m ira sin quereros*

Quien vó qual os hizo Dios, 
y vé otra muy hermosa, 
parece que vé una cosa, 
que en algo quiso ser vos : 
mas si os vé como ha de veros, 
y como , señora, os vi, 
no.hay comparación allí, 
ni gloria sino quereros.

No íuc soio esto lo que Arsileo aquella 
noche al son de su harpa cantó. Así como 
Orfeo al tiempo que fue en demanda de su 
nmta Euridice , con el suave canto enternecía 
las furias infernales , suspendiendo por gran 
espacio la pena de los dañados: así el ma­
logrado mancebo Arsileo suspendía y ablan­
daba , no solamente ios coraztmes de los que 
presentes á la música estaban , mas aun á |  
la desdichada Belisa , que desde una azotea' 
alta de mi posada le estaba con grande atre- 
vimiento oyendo. Y así agradaba al cielo, 
estrellas , y á la clara luna que entonces en 
s u vigor y fuprza estaba y q ue en . qualquier i 
parte qup y o  entonces ponía los ojos, parece j 
que me amonestaba que le quisiese niíis que í¿j
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mi vidá. Mas no era menester amonestármelo 
nadie , porque si entónces de todo el mundo 
fuera señora, me parecía muy poco para ser 
su y a. Y desde allí propuse de tenelle encubier­
ta esta voluntad lo menos que yo pudiese. 
Toda aquella noche estuve pensando , que 
modo ternia en decubrille mi m al, de suerte 
que la vergüenza no recibiese daño : aunque 
qu indo esto no hallara , no me estorbara el 
de la muerte. Y como quando ella ha de ve­
nir , las ocasiones tengan tan gran cuidado 
de quitar los medios que podrían impedillaj 
el otro dia adelante , con otras doncellas mis 
vecinas, me fue forzado ir á un bosque es­
peso , en medio del qual había una ciara 
fuente, adonde las mas de la siestas llevá­
bamos las vacas, así porque paciesen, como 
para que venida la sabrosa y fresca tarde, 
cogiésemos la leche de aquel dia siguiente, 
con que las mantecas , natas y quesos se ha­
bían de hacer. Pues estando y o , y mis com­
pañeras aseutadas en torno de la fuente , y 
nuestras vacas echadas á la sombra de les 
umbrosos y silvestres árboles de aquel soto, 
lamiendo los p.queñuelos becerrillos , que 
junto á ellas estaban tendidos, una de aque­
llas amigas mías, bien fuera y descuidada 
del amor que entonces á mí me hacia la 
guerra, importunó , sopeña de jamas ser 
hecha cosa de que yo gustase, que tuviese 
por bien, entretener el tiempo cantando una 
canción. No me valieron escusas, ni deci-
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lies, que los tiempos, y ocasiones noerás 
todos unos , para que dexase de hacer lo que 
con tanta instancia é iraportunaciones¿$é 
rogaba, y al son de una zampona , que -la 
una dellas comenzó á tañer, yo triste- 
meneé á cantar estos versos. oólT

I $4 P A R T E  P R I M E R A .

Pasaba amor su arco desarmado,
los ojos baxos, blando, y muy modesto^" 
dexabame ya atras muy descuidado.

Quan poco espacio pude gozar esto, r -ó 
fortuna de envidiosa dixo luego: %■
teneos amor ¿por qué pasáis tan presto?^ 

Volvió de presto á mí el niño ciego,
muy enojado en verse reprehendido, - - 
que no hay reprehensión do está su fuego. 

Estaba ciego amor, mas bien me vido, 
tan ciego le vea yo, que á nadie vea, 
que así cegó mi altna y mi sentido. ; 

Vengada me vea yo de quien desea ^
á todos tamo mal, que no consiente ^  
un solo corazón que libre sea.

El arco armó el traidor muy brevemente, 
no me tiró  con xara enarbolada, 
que luego puso en él su flecha ardientes í  

Tomóme la fortuna desarmada,
que nunca suele amor hacer su hecbo^ 33$ 
sino en la mas esenta y descuidada. - ^#4» 

"Rompió con su saeta un duro pecho, 
rompió una libertad jamas sujeta, 

r quedé rendida, y él muy satisfecho.^?r? 
Ay vida libre, sola y muy quieta,



ay prado visto coa tus libres ojos, 
mal baya amor, su arco y su saeta.

Seguid amor, seguidle sus antojos,
venid de gran descuido á un gran cuidado, 
pasad de uu gran descanso á mil enojos. 

Veréis qual queda un corazón cuntido, 
que #0 11a mucho que estuvo sin sospecha 
d ’ ser de un tal urano sojuzgado.

Ay alma uña en lágrimas desecha, 
sabed sufrir, pues que mirar sufristes, > 
mas si fortuna quiso, qué aprovecha? _

Ay tristes ojos, si el llamaros tristes 
no ofende en cosa alguna el que mirastes* 
do está mi libertad? do la pusistesí 

Ay prados, bosques, selvas que criastes 
u n  libre corazón como era el mió, 
porqué tan grave mal no le estorbastes?

Ó presurado arroyo , y claro rio , 
adonde beber suele mi ganado, 
invierno, primavera, otoño, estio.

Porque me has puesto, d i, á tan mal recado? 
pues solo en tí ponía mis amores, 
y en este valle ameno, y verde prado. 

Aquí burlaba yo de mis pastores, r 
que burlarán de mi quando supieren 
que comienzo á gustar de sus dolores.

No son males de amor, los que me hieren^, ir 
que á ser de solo amor pasarloshia, > ¿  
como otros mil que en fin de amores muerenf 

Fortuna es quien me aflige, y me desvia , . > 
los medios, los caminos y ocasiones, 
para poder mostrar la pena mia.
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Cómo podra quien causa mis pasiones, f 
sino las sabe dar remedio á ellas? 
mas no hay amor do faltan sinrazones. /

Á quanto mal fortuna trae aquellas,
q hace amar,pues no hay quien no le enfade, 
ni mar , ni tierra, luna , sol, ni estrellas^ 

Sino á quien ama no hay cosa que agtade, 
todo es a s í , y así fui yo mezquina, 
á quien el tiempo estorba, y persuade. 

Cesad mis versos ya, que amor se indina 
en ver quan presto déi me estoy quejando, 
y pido ya en mis males medicina.

Quejad, mas ha de ser de quando en quandor 
ahora callad vos, pues veis que callo, 
y quando veis que amor se va enfadando, 
cesad, que no es remedio el enfadallo.

1 5 6  P A R T E  P R I M E R A .

Á las ninfas y pastores parecieron muy 
bien los versos de la pastora Be lisa, la qual 
con muchas lágrimas decia, prosiguiendo la; 
historia de sus males: No estaba muy léjos 
de allí Arsileo, quando yo estos versos can­
taba, que habiendo aquel dia salido á cata, 
y estando en lo mas espeso del bosque pa­
sando la siesta, parece que nos oyó, y co-1?
nio hombre aficionado á la música, se fue 
su paso á paso entre una espesura de árboles 
que junto á la fuente estaba, porque allí 
mejor nos pudiese oir. Pues habiendo cesa­
do nuestra música, él se vino a l a  fuente, 
cosa de que no poco sobresalto recibí. Y es-feá
to no es de' maravillar , porque de la mis-



ma manera se sobresalta un corazón enamo­
rado con un súbito contentamiento , que con 
utu tristeza no pensada. El se llegó donde es­
tábamos sentadas, y nos saludó con todo el 
comedimiento posible, y con toda La buena 
crianza que se puede imaginar ; que verda­
deramente , hermosas ninfas, quando me pa­
ro á pensar la discreción , gracia , y genti­
leza de i sin ventura Arsilco , no me parece 
que fueron sus nados, y mi fortuna causa 
de que la muerte me lo quitase tan presto 
delante los ojos, mas ántes fue no merecer 
el mundo gozar mas tiempo de un mozo, á 
quien la naturaleza habla dotado de tantas, 
y tan buenas partes. Después que, como di­
go , nos hubo saludado, y tuvo licencia de 
nosotras la qual muy comedidamente nos pi­
dió para pasar la siesta en nuestra compa­
ñía, puso ios ojos en m í, que no debiera , y 
quedó tan preso de mis amores, como des­
pués se pareció en las señales con que ma­
nifestaban su mal. Desdichada de mí , que 
no hube menester yo miralle para quererle, 
que tan presa de sus amores estaba ántes 
que le viese,, como él estuvo después de ha­
berme visto. Mas con todo eáto alcé los ojos 
para, pairarle al tiempo que él alzaba-dos 
suyos para verme : cesa que cada uno ,qui­
siera dexar de haber hechp f yo; porque la 
vergüenza me castigó, y él , porque el te­
nsor np le dexó sin castigo., Y para disimu­
lar su nuevo mal , comenzó h^biUnnq ea

I
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cosas bien diferentes de las. que él me qui­
siera decir. Yo le respondí algunas de lias; 
pero mas cuidado tenia yo entonces de mi­
rar si en los movimientos del rostro, ó eñ 
la blandura de las palabras mostraba seña-- 
les de am or, que en respondelle á lo qúe 
me preguntaba. Ansí deseaba yo entónces 
velle suspirar, por me ccnfiar en mi sospe­
cha, como sino le quisiera mas que á mí. 
Y al fin no deseaba ver en él alguna señal 
que no la  viese , pues lo que con la len­
gua allí no pudo decir, con loa ojes me lo 
dio bien á entender. Estaiido en e s to la*  
dos pastoras que conmigo estaban , se fue­
ron á ordeñar sus vacas , yo las rogué que' 
me cscusasen el trabajo con las miasy porV 
que no me sentia buena. No fue menester 
rogárselo m as, ni á Arsileo fue menester 
yor ocasión para decirme su mal : y no sé 
si se engañó imaginando la ocasión polque 
yo quería estar sin compañía; pero seque1 
determinó de aprovecharse della. Las pasto­
ras andaban ocupadas con sus vacas ,-atán-/; 
dolas sus mansos becerrillos á los pies , Y ¿ 
dexándose ellas engañar de la industria ñu- J 
mana , Corno Arsileo también nuevaóréñtól 
presó de am or, se dexaba ligar dé maneríí; 
que otro que la presurosa muerte no pildie* | 
ra dalle libertad. Pues- viendo yo clarumeíPÍl 
te  que quatro ó cinc o.veces había áétíme41 
tidoel hablar, y le habla salido muy en visPJ|  
no su acometimiento , porque el tniedo
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enojarme se le habla puesto delante , qui­
se hablarle en otro proposito , aunque no 
tan lejos del suyo que no pudiese sin salir 
del, decirme lo que tanto deseaba. Y así le 
dixe, Arsileo, háliaste bien en esta tierra? 
que según en la que hasta ahora has esta­
do , habra sido el entretenimiento y con- 
versación diferente del nuestro , estraáo te 
debes hallar en ella. Entonces me respon­
dió : No tengo tanto poder en mí , ni tiene 
tanta libertad mi entendimiento que pueda 
responder á esa pregunta. Y mudándose el 
propósito, por mostralle el camino con las 
ocasiones , le bol vía á decir: Hanme dicha 
que hay por allá muy hermosas pastoras; 
y si esto, es así, quan mal te debemos pa­
recer las de por acá. De muy mal conoci­
miento seria yo i respondió Arsileo, si tal 
yo confesase, que puesto' caso que allá las 
haya tan hermosas como á tí te han dicho, 
acá las hay tan aventajadas como yo las he 
visto. Lisonja es esa en todo el mundo, dixe 
yo medio riendo; mas con todo eso. no me 
pesa que las naturales esten tan adelante en 
tu opinión, por ser yo una dellas/ Arsileo 
respondió : Y aun esa seria harto bastante 
causa , quando otra, no hubiese , para de­
cir lo que digo : asi que; de palabra: en; pa^ 
labra me vino á decir lo que yo deseaba 
oirlc, aunque por entónces.no quise dárselo 
á entendejr , mas ántes le rogué que" atajase 
el paso á su pensamiento^ Pero rezelosa que
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estas palabras no fuesen causa de resfriarse 
eo el amor , como muchas veces acaece, que 
el desfavorecer en los principios de los amo­
res , es atajar los pasos á los que condezan 
á querer bien, volví á templar el desabri­
miento de mi respuesta , deciéndole : Y $i 
fuere tanto el amor, ó Arsileo, que no te dé 
lugar á dexar de quererme , tenío secreto: 
porque de los hombres de semejante discre­
ción que la tuya, es tenello, aun en las co* 
sas que poco importan. Y no digo esto, por­
que de u n a , ni otra manera te ha de apro­
vechar de mas , que de quedarte yo en obli­
gación, si mi consejo en este caso tomares. Es­
to decia la lengua , mas otra cosa decían los 
ojos con que yo le miraba, y algún suspiro, 
que sin mi Ucencia daba testimonio de lo'que 
yo sentía : lo qual entendiera muy bien Ár* 
sileo, si el amor Le diera lugar. Desta ma­
nera nos despedimos, y después me hat)16 
muchas veces , y me escribió muchas cartas* 
y vi muchos sonetos de su mano, y aun las ; 
mas de las noches me decía , cantando al soo 
de su harpa , lo que yo llorando le ceeücfei-  ̂
ba. Finalmente que veníamos cada uno á . 
estar bien certificados del amor que el uno 
al otro tenia, A este tiempo su padre Ar$e^ 
nio me importunaba de manera con sus jpícb-̂  
dos y presentes , que yo no sabia el medio { 
que tuviese para defenderme dél. Y erai'la| 
mas estraña cosa que se vio jam ás,. pues así 
como se iba mas acrecentando el .amor;#»!

I ÓO P A R T E  P R I M E R A ,
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el hijo, así con el padre se iba mas esten­
dijado el afición , aunque no era todo de Un 
nieta!. Y esto uó me daba lugar á desfáVo- 
reeelie, ni dexar de recebir sús recados. Pues 
viniendo yo con todo el contentamiento del 
mundo, viéndome tau de veras amada de Ar- 
siicc, á quien yo tanto quería, parece "que 
la fortuna determinó de dar ñu á mis amo­
res con el mus desdichado suceso que /amas 
ea ellos se ha visto, y fue desta manera : que 
habiendo yo concertado de hablar con mi 
Arsileo una noche (que bien noche fue pa­
ra mí, pues nunca supe después acá , que 
cosa era d ía ) ,  concertamos que el entrase 
en una huerta de un padre, é desde una ven­
tana de on aposento, que caía en frente de 
un moral donde él se pedia subir , por es­
tar mus cerca nos hablaríamos. Ay desdi­
chada de m í, que no acabo de entender á 
que proposito lo puse en este peligro, : pues 
todos ios .días , ahora en el campo, ahora1 en 
el rio* ahora en el soto llevando á él mis 
vacas, ahora al tiempo qué las traía á la 
majada , me pudiera el muyJ bien hablar , y 
me hablábanlos mas denlos días : mas mi des­
ventura fue causa que la fortuna se págase 
del contento que hasta entonces me hálbia da- ; , 
dov  con hacerme que toda la vida viviese 
sin él. Pues venida ía hora del concierto ̂  y  
dei fin de síis dias, y~ pífncipio de mi dés^con- 
suelo, vinq Ársiiéo al tiempo y idgár cónéer-r 
tado, y estando los dos hablando en lo que pue-/ 

' ' L  A
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de considerar quien algún tiempo ha querido 
bien, el desventurado de Arsenio su padre tu 

, mas de las noches me rondaba la calle: que 
aun si desto se me acordara , mas quitómdo 
mi desdicha de la memoria, no le consintiera 

j o  ponerse en tai peligro, pero asi se me ol­
vidó , como si yo no lo supiera. Al fin, que 
él acertó á venir aquella hora por allí, y sin 
que nosotros pudiésemos velle ni oille , ooí 
Vio é l , y  conoció ser yo la que á la ventana 
estaba ; mas no entendió que era su hijo el 
que estaba en el m oral, ni aun pudo sos­
pechar quién fuese , que esta fue la causa 
principal de su mal suceso. Y fue tan grande 
su enojo , que sin sentido alguno se fue i  su 
posada , y armando una ballesta , y ponién*

, dolé una saeta muy llena de venenosa yer­
ba , se vino al lugar donde £stabamos, y 
supo tan bien acertar á su h ijo , como sin) 
lo fuera , porque la saeta le dió en el cora­
zón , y luego cayó muerto del árbol abaxo,

' diciendo : ¡ Ay Belisa , quán poco lugar ¿e| 
dá la fortuna para servirte como yo deséa­
l a  : y aun esto no pudo acabar de decir. Elj 

,^^desdichado padre , que eh la voz conoció ser j 
J ¡homicida de Arselio su hijo , dixo' cotí Uiuj 
v voz como de hombre desesperado : ¡ Desdi- 

,7- chado de mí ,  si eres mi hijo Arsiiéo ,  qtej 
 ̂en la voz no pareces otro 1 Y como Üegátfj 

. á él , y con la luna, que en el rostro le dato] 
;̂*le divisase bien, y le hallase que había espM 
Vado, dixo; ¡ Ó cruel Belisa, pues'que eÍMj

i:



ventura hijo por tu causa á mis manos 
ha sido muerto , no es justo que el desventu­
rado padre quede con la vida : y sacando su 
misma espada, se dió por el corazón, de ma­
nera que en ua punto fue muerto. Ó desdi­
chado caso! Ó cosa jamas oida ni vista! Ó es­
cándalo grande para los oidos qué mi desdi­
chada historia oyeren ! ¡O desventurada Be- 
lisa , que tal pudieron ver tus ojos y no to­
mar el camino que padre y hijo por tu causa 
tomaron ! No pareciera mal tu sangre mistu­
rada con la de aquellos que tanto deseaban 
servirte. Pues como yo mezquina vi el des­
venturado caso j sin mas pensar , como mu- 
ger sin sentido me salí de casa de mis padres, 
y me vine importunando con quejas eJ claro 
cielo , é inflamando el áyre con sospiros á 
este triste lugar , quejándome de mi fortuna, 
maldiciendo la muerte , que tan en breve me 
había ensenado á sufrir sus tiros, á donde 
ha seis meses que estoy sin haber vistó, ni 
hablado con persona alguna , ni procurado 
verlo. Acabando la hermosa Belisa de contar 
su infeíice historia , comenzó á llorar tan 
amargamente , que ninguno de los que* allí 
estaban pudieron dexar dé ayudarle con'sus 
lágrimas. Y ella prosiguiendo decía: Está es, 
hermosas ninfas , la 1 triste historia de mis 
amores , y él desdichado suceso dellos, ved 
si curará el tiempo este mal/Ay Arsjleo, 
quántas veces tem í, sin pensar lo que temí! 
mas quien á su temor no quiere creer , no se 

"  L i  '
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espante quando vea lo que ba temido , qm 
, bien sabia yo que no podiades dexar de en­
contraros , y que mi alegría no había de du­
rar mas que hasta que tu padre Arsenio 
sintiese nuestros amores. Pluguiera á Dio* 
que así fuera, que el mayor mal que por eso 
me pudiera hacer fuera desterrarte j y mal 
que con el tiempo se cura , con poca dificul­
tad puede sufrirse. ¡Ay Arsenio , que no me 
estorba la  muerte de tu hijo dolerme la tuya, 
que el amor que contino me mostraste , la 
bondad y limpieza con que me quisiste, las 
malas noches que á causa mía pasaste, no su­
fre ménos , sino dolerme de tu desastrado fin; 
que esta es la hora que yo estuviera casada 
contigo, si tu hijo á esta tierra no viniera! 
Decir yo que entonces no te quería bien, sie­
na engañar el mundo, que en fin no hay mu­
gir que entienda que es verdaderamente 
amada , que no quiera poco ó mucho, aun­
que de otra manera lo dé á entender. ¡Ay'lea* 
gua mía , callad, que tnas habéis dicho de lo 

, que os han preguntado! ¡Ó hermosas ninfas, 
perdonad si os he sido importuna , que tan- 
gran desventura como la mía no se puede 

¿.contar con pocas palabras! E11 quántola* 
* ¿pastora contaba lo que habéis oído, Síteho, 

Silvano, Selvagia y la hermosa Felismena^ 
y aun las tres ninfas fueron poca piarte pira?

; oírla sin lágrimas j aunque las ninfas, cobx  ̂
L Jas que de amor no habían sido tocadas, 4ÜH 

ticron como muge res su m al, inas no lá &H
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cunstancia de él. Pues la hermosa Dorida, 
viendo que la desconsolada pastora no dexa- 
ba el amargo llanto-, la comenzó á hablar/ 
diciendo: Cesen, Belisa , tus lágrimas , pues 
ves el poco remedio de lias. Mira que dos ojos 
no bastan á llorar tan grave mal. ¿Mas qué 
dolor puede haber que no se acabé, ó acabe 
al mismo que lo padece * Y no me tengas 
por tan loca que piense consolarte , mas á 
lo menos podría mostrarte el camino por don^ 
de pudieses algún poco aliviar tu pena : y 
para esto te ruego que vengas en nuestra 
compañía , ansí porque no es cosa justa 
que tan mal gastes la vida , como porque 
adonde te llevaremos podrás escoger la que 
quisieres , y no habrá persona que es­
torbada pueda. La pastora respondió : Lu­
gar me parecía este harto conveniente para 

| lloraren ¿1 ini mal, y acabar en él la vida; 
l la qual st el tiempo no me hace mas agra- 
¡ vios de los hechos , no debe ser muy larga, 
i Mas ya que tu voluntad es esa , no detenía- 
¡ no de salir deila en solo un punto , y de hoy 

mas podéis , hermosas ninfas , usar de la 
mía, según á las vuestras les pareciere. Mu­
cho le agradecieron todos habelles concedido 
de irse en su compañía. Y porque ya eran 
mas de tres horas de la noche , aunque la 
luna era tan clara , que no echaban ménos 
el día , cenaron de lo que en sus zurrones 
los pastores traían : y después de haber ce­
nado , cada uno escogió el lugar de qáfe mas

J ’ * i
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se contentó p îra pasar io que de la noche ífej' 
quctUóa : Ia quul l°s enamorados pasaron 
coa mas lágrimas que sueño ; y los que no 
lo eran 3 reposaron del cansancio del día.
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LIBRO QUARTO.
y
J l  a la  estrella del alba comentaba á dar 
su acostumbrado resplandor , y con su luz 
los dulces ruiseñores enviaban á las nubes 
el suave canto , quando las tres ninfas coa 
su enamorada compañía se partieron de la is? 
leta donde Belisa su triste vida pasaba : la 
qual aunque fuese mas consolada en con­
versación de las pastoras y pastores enamo­
rados , todavía le apremiaba el m al, de ma­
nera , que no hallaba remedio para dexar de 
sentirlo. Cada pastor le contaba su m al, la$ 
pastoras le daban cuenta de sus amores , por 
ver si seria parte para ablandar su pena;, 
mas todp consuelo es escusado quando los 
males son sin remedio. La dama disimulada, 
iba tan contenta de la hermosura y buena 
gracia de Belisa , que no se hartaba de pré-; 
guntallé cosas , aunque Belisa se hartaba de 
responderla á ellas. Y era tanta la conversa* ¡i 
cion de las dos, que casi ponia invidia á lo$: 
pastores y pastoras. Mas no hubiéron andadb ; 
mucho, quando llegaron á un espeso bos^íu?]



y tan lleno de silvestres y espesos árboles, que 
i  no ser de las tres ninfas guiados, no pudie­
ran dexar de perderse en él. Ellas iban de­
lante por una muy angosta senda , por donde 
no podrian ir dos personas juntas. Y habiendo 
ido qnanto media legua por la espesura del 
bosque, salieron á un muy grande y espacio­
so llano, en medio de dos caudalosos ríos, 
arabos cercados de muy alta y verde arbole- 

| da. En medio de él parecía una gran casa, 
de tan altos y soberbios edificios , que po­
nían gran contentamiento á los que los mira- 

i ban : porque los chapiteles que por encima 
de los árboles sobrepujaban , daban de sí tan 

! gran resplandor que parecian hechos de un 
; ñnísimo cristal. Antes que al gran palacio 
j llegasen vieron salir de él muchas niafas de 
i gran hermosura, que seria imposible podello 
| decir , todas vestidas de telillas blancas muy 
í delicadas, texidas con plata y oro sutilísima- 
1 mente: sus guirnaldas de flores sobre los do- ' 
j rados cabellos que sueltos traían. Detras de * 
j ellas venia una dueña , que según la g ra-r 
vedad y arte de su persona , parecía muger^ 
de grandísimo respeto, vestida de raso negro, 
arrimada á una ninfa muy mas hermosa que  ̂
todas. Quando nuestras ninfas llegaron fue­
ron de las otras recebidas con muchos abratos, 
y con gran contentamiento. Como la düeña 
llegase , las tres ninfas le besaron con gran-’; 
dísima humildad las manos , y ella las reci-‘¿ 
bió mostrando muy gran contento de su v e-■
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ruda. Y antes que Jas ninfas le dixesen co«á ‘ 
alguna de las que habían pasado, la sabia 
Felicia , que así se llamaba la dueña , díxo ■ 
contra Felismena : Hermosa pastora , ió que: 
por estas tres ninfas habéis hecho, no se pue-' 
de pagar con menos que con tenerme obliga- 
gada siempre ser ea vuestro favor , que no 
era poco , sqgun menester lo habéis. Y pues 
yo sin estar informada de nadie , se quien 
sois, y á dónde os llevan vuestros pensamien­
tos, con todo lo que basta ahora os ha suce* 
dido, ya eatendereis si os puedo aprovechar 
en algo. Pues tened ánimo firme , que si yo 
vivo , vos vereis los que deseáis : y aunque 
hayáis pasado algunos trabajos , no hay cosa 
que sin ellos alcanzarse pueda. La hermosa 
Fclisinena se maravilló de las palabras de 
Felicia , y queriendo dalle las gracias que 
á tan gran promesa se debia, respondió; Dis­
creta señora mia , pues en fin lo habéis de ser 
dq mi remedio , quando de mi parte no baya 
merecimiento donde pueda caber la merced' 
que pensáis hacerme , poned los ojos en lo 
que á vos misma debéis , y yo quedaré sin 
deuda , y vos muy bien pagada. Para tan 
grande merecimiento como el vuestro, dijoj 
Felicia j y tan estremada hermosura Cornos 

■naturaleza os ha concedido, todo lo que porl 
Vos se puede hacer es poco. La dama 
■abasó entonces por besalle las oíanos^yFV j 
liefa la abrazó con grandísimo amor ,'yv<ÍP| 
viéndose á  los pastores y paistorás /  leV diiof|

I 68 P A R T E  P R I M E R A .



Animosos pastores , y discretas pastoras , no 
tengáis miedo á la perseverancia de vuestros 
m^íes, pues yo tengo cuenta con el remedio 
de ellos. Las pastoras y pastores la besaron 
las manos , y todos juntos se fueron al sun­
tuoso palacio , delante del qual estaba una 
gran plaza cercada de altos cipreses , todos 
puestos muy por orden , y toda la plaza era 
enlosada con lasas de alabastro y marmol 
negro á manera de axedrez. En medio de ella- 
habia una fuente de marmol jaspeado , sobre 
quatro muy grandes leones de bronce. En, 
medio de la fuente estaba una coluna de jas­
pe , sobre la qual quatro ninfas de marmol 
blanco tenian sus asientos. Los brazos tenían 
alzados en alto , y en l^s manos sendos va­
sos hechos á la romana : de los quales por 
unas bocas de leones que en ellos había, 
echaban agua. La portada del palacio era 
de marmol serrado , con todas las basas y 
chapiteles de las coluuas doradas : y asimis­
mo .las vestiduras de las imágenes que en 
ellos había. Toda la casa parecía hecha de 
reluciente jaspe , con muchas almenas, y en 
ellas esculpidas algunas figuras de Empera­
dores y Matronas Romanas , y otras anti­
guallas semejantes. Eran todas las ventanas 
cada una de dos arces, las cerraduras y cla­
vazón de p la ta , talas las puertas de cedro. 
La casa era quadrada , y á cada cantón ha­
bía una muy alta y artificiosa torre. En lle­
gando á la portada se pararon á mirar su
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efitraña hechura , y las imágenes que en ella¿ 
había, que mas pareció obra de naturaleza! 
que de arte , ni aun industria humana : en-"! 
tre las quules había dos ninfas de plata, que;! 
encuna de los chapiteles de las coluuas esta­
ban, y cada una de su parte tenia una tabla, 
de arambre con unas letras de oro , las qua- 
les decían de esta manera.

J 70  P A R T E  P R I M E R A ,

Quien en tra , mire bien cómo ha vivido, 
y el don de castidad cómo ha guardado: 
y la que quiere bien , o ha querido, 
uure si á causa de otro se ha mudado: 
y si la fe primera no ha perdido, 
y aquel primer amor ha conservado, 
entrar puede en el templo de Diana, 
cuya virtud y gracia es sobrehumana.

Quando esto hubo oido la hermosa Felis- 
mena , dixo contra las pastoras Be lisa y Sel- 
vagia : Bien seguras me parece que podemos, 
entrar en este suntuoso palacio, de ir contra 
las leyes que aquel letrero nos pone. Sireno 
se atravesó , diciendo : Eso no pudiera ha­
cer la hermosa Diana , según ha ido contra
ellas, y aun contra todas las que el buen.
amor manda guardar. Felicia dixo : No te; 
congojes , pastor , que ántes de muchos diaiV; 
te espantarás de haberte congojado tanto por j 
esa causa : y travados de las manos se entra- 
ron en el aposento de Ja sabia Felicia , que, 3 
muy ricamente estaba aderezado de paños



pro y seda de grandísimo valor. Y luego que 
fueron entradas la cena se aparejó , y  las 
mesas fueron puestas , y cada una por su 
orden se asentaron juuto á la gran sabia. La 
pastora Pchsmena y las ninfas tomaron en­
tre sí á los pastores y pastoras , cuya con­
versación les era en estremo agradable. Allí 

, las ricas mesas eran de tino cedro , y los 
asientos de marfil con paños de brocado: 
muchas tuzas y copas hechas de diversas for­
mas j y todas de grandísimo precio: las unas. 

1 de vidrio artificiosamente labrado , otras de 
! fino cristal con los pies y  asas de oro, otras 
j de plata , y  entre ellas engastadas piedras 

preciosas de grandísimo valor. Fueron ser­
vidos de tanta diversidad y abundancia de 
manjares , que es imposible podello decir. 
Después de alzadas las mesas entraron tres 
ninfas por la sala, una de las quales tañía un 
laúd , otra una harpa , y la otra un salterio. 
Venían todas tocando sus instrumentos , con 
tan gran concierto y melodía , que los pre­
sentes estaban como fuera de sí. Pusiéronse 
á una parte de la sala , y los pastores y pas­
toras importunados de las tres ninfas , y ro* 
gados de la\sabia Felicia , se pusieron á la 
otra parte con sus rabeles , y una zampóña 
que Selvagia muy dulcemente tañía , y las 
ninfas y. pastores comenzaron esta canción»

• NINFAS.
Amor y la fortuna, 

autores de trabajo y sinrazones, f
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mas altas que la luna,
pornan las aficiones,
y en ese mismo estremo las pasiones,

PASTORES.
No es -menos desdichado 

aquel que jamas tuvo mal de amores, 
que el mas enamorado 
faltándole favores,
pues los que sufren mas son los mejores* 

n i n f a s .
Si el mal de amor no fuera 

contrario á la razón como lo vemos, 
í quiza que os lo creyera:
- mas viendo sus estremos, 

dichosas las que dél huir podemos.
P A S T O R E S *

Lo mas dificultoso 
cometen las personas animosas, 
y lo que está dudoso, 
las fuerzas generosas, 
que no es honra acabar pequeñas cosas.

N I N F A S .
Bien vee el enamorado,
- q el crudo amor no está en cometimient<$jf

no en ánimo esforzado, .
está en unos tormentos,
de los que penan mas son mas contento*^

- ■ - . p a s t o r e s . • • ' ' -
Sí algún contentamiento 7

del grave mal de amor se nos recrece, * 
no es malo el pensamiento, 
que á su pasión se ofrece,
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mas antes es mejor quien mas padece.
N I N F A S .

El mas felice estado 
en que pone el amor á quien bien ama; 
en fin trae un cuidado, 
que al servidor ó dama 
enciende allá en secreto en riva llama.

T el mas favorecido, 
en un momento no es el que solía, 
que el disfavor y olvido, 
el quul ya no tenia, 
silencio ponen luego en su alegría*

P A S T O R E S .

Caer de un buen estado -
es una grave pena é importuna, 
mas no es amor culpado, ; .
la culpa es de fortuna, . *
que no sabe excctar persona alguna.

Si amor promete vida, i
injusta es esta muerte en que nos mete* .
*i muerte conocida, i.
ningún yerro comete, ; ;
que en fin nos viene á dar lo que promete.

N I N F A S .  ^  : . . . j
AI fiero amor disculpan 

los que:se hallan dél mas sojuzgados, ,: 
y á los esentos culpan, - ■ . • .-a
mas desros dos estados > •„'»

; qúalquiera escogerá el de los culpados.
■ í ■' j ■■ i 'i jt ■£-£;.

■ ■ -'.i
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IASTORES,
El libre y el cautivo 

hablar solo u.i lenguage es escusado, 
veréis que el muerto , el vivo, 
amado, ó desamado, 
cada uuo había en fin según su estado.

La sabia Felicia y la pastora Felismeoa 
estuvieron muy atentas á la música de las 
nudas y pastores .* y asimismo á las opinio­
nes que cada uno mostraba tener ; y riéndo­
se Felicia contra Felismena , le dixo al oido: 
¿^uicn creerá, hermosa pastora, que las ñus 1 
d: estas palabras 110 os han tocado en el al- 
maí Y ella con mucha gracia le respondió: 
Han sido las palabras tales , que el almaá 
quien no tocaren no debe estar tan tocada de 
amor como la tnia. Felicia entonces, alzando 
un poco la voz , le dixo ; En estas , ¡cosas de 
amor tengo yo una regla, que siempre Ja ht 
hallado muy verdadera, y es , que el ánimo 
generoso , y el entendimiento delicado 9 en 
esto del querer bien , lleva grandísima ven­
taja ai que no lo es : porque como el 'amtf 
sea virtud , y la virtud siempre haga asento 
en el mejor lugar , está claro, quedas; p^ 
sonas de suerte s^rán muy mejor enamora" 
das que aquellas á quien ésta falta. Lô pis* 
torea.y pastoras se sintieron 4 e io; que .Ja sa­
bia Felicia dixo : y á Silvano le pareció n# 
dexalia sin respuesta, y así la dixo : ¿En ^  
consiste, señora , ser el ánimo generoso, 1
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el entendimiento delicado? Felicia que enten­
dió á dónde tiraba la pregunta del pastor, 
por no descontentarle , respondió : No está 
en otra cosa, sino en la propia virtud de! 
hombre : como es , tener el juicio vivo, el 
pensamiento inclinado á cosas altas s y  otras 
cosas que nacen con ellos mismos* Satifecho 
estoy , dixo Silvano , también lo deben estar 
estos pastores , porque imaginábamos que 
tomabas , o discreta Felicia , el valor y vir­
tud de mas atras de la persona misma. Digo- 
lo , porque asaz desfavorecido de los bienes 
de naturaleza está el que los va á buscar 
en sus pasados. Tedas las pastoras y pastores 
mostraron gran contentamiento de lo que Sil­
vano habia respondido, y las ninfas se rie­
ron mucho de como ios pastores se iban cor­
riendo de la proposición de la sabia Felicia, 
la qual tomando á Felismena de la mano , la 
meuo en una camara sola , adonde era su 
aposento, y después de haber pasado con clia 
muchas cosas , la dio grandísima esperanza 
de conseguir su deseo, y el virtuoso ñn de sus 
amores , con alcanzar por marido á Don Fé­
lix. Aunque también le dixo , que esto no 
podia ser, sin primero pasar por algunos 
trabajos , los qualcs la dama tenia muy en 
poco, viendo el galardón que de ellos espe­
raba. Felicia le d ixo , que los vestidos 
de pastora se quitase por entonces , hasta 
que fuese tiempo de volver á ellos : y lla­
mando á las tires ninfas que en su comga-
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fiia habían venido y hizo que la vistiei^n 
en su trage natural No fueron las nin­
fas perezosas en íiucello, ni Felismeiu des­
obediente á lo que Felicia le mandó j y to­
mándose de las manos se entraron en una re* 
cámara , á una parte de la quul estaba um 
puerta , y abriendo la hermosa Dorida ba­
saron por una escalera de alabastro á una 
hermosa sa la , que enmedio della ha bu un 
estanque de una clarísima agua , adonde 
todas aquellas ninfas , se bañaban, Y des- 
nudándose, así ellas como Felisuiena , se 
bañaron , y peynaron después sus hermo- 

. sos cabellos , y se subieron á la recámara 
de la sabia Felicia , adonde después de ha­
berse vestido las ninfas , vistieron ellas mis- 
mus á Felismena una ropa y basquina de 

, fina grana , recamada de oro de cañutillo 
y aljófar , y una cuera de tela de plata 
aprensada. En la basquina y ropa había 
sembrados á trecnos unos piumageí de oro, 
en las puntas de los quules nubla muy grue­
sas perlas. Y tomándole los cabellos coa 
una cinta encarnada , se los revolvieron á, 
la cabeza , poniéndole , un escofion de k -;: 
decilla de oro muy sutil , y en cada lawh 
de la red asentado con gran artificio 
finísimo rubí. En dos guedejas de cabello* 
que los indos de la cristalina frente ador- 

: naban , le fueron puestos dos joyeles,
- gastados en ellos muy hermosas esmerql^i 
^  zafiros de grandísimo precio> y
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uno colgaban tres perlas orientales hechas 
á manera de bellotas. Las arracadas eran 
dos navecillas de esmeraldas con todas las 
xareias de cristal. A l1 cuello le pusieron un 
collar de oro fino , hecho á manera de cu­
lebra enroscada , que de la boca tenia col­
gada una águila que entre las uñas tenia 
un rubí grande de infinito precio. Quando 
las tres ninfas de aquella suerte la vieron, 
quedaron admiradas de su hermosura, y 
luego salieron con ella á la sala donde las 
otras ninfas y pastores estaban $ y como 
hasta entonces fuese tenida por pastora, que­
daron tan admirados que no sabian qué de­
cir. La sabia Felicia mando luego á sus 
ninfas , que llevasen á la hermosa Fe lis- 
mena y á su compañía á ver la casa ó 
templo donde estaban \ lo qual fue luego 
puesto por obra , y la sabia Felicia se que­
dó en su aposento. Pues tomando Polidora 
y Cintia enmedio á Felisinena , y las otras 
ninfas á los pastores y pastoras , que por 
su discreción eran dellas muy estimados , se 
salieron á un gran patio , cuyos arcos y 
colanas eran de marmol jaspeado , y las ba­
sas y chapiteles de alabastro , con muchos 
foüages á lo Romano , dorados en algunas 
partes : todas las paredes eran labradas de 
obra Mosayca : las colunas estaban asen­
tadas sobre leones, onzas , tigres de aram- 
bre , y tan al vivo , que parecía que que­
rían arremeter á los que allí entraoan. En

M
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medio del patio había un padrón adornado 
de bronce , tan alto como diez codos , en­
cima del qual estaba armado de todas ar- ; 
mas á la manera antigua el fiero Marte , á 
quien los Gentiles llamaban Dios de las Ba- ¡ 
tallas. En este padrón con gran artificio es­
taban figurados los superbos esquadrones 
Romanos á una parte , y á otra los Carta­

ginenses : delante del uno estaba el bravo 
Aníbal , del otro el valeroso Scipion Afri­
cano } que primero que la edad y los aña? 
le acompañasen , naturaleza mostró en él 
gran excmplo de virtud y esfuerzo. Á la 
otra parte estaba el gran Marco Furto Ca­
milo combatiendo por poner en libertad la 
patria , de donde él había sido desterrado: 
y allí estaba Oracio , Mucio Sccvola, el 
venturoso Cónsul Marco Yarron , César, 
Pompe yo con el Magno Alexandro , y to­
dos aquellos que por sus armas acabaron 
grandes hechos , con letreros en que se de­
claraban sus nombres , y las cosas en que 
cada uno mas se había señalado. Un poco 
mas arriba destos estaba un Caballero ar­
mado de todas arims , con una espada des­
nuda en la mano , muchas cabezas de Mo­
ros debaxo de sus pies , con un letrero que i  
Recia. I

Soy el Cid , honra de España, . 1
Si alguno pudo ser mas, I

* en mis obras lo verás. %
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Á la otra parte estaba otro Caballero 
Español armado de la misma m anera, al* 
zada la sobrevista , y con este letrero.

El Conde fui primero de Castilla,
Eernan González , alto y señalado: 
soy honra y prez de la Española Silla, 
pues con mis hechos tanto la he ensalzado: 
mi gran virtud sabrá muy bien decilla 
la fama que la vi ó , pues ha juzgado 
mis altos hechos , dignos de memoria, 
como os dirá la castellana historia.

Junto á  éste estaba otro Caballero de 
gran disposición y esfuerzo , según en su 
aspecto lo mostraba , armado en blanco , y 
por las armas sembrados muchos leones y 
castillos : eu el rostro mostraba una cierta 
braveza , que casi ponia pavor en los que 
le miraban, y el letrero decia así*

Bernardo del Carpió soy, -
espanto de los Paganos, 
honra y prez de los Christianos, 
pues que de mi esfuerzo doy 
tal exemplo con mis manos.

Fama ? no es bien que las callea 
mis hazañas singulares^ 
y si acaso las callares, 
pregunten á Roncesvalles, ; 
que fue de los Doce Pares.
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Á la otra parte estaba un valéroSQljpk- ' 
p itaa, armado todo de todas armas dora* 
das, con seis bandas sangrientas porcia* 
medio del escudo , y por otm parte mti^bás 
banderas , y uu Rey preso con una cadena, 
cuyo letrero decía desta manera.

Mis grandes hechos verán ■ ■ * '
los que no los han sabido, 
cu que solo he merecido 
nombre de Gran Capitán.

Y tuve tan gran renombre 
en nuestras tierras y estrañas, 
que se tienen mis hazañas 
por mayores que mi nombre.

Junto á este valeroso Capitán estaba un 
Caballero armado en blanco, y por las ar­
mas sembradas muchas estrellas , y dé la 
otra parte un Rey con tres flordelises :Ca 
su escudo, delante del qualél rasgaba cfeí- J 
tos papeles , y un letrero que decía.

l 8 o  P A R T E  P R I M E R A .

Soy Fonseca , cuya historia, 
en Europa tan sabida 
es , que aunque acabó la  vida, 
no se acaba la memoria. *
F u i servidor de mí Rey, 1 
á mi patria tuve amor, • 
jamas dexé por temor 
de guardar aquella ley . .-o \  
que el siervo debe al señor.

-T't '.as



En otro quadro del padrón estaba un 
Caballero armado , y por las armas sem­
brados muchos escudos pequeños de oro , el 
qual en el valor de su persona daba bien 
á entender el alta sangre de á do procedía, 
los ojos puestos en otros muchos Caballe­
ros de su antiguo linage : el letrero que á 
sus pies tenia decia desta manera.

Don Luis de Villanova soy llamado, 
del gran Marques de Trans he procedido, 
mi antigüedad , valor muy señalado 
en Francia , Italia , España es conocido. 

Bicorbe , antigua casa , es el Estado 
que la fortuna ahora ha concedido 
á un corazón tan alto y sin segundo, 
que poco es para ¿1 mandar el mundo.

Después de haber particularmente mi­
rado el padrón que allí estaba, y estos 
otros muchos Caballeros que en él estaban 
esculpidos , entraron en una rica sala , lo 
alto de la qual era toda de marfil mara­
villosamente labrado , las paredes de ala­
bastro , y en ellas esculpidas muchas his­
torias antiguas , tan al na tu ra l, que ver­
daderamente parecía que Lucrecia acababa 
allí de darse la muerte ; y que la cautelo­
sa Penelope deshacía su tela en la Isla de 
Ithaca; y que la ilustre Romana se entre­
gaba á la parca , por no, ofender su hones­
tidad con la  vista del horrible monstruo;

L I B R O  Q Ü A R T O .  i S l



y que la muger de Mauseolo estaba con '.1 
grandísima agonía , entendiendo en que el • 
sepulcro de su marido fuese contado por uña 
de Us siete maravillas del mundo $ y otras 
muchas historias y excmplos de mugeres 
carísimas, y dignas de ser su fama por to­
do el mando esparcida , porque no tan so­
lamente alguna dcilas parecía haber con su 
vida dado claro exemplo de castidad , mas 
otras que con la muerte dieron muy gran­
de testimonio de su limpieza , entre las qua- 
les estaba la grande Española Coronel, que 
quiso mas entregarse al fuego que dexarse 
vencer de un deshonesto apetito. Después 
de haber visto cada una las figuras y va­
rias historias que por las paredes de la sala 
estaban , entraron en otra quadra mas aden­
tro , que según su riqueza les pareció que 
todo lo que habían visto era ay re en su 
comparación , porque todas las paredes eran 
cubiertas de oro fino , y el pavimento de 
piedras preciosas. En torno de la rica qua­
dra estaban muchas figuras de Damas Es­
pañolas y de otras naciones , y en lo muy /■ 
alto dél la  diosa Diana , de la misma es-' 
tatura que ella era, hecha de metal corin-  ̂
tio , con ropas de caladora , engastadas pocq 
ellas muchas piedras y perlas de grandí$E| 
rno valor , con su arco en la m ano, y fltfj 
al i a va al cuello , rodada de ninfas masg 
hermosas que el stil. En tan gran adinira-| 
clmrpusü á los pastares y pastoras las cfr|
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s.ts que allí veían , que no sabian qué de­
cir , porque la riqueza de la casa era tan 
grande , las figuras que allí estaban tan na­
turales , el artificio de la quadra , y la or­
den que las damas que allí había retrata­
das tenían , que no les parecía poder^ ima­
ginar en el mundo casa mas perfeta. A una 
parte de la quadra estaban quatro laureles 
de oro esmaltados de verde , tan naturales 
que los del campo no lo eran m as, y jun­
to á ellos una pequeña fuente toda de fina 
plata , en medio de la qual estaba una nin­
fa de oro , que por los hermosos pechos una 
agua muy clara echaba ; y junto á la fuen­
te estaba el celebrado Orfeo encantado , de 
la edad que era al tiempo que su Euríáice 
fue del importuno Aristeo requerida. Tenia 
vestida una cuera de tela de plata , guar­
necida de perlas : las mangas llegaban á 
medios brazos solamente , y de allí adelan­
te desnudos : tenia unas calzas hechas á la 
antigua , cortadas en la rodilla , de tela de 
plata , sembradas en las unas cítaras de oro: 
los cabellos eran largos y muy dorados , so­
bre los quales tenia una hermosa guirnalda 
de laurel. En llegando á él las ninfas co-y 
menzó á tañer una harpa muy dulcemen­
te que en las manos tenia , de manera que* 
los que lo oían estaban tan agenos dé sí, 
que á nadie se le acordaba de cosa que 
por el hubiese pasado. Felismena se sentó 
en un estrado que en la hermosa quadra
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estaba , todo cubierto de paños de brocado, 
y las ninfas y pastores ea torno della ; los 
pastores se arrimaron á la ciara fuente. Be 
la misma manera estaban todos oyeodo.il' 
celebrado O rico al tiempo que en la tierna 
de los Ciconios cantaba , quando Cipariso 
fue convertido en ciprés , y Atis en pino. 
Luego comenzó el enamorado Orfeo ai son 
de su harpa á cantar tan dulcemente , que 
no hay sabello decir ; y volviendo el rostro 
á la hermosa Felismena, dio principio á 
los versos siguientes.

Escucha , Felismena , el dulce canto
de Orfeo , cuyo amor tan alto ha sido: |
suspende tu dolor , Sclvagia, en tanto ¡ 
que canta un amador de amor vencidos 
olvida ya , Belisa, el triste llanto: 
ayuda un triste , ó ninfas! que ha perdido 
sus ojos por mirar; y vos , pastores, 
dexad un poco estar el mal de amores.

No quiero yo cantar, ni Dios lo quiera, ■ 
aquel proceso largo de mis males; 
ni quando yo cantaba de manera, J ' 
que atraía las plantas y animales; 
ni quando á Pluton vi , que no debiera, 
y suspendí las furias infernales; 
ni como volví el rostro á mi señora, 
cuyo tormento aun vive hasta ahora»  ̂ ¿ 

Mas cantaré con voz suave y pura
la grande perfecion , la gracia estrafia,^p|
el ser, valor , beldad sobrenatura7 7



de lasque hoy dan valor y lustre á España. 
Mirad pues , ninfas , ya la hermosura 
de nuestra gran Diana y su compaña, 
que allí está el fin , allí vercis la suma 
de lo que contar puede lengua y pluma*

Los ojos levantad , mirando aquella 
que en la suprema silla está sentada, 
el cetro y la corona junto á ella, 
y de otra parte la fortuna airada: 
esta es la luz, de España y clara estrella, 
con cuya ausencia está tan eclipsada: 
su nombre, o ninfas ! es Doña María, 
granRcyna de Bohemia , Austria y Ungría,

La otra junto á ella es Doña Juana, 
de Portugal Princesa, y de Castilla 
Infanta , á quien quitó fortuna insana 
el cetro , la corona y alta silla, 
y á quien la muerte fue tan inhumana, 
que aun ella á sí se espanta y maravilla 
de ver quán presto ensangrentó sus manos 
en quien fue espejo y luz de Lusitanos.

Mirad , ninfas , la gran Doña María, 
de Portugal Infanta soberana, 
cuya hermosura y gracia sube hoy dia 
á do llegar no puede vista humana: 
mirad que aunque fortuna allí porfia, 
la vence el gran valor que delia mana, 
y no son parte el hado , tiempo y muerte 
para vencer su gran bondad y suerte.

Aquellas dos que tiene allí á su lado, 
y el resplandor del sol han suspendido, 
las mangas de oro , sayas de brocado,
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de perlas y esmeraldas guarnecido, 
cabellos de oro fino , crespo , hondadoSf; 
sobre los hombros suelto y esparcido^: 
son .lujas del infante Lusitano,
Duarte valeroso , y gran christiano, 

Aquellas dos Duquesas señaladas
por luz de hermosura en nuestra Espa§^ 
que a llí veis tal al vivo dibuxadas > 
con una perfccion y gracia estraña, *. 
de Náxera y de Sesa son llamadas, -
de quien la gran Diana se acompaña, ' 
por su bondad , valor y hermosura, ' 
saber y discreción sobrenatura.

Veis un valor no visto cu otra alguna, 
veis una perfccion jamas oida, 
veis una discreción quai fue ninguna, 
de hermosura y de gracia guarnecida, 
veis la que está domando á la fortuna,- 
y á su pesar la tiene allí rendida, 
la, gran Dona Leonor Manuel se llama^ 
de Luvtana luz , que al orbe inflama.

Doña Luisa Carrillo , que en España 
Ja sangre de Mendoza ha esclarecido, 
de cuya hermosura y gracia estraña t  
el mismo Amor de amor está vencido, : 
es la que á nuestra Dea así acompaña^ 
que de la vista nunca la ha perdido, 
de honestas y de hermosas plaro exena^ 
espejo y clara luz de nuestro tem plo.^

Veis una perfccion tan acabada, ;;lpL
de quien la misma fama es envidiosa, :|¡g¡ 
veis uaa hermosura mas fundada

■i



en gracia y discreción que en otra cosa, 
que con razón obliga á ser amada, 
porque es lo menos della ser hermosa, 
es Dona Eufrasia de Guzman su nombre, 
digna de inmortal fama y gran renombre.

Aquella hermosura peregrina, 
no vista en otra alguna sino en ella, 
que á quaiquier seso apremia y desatina, 
y no hay poder de amor q apremie el della, 
de carmesí vestida , y muy mas fina 
de su rostro el color que no el de aquella, 
Doña M aría de Aragón se llama, 
en quien se ocupará de hoy mas la fama.

¿Sabéis quien es aquella que señala 
Diana , y nos la muestra con la mano, 
que en gracia y discreción á ella iguala, 
y sobrepuja á todo ingenio humano, 
y aun igualalla en arte, en sér y en gala, 
seria , según es , trabajo en vano?
Doña Isabel Manrique y de Padilla, 
que al fiero Marte vence y maravilla.

Doña María Manuel y Doña Juana 
Osorio son las dos que estáis mirando, 
cuya hermosura y gracia sobrehumana 
al mismo Amor de amor está matando} 
y está nuestra gran Dea muy ufana 
de ver á tales dos de nuestro vando: 
loallas según son , es escusado, 
la fama y la razón tema cuidado.

Aquellas dos hermanas tan nombradas, 
cada una es una sola y sin segundo: 
su hermosura y gracias esuemadas
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son hoy en día un sol q alumbra al amada 
al vivo me parecen trasladadas 
de la que á buscar íuí basta el profuodfl| 
Doña tieatnz Sarmiento y Castro es un% 
cotila hermosa hermana qual ninguna.

El claro sol que veis resplandeciendo, 
yaca y alia sus rayos va mostrando, 
la que del mal de amor se está riendo, f, 
del arco , aljava y flechas no curando, 
cuyo divino rostro está diciendo 
muy mas que yo sabré decir loando, > 
Doña Juana es de Zarate , en quien vente» 
de hermosura y de gracia los estreñios.

Doña Ana Osono y Castro está cabe ella, 
de gran valor y gracia acompañada,
Ni dexa entre las bellas de ser bella, 
ni en toda perfecion muy señaladaj 
mas su infelice hado usó con ella 
de una crueldad no vista ni pensada, 
porque al valor , linage y hermosura * 
no fuese igual la suerte y la ventura. ■

Aquella hermosura guarnecida 1 *
de honestidad y gracia sobrehumana, v 
que con razón y causa fue escogida - 
por honra y prez def templo de Diana, 
contino vencedora y no vencida, 
su nombre , ó ninfas ! es Doña Juliarpt, j 
de aquel gran Duque nieta, y CondesW&feJ 
de quien yo callaré , la fama hable. rí'

Mirá de la otra parte la hermosura 
de las ilustres damas de Valencia, 
á quien mi pluma ya de hoy mas pJ
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perpetuar su fama y su escelencia: 
aquí , Fuente Helicona, el agua pura 
otorga , y tú , Minerva , presta sciencia 
para saber decir quién son aquellas, 
que no hay cosa que ver después de vellas. 

Las quatro estrellas ved resplandecientes 
de quien la fama tal valor pregona, 
de tres insignes Rcynos descendientes, 
y de la antigua casa de Cardona: 
de la una parte Duques escelentes, 
de la otra el trono , el cetro , la corona* 
del de Segorve hijas , cuya fama 
del Borca al Austro y Euro se derrama»

La luz del Orbe y flor de nuestra España, 
el fin de la beldad y hermosura, 
el corazón real que la acompaña, 
el ser , valor , bondad sobrenatura, 
aquel mirar , que en verlo desengaña 
de no poder llegar allí criatura,
Doña Ana de Aragón se nombra y llama, 
á do por el amor causó la fama.

Doña Beatriz su hermana junto della 
veréis , si tanta luz podéis miralia: 
quien no podré alabar es sola ella, 
pues no hay podello hacer sin agravialla, 
aquel pintor que tanto hizo en ella, 
se queda el cargo de poder loalia, 
que á do no llega entendimiento humano, 
llegar mi flaco ingenio es muy en vano. 

Doña Francisca de Aragón quisiera 
mostraros , pero siempre está escondida; 
su vista soberana es de manera,
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que á nadie que la ve dexa con vida; t  ̂
por eso no parece , jó quién pudiera 
mostraros esta luz que al inundo olvtdf]J 
porque el piutor que tanto hizo en el)|¿ 
los pasos le atajó de merecella. ;

Á Doña Magdalena estáis mirando, 4 
hermana de las tres que os he mostrado: 
miradla bien , veréis que está robando 
á quien la mira , y vive descuidado; ¿ 
su grande hermosura amenazando 
está , y el fiero Amor el arco armando,, 
porque no pueda nadie ni aun núralla, < 
que no la rinda ó mate sin batalla.

Aquellos dos luceros que á porfía í
acá y allá sus rayos van mostrando, 
y á la  esedente casa de Gandía t 
por tan insigne y alta señalando, 
su hermosura y su suerte sube hoy día- 
muy mas que nadie sube , imaginando 
quien vé tal M argarita y Magdalena/ 
que 110 tema de amor la horrible pena*•

¿Queréis , hermosas ninfas, ver la
que el seso mas admira y desatina ?, . ^  /  
mirá una ninfa mas que el sol hermosa, ; 
pues quién es ella , ó el jamas se atinaij j 
el nombre de la Fénix mas hermosa 1: < 
es en Valencia Doña Catalina 
Milán , y en todo el mundo hoy es 11 
la mas discreta , hermosa y señalada*,^*

_ Alzad ios. ojos, y vereis de; frente 
del caudaloso rio y su ribera, 
peyuando sus caballos ia  esedente
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Doña María Pexon y Zanoguera, 
cuya hermosura y gracia es evidente, 
y en discreción la prima y la primera: 
mirad los ojos , rostro cristalino, 
y aquí puede hacer fin vuestro camino.

Las dos mirad que están sobrepujando 
á toda discreción y  entendimiento, 
y entre las mas hermosas señalando 
se van por solo un par , sin par ni cuento; 
los ojos que las miran sojuzgando, 
pues nadie las miró que viva esento.
¿Ved qué dirá quien alabar promete 
¡as dos Beatrices , Vique y Fenollete ?

Ai tiempo que se puso allí Diana 
con su divino rostro y escelente, 
salió un lucero luego , una mañana 
de Mayo muy serena y refulgente; 
sus ojos matan , y su vista sana, 
despunta allí el amor su fiecha ardiente: 
su hermosura hable y testifique, 
ser sola y sin igual Doña Ana Vique.

Volved , ninfas , veréis Doña Teodora • 
Carroz , que del valor y hermosura 
la hace el tiempo Rey na y gran Señora 
de toda discreción y gracia pura: 
qualquLera cosa suya os enamora, 
ninguna cosa vuestra os asegura 
para tomar tan grande atrevimiento, J  , 
como es poner en ella el pensamiento*

3oña Ángela de Borja contemplando v. 
vereis que está , pastores , en Diana*, r 
y en ella la gran Dea está mirando /
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:-WJa gracia y hermosura soberana: 
Cupido allí á sus pies está llorando, 
y la hermosa ninfa muy ufana, 
en ver delante della estar rendido £ 
aquel tirano fuerte , y tan temido*

De aquella ilustre cepa Zanoguera 
salió una flor tan estretnada y pura, 
que siendo de su edad la primavera, 
ninguna se le iguala en hermosura: 
de la esceiente madre es heredera 
en todo quanto pudo dar natura^ 
y así Dona Gerónima ha llegado 
en gracia y discreción al sumo grado* 

¿Queréis quedar , ó ninfas! admiradas 
en ver lo que á ninguna dió ventura! 
queréis al puro estremo ver llegadas ' 
valor , saber , bondad y hermosura! 
Mirad Doña Verónica Mazadas, 
pues solo verla os dice y asegura, 
que todo sobra , y nada falta en ella, 
sino es quien pueda ó piense merecejla.' 

Á Dona Luisa Pcñarroja vemos s 1
en hermosura y gracia mas que humana; 
en toda cosa llega á los estreñios, 
y á toda hermosura vence y gana: ;
no quiere el crudo amor que la 
y quien la vio , si no la vé, no sana, 
aunque después de vista el crudo fue^_  
en su vigor y fuerza vuelve luego*

Ya veo, ninfas, que miráis aquella, 
en quien estoy comino contemplando, 
los ojos se os irán por fuerza á ella, '
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que aun los del mismo atnor está robando: 
nnr.id la hermosura que hay efe ella, 
mas ved que no ceguéis quizá mirando 
á Doña J uaná de Cardona , estrella, 
que el mismo amor está rendido á ella.

Aquella hermosura no pensada * 
que veis , si verla cabe en vuestro vaso, 
aquella cuya suerte fue estremada, 
pues no teme fortuna, tiempo y caso ; .
aquella discreción tan levantada, 
aquella que es mi musa y mi parnaso, 
Juana A na, es Catalana, fin y cabo 
de lo que en todas por estremo alabo.

Cabe ella está un estremo no vicioso, 
mas en virtud muy alto y estrenado, 
disposición gentil, rostro hermoso, 
cabellos de oro , y cuello delicado, 
mirar que alegra , movimiento ayroso, : 
juicio claro y nombre señalado,
Doña Angela Fernando, á quien natura v 
conforme al nombre dio la hermosura* :

Veis mas aquella Doña Mariana, ~
que de ígualalle nadie está segura, 
miradla junto á la excelente hermana,; 
vereis en poca edad gran hermosura, - v 
vereis. coa ella nuestra edad ufana, 
vereis en pocos años gran cordura, 
vereis que son las dos el cabo y suma ¿u 
de quanto decir puede lengua ó pluma.; 

Las dos hermanas Borjas escogidas,
Hipólita, Isabel , que estáis mirando, . 
de gracia y perfección tan guarnecidas^
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que al sol su resplandor está, cegando ^  
miradlas , y veréis de quautas vidas 
su hermosura siempre va triun fando^  
mirad los ojos, rostro , y los cabellos,;;^ 
que el oro queda atras y pasan ellos. 

Mirad Do fia María Za noguera ,
ia qual de Cataroja es hoy señora, - 
cuya hermosura y gracia es de manera^t 
que á toda cosa vence , y la enamora: - 
su fama resplandece por do quiera, 
y su virtud la ensalza cada hora, 
pues no hay que desear después de vella,

' quién la  podra loar sin ofendedla? vr  
Doña Isabel de Borja está de frente, 

y el fin y pcrfecion de toda cosa, 
mirad la gracia , el ser , y la excelente 
color mas viva que purpurea rosa : ; /
mirad que es de virtud y gracia fuente,^ 
y en nuestro siglo ilustra toda cosa; 
al cabo está de todas su figura, c  
por cabo y fin de gracia y hermosura. ;

que esparcidos tiene sus cabellos > .v/ 
con hilo de oro fino a tras tomados,. _
y aquel divinorostro , que él y ellos. 4  
á tantos corazones trae domados 

. el cuello de marfil , los ojos bellos* : t: 
honestos , baxos , verdes y rasgados, q  
Dofia Juana Milán por nombre tiene, m  
en quien la vistaípára y se mantiene^ 3P 

Aquella que allí veis , en quien
mostró su scicncia sep nmrayMlp&i^oqti 
pues no hay pasar «de a lilen  herí



ni hay mas que desear á una hermosa : 
cuyo valor, saber y gran cordura, 
levantarán su fama en toda cosa,
Doña Mencía se nombra Fenollete, 
á quien se rinde amor y se somete.

La canción dei celebrado Orfeo fue tan 
agradable á los oidos de Felismena , y de to­
dos los que la oían , que así los tenia suspen­
sos j  como si por ninguno del los hubiera 
pasado mas de lo que presente tenia. Pues ha­
biendo muy particularmente mirado el rico 
aposento , cou todas las cosas que en él ha­
bía que ver, salieron las ninfas por una puer­
ta ¿ la gran sala , y por otra de la sala á un 
hermoso jarefin, cuya vista no menos admira­
ción les causó que lo que hasta allí habían 
visto ; entre cuyos árboles y hermosas llores 
había muchos sepulcros de ninfas y damas, 
las quales con gran limpieza habian conser­
vado la castidad debida á la castísima diosa. 
Estaban todos los sepulcros coronados de en­
redosa yedra , otros de olorosos arrayanes, 
otros de verde laurel. Demás desto había cu 
el hermoso jardín muchas fuentes de alabas­
tro , otras de marmol jaspeado , y metal, de- 
baxo de parrales, que por encima de a r ti- ‘ 
íiciosos arcos estendtan todos sus ramos. Los 
mirtos hacían quatro paredes almenadas , y 
por encima de las almenas parecían muchas 
flores de jazmín , madreselva, y otras muy 
apacibles á la vista. En medio del jardín es*

N a
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taba una piedra negra sobre quatro pilare* de 
metal, y en medio de lia un sepulcro deqaspe, 
que quatro ninfas de alabastro en las mano* 
sostenían : en torno dél estaban muchos blan­
dones y candeleros de fina plata muy blenda- 1 
brados, y en ellos hachas blancas ardiendo. 
En torno de la capilla había algunos bultos de 
caballeros y damas , unos de m etal, otros de 
alabastro , otros de marmol jaspeado, y de 
otras diferentes materias. Mostraban estas fi- ■ 
guras tan gran iristeza en el rostro , que la 
pusieron en el corazón de la hermosa Felis* 
mena , y de todos los que el sepulcro veían. 
Pues mirándolo muy particularmente, Vieron 
que á los pies dél en una tabla de metal, que 
una muerte tenia en las manos , estaba este 
letrero.
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Aquí reposa Doña Catalina
de Aragón y Sarmiento , cuya fam a 
al alto cielo llega y se avecina, 
y desde el Borea al Austro se derrama : 
matéla siendo muerta tan aína, 
por muchos ^ ella ha muerto siendo dama:; 
aquí está el cuerpo, el alma allá en el cielo. C. 
que no la mereció gozar el suelo. 3

Después de leído el epigrama , vieron c<H§ 
mo en lo alto del sepulcro estaba unaágUilay 
de marmol negro, con una tabla de ofó eu'iás 
Uñas , y en ella estos versos. ■



Qual quedaria , ó muerte ! el alto cielo, 
sin el dorado Apolo , y su Diana, 
sin hombre , ni animal^el baxo suele, 
sin norte el marinero en mar insana, 
sin flor ni yerba el campo y sin consuelo, 
sin rocío de aljófar la mañana, 
asi quedo el valor y la hermosura, 
sin la que yace en esta sepultura.

Quando estos dos letreros hubieron leidor 
y Belisa entendió per ellos quien era ia her­
mosa ninfa que allí estaba sepultada, y lo mu­
cho que nuestra España habia perdido enper- 
deila, acordándose de la temprana suerte del 
su A rsileo , no pudo dexar de decir con mu­
chas lágrimas : Ay muerte! quan fuera estoy 
de pensar que me has de consolar con males 
agenos. Dueletne en estremo lo poco que se 
gozó tan gran valor y hermosura , como esta 
ninfa me dicen que tenia ; porque ni estaba 
presa de amor, ni nadie mereció que ella lo 
estuviese* que si otra cosa entendiera, por tan 
dichosa la tuviera yo en morirse , como á mí 
por desdichada en v er, ó cruda muerte! quan 
poco cáy> haces de m í , pues llevándome to­
do mi bien me dexas, no para mas que para' 
sentir esta falta. ¡Ó mi Arsileo! ó discreción 
jamas oída! ó el mas fírme amador que jama$ 
pudo verse! ó el mas claro ingenio que natu­
raleza pudo d ar! ¿ Qué ojos pudieron verte ? 
qué ánimo pudo sufrir tu desastrado fin ? jO  
Arsenio , Arsenio , quán poco pudiste sufrir
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la muerte del desastrado hijo , teniendo frií# ] 
ocasión de sufrilla que yo ! ¡ Por qué, c o k ! 
Arsenio, no quisiste que yo participase dedos 
muertes , que por estorbar la que ráenosme 
dolía, diera yo cien mil vidas si tantas'tuvie­
ra ! A Dios , bienaventurada ninfa , lustre y 
honra de la Real Casa de Aragón : Dios dé 
gkria á tu ánima, y saque la mia de entre 
tantas desventuras. Después que Eclisa hubo 
dicho estas palabras, y después de haber vis­
to otras muchas sepulturas nquísimamente la­
bradas , salieron,por una puerta falsa que en 
el jardín estaba al verde prado , á donde ha­
llaron á la sabia Felicia que sola se andaba 
recreando, la qual les recibió con muy buen 
semblante. Y en quanto se hacia hora de ce­
nar se‘fueron á una gran alameda que cerca 
de allí estaba , Jugar donde las ninfas del 
suntuoso templo algunos dias salían á recrear­
se. Y sentados en un pradccillo , cercado (fe 
verdes salces, comenzaron á hablar unos con 
otros, cada uno en lo,cosa que mas contento 
les daba. La sabia Felicia llamó junto F  
sí al pastor Sireno , y á Felismena : la niufL 
Dorida se puso con Silvano hacia una pirte.i 
del verde prado , y las dos pastoras Sclvagíá^ 
y Eclisa , con las hermosas ninfas Cm day| 
Pedidora, se apartaron hacia otra parte , ’de| 
numera'que aunque no estaban uóos muy lé-| 
jos de otros, podian muy bien hablar, sin tjpcl 
estorbase uñó lo que el otro Recial Püe$q¿e-|  
riendo Sireno qué la platica y eonversaciÉa
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se conformase con el tiempo y lugar , y  tam­
bién con la persona á quien hablaba , comen­
zó á hablar de esta manera. No me parece 
fuera de propósito , señora Felicia , pregun­
tar yo una cosa que jamas pude llegar al ca­
bo del conocimcnto deila , y es esta: Afirman' 
todos Jos que algo entienden , que el verda­
dero amor nace de la razón; y si esto es así, 
qual es la causa por qué no hay cosa mas 
desenfrenada en el mundo , ni que menos se 
dexe gobernar por ella. Felicia le respondió: 
Así como esa pregunta es mas que de pastor, 
así era nccesar ío que fuese mas que muger la 
que á cila respondiese : mas con lo poco que 
yo alcanzo, no me parece que porque el amor 
tenga por madre á la razón , se ha de pensar 
que el se limíte ni gobierne por e lla : antes so 
ha de presuponer , que después que la razón 
del conocimiento io ha engendrado, las menos 
veces quiere que él gobierne. Y  es de tal ma­
nera desenfrenado , que las mas de las veces 
viene en daño y perjuicio del amante , pues 
por la mayor parte los que bien aman se vie­
nen á desamar á sí mesmos, que es contra ra­
zón y derecho de naturaleza, y esta es la cau­
sa por qué le pintan ciego , y falto de toda 
razón. Y como su madre Venus tiene los 
ojos hermosos , ansí él desea siempre lo mas 
hermoso. Pintan lo desnudo , porque el buen 
amor no puede disimularse con la razón, ni en­
cubrirse con la prudencia. Pintaule con alas, 
porque velocísunamenie entra en el ánimo del
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amante , y quanto mas perfeio es , con tanta-t 
mayor velocidad y enagenaniiento de sí mes- 
mo va á buscar la persona amada ; por lo- 
qunl decía Eurípides, que el amante vivía ea. 
el cuerpo dei amado. Pintanlo asimesmo He- . 
chando su arco , porque tira derecho al co­
razón, como á propio blanco: y también por­
que la llaga de amor , es como la que hace 
la saeta, estrecha en la entrada , y profunda 
en lo intrínseco del que ama. Es esta llaga 
diíicíl de ver , mala de curar , y muy tar­
día en sanar. De manera , Sireno , que no 
debes admirarte,aunque el perfetoamor sea 
hijo de razón , que no se gobierne por ella, 
porque no hay cosa que despucs de nacida 
menos corresponda al origen de adonde na­
ció. Algunos dicen que no es otra la diferen­
cia entre el amor vicioso y el que no lo es, si­
no que el uno se gobierna por razón, y el otro 
no se dexa gobernar por ella : y engañan», 
porque aquel exceso c ímpetu, no es mas pro-, 
pío del amor deshonesto que del honesto., án- ■: 
tes es una propiedad de qualquiera genero de -.-i 

; amor, salvo que el uno hace la virtud mayor, 
y el otro acrecienta mas el vicio. Quien puede  ̂
negar que en el amor verdaderamente hones­
to , no se hallan maravillosos y excesivos,efe* J  
tos. Pregúntenlo á muchos, que por solo'<el| 

. amor de Dios no hicieron cuenta de sus per-.g 
cotias, fri estimaron por él perder la vid** |  
aunque sabido el premio que por elUse # ,l  
peraba, no daban mucho. Pues quanto$ J ^ |

200  P A R T E  P R I M E R A .  f



2 0 1

procurado consumir sus personas , y vidas, 
inflamados del amor de la v irtud , y de al­
canzar fama gloriosa? Cosa que la razón or­
dinaria no permite , antes guia á qualquier 
efuto , de manera que la vida pueda hones­
tamente conservarse. Pues quantos exemplos 
te podría yo traer de muchos , que por solo 
el amor de sus amigos perdieron ia v ida , y 
todo lo que con ella se pierde. Dexemos este 
amor , volvamos al amor del hombre con la 
muger. Has de saber , que si el amor que el 
amador tiene á su dama , aunque inflamado 
en desenfrenada afición , nace de la razón, 
y del verdadero conocimiento , y juicio , que 
por solas sus virtudes la juzgue digna de ser 
amada, que este tal amor (á  mi parecer, 
si no me engaño) no es ilícito y deshones­
to : porque todo el amor desta manera no t i ­
ra á otro f in , sino á querer la persona por 
ella misma , sin esperar otro interese , ni 
galardón de sus amores: ansí que esto es lo 
que me parece que se puede responder á lo 
que en este caso me has preguntado. Sireno 
entonces le respondió : Yo estoy , discrepa 
señora, satisfecho de lo que deseaba entender, 
y así creo lo estaré según tu claro juicio de* 
todo lo que quisiere saber de t í , aunque otro 
entendimiento era menester mas abundante 
que el mió , para alcanzar lo mucho- que 
tus palabras comprehenden. Silvano que con 
Polidora estaba hablando me decía: M a­
ravillosa cosa e s , hermosa ninfa, ver lo que
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sufre un triste corazón, que á los trances 
de amor está sujeto : porque el menor mal 
que hace es quitarnos el juicio , perder la 
memoria de toda cosa, y henchirla de sdo 
el j vuelve ageno de sí á todo hombre , y 
propio de la persona amada. Pues que hará 
el desventurado que se ve enemigo de pla­
cer , amigo de soledad , lleno de pasiones, 
cercado de temores, turbado de espíritu, mar­
tirizado del seso, sustentado de esperanza, 
fatigado de pensamientos, afligido de moles­
tias, traspasadode zelos, lleno perpetuamen­
te de suspiros , enojes, y agravios que jama 
1c faltan. Y lo que mas me maravilla es, que 
siendo este amor tan intolerable , y cstre- 
mado en crueldad, no espere el espíritu apar­
tarse dél , ni lo procure i mas antes tengo 
por enemiga á quién se lo aconseja. Bien es­
tá todo,, dixo Polidora : pero yo sé muy biea 
que por la  mayor parte los que aman tienen 
mas de palabras que de pasiones. Señal es 
esa, dixo Silvano, que no la sabes sentir, 
pues no las puedes creer : y bien parece que 
no has sido tocada d.este mal , ni plegad 
Dios que lo seas, el qual ninguno lopflfr- 
de creer , ni la calidad y multitud de lor 
males que dél proceden, sino el que páíü^ 
cipa deilos. Como, ¿que piensas tú , hef-j 
rnosa ninfa , que hallándose continuámftbttj 
el amante confusa la razón , ocupada 
moría , enagenada la fantasía , y d  sei 
del excesivo amor'fatigado, quedará "



un libre, que pueda fingir pasiones , ni 
mostrar otra cosa de la que siente? Pues no 
te engañes en eso, que yo te digo, que es. 
muy al reves de loque tú lo. imaginas Ves- 
mc aquí donde estoy , que verdaderamente 
ninguna cosa hay en mí que se pueda gober­
nar por razón , ni aun la podrá haber en 
quien tan ageno estuviere de su libertad co­
mo yo : porque todas las sujeciones corpo­
rales dexan libre á lo menos la voluntadj 
mas la sujeción de amor es t a l , que la pri­
mera cosa que hace, es tomaros posesión de 
illa: ¿y quieres tú , pastora , que forme que- 
; s , y finja suspiros , el que desta manera 
m ve tratado ? Bien parece en fin que es- 
i á s  libre de am or, como yo poco ha te de­
cía. Polidora respondió : Yo conozco, Silva­
na , que los que aman reciben muchos tra -  
lujos, y afliciones, todo el tiempo que no 
idealizan lo que desean j pero después de con­
seguida la cosa deseada se les vuelve en des­
canso y contentamiento. De manera que to­
dos los males que pasaban, mas proceden 
del deseo, que de amor que tengan á lo que 
desean. Bien parece que hablas en mal que 
no tienes esperimentado , dixo Silvano, por­
que el amor de aquellos amantes, cuyas pe­
nas cesan después de haber alcanzado lo que 
desean, no procede su amor de la razón , si­
no de;un apetito baxo deshonesto. Sclvagia, 
Belisa, y la hermosa Cintia , estaban tra ­
tando.: qual era la razou por qué ea ausen-i
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cia las mas de las veces se resfriaba el autor, 
Belisa no podía en ninguna manera creer 
que por nadie pudiese pasar tál deslcaltad, 
diciendo, que pues siendo muerto el su Ar* 
sileo, y  estando bien segura de no verle 
nías , le tenia él misn^pamor que quaodo 
vivía ¿que corno era posible , ni se poda 
sufrir, que nadie olvidase en ausencia lo» 
amores que en algún tiempo esperase ver? 
La ninfa Cintia le respondió : No podré, Be- 
lisa , responderte con tanta suficiencia como 
por ventura la materia lo requeria , por co­
sa que no se puede esperar del ingenio de 
una ninfa como yo: mas lo que á mi me pare­
ce es , que quando uno se parte de la presen­
cia de quien quiere bien , la memoria le que­
da por ojos , pues solamente vee lo que desea. 
Esta memoria tiene cargo de representar al 
entendimiento lo que contiene en s í : y delta- | 
tenderse la persona que ama viene la volun­
tad,que es la tercera potencia del ánima, átih ■ 
gendrar el deseo , mediante el quai tieneHeL 
ausente pena por ver aquel que quiere biea 
De manera que todos estos efe tos se deribfti 
de la memoria, como de una fuente doofcj 
nace el principio del deseo. Pues habéis: dt 
saber ahora, hermosas pastoras, que comod*j 
memoria sea una cosa que quanto ma$ n,i 
mas pierde su fuerza y vigor , olvidándote 
de lo que le entregaron los ojos , ansí tgfej 
bien lo pierden las otras potencias, CU]# 
obras e n f ila  tenían su principio. De laúd*
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oi2 manera que á los ríos se les acabaría su 
corriente , si dexasen de manar las fuentes 
adonde nacen : y así como esto se entiende 
cu el que parte , se entenderá también en el 
que queda. Y pensar t ú , hermosa pastora, 
que el tiempo no curarla tu mal , si dexases 
el remedio del en manos de la sabia F elic ia^  
seria muy gran engaño: porque ninguno hay 
á quien ella no de remedio , y en el de amo­
res mas que en todos los otros. La sabia Fe­
licia , que aunque estaba algo apartada, oyó 
lo que Cintia dixo , le respondió : No seria 
pequeña crueldad, poner yo el remedio de 
quien tanto lo ha menester, en manos de mé­
dico tan espacioso como es el tiempo. Que 
puesto caso que algunas veces no lo sea, en 
fin las enfermedades grandes , si otro reme­
dio no tienen sino el suyo, se han de gas­
tar tan de espacio, que primero que se aca­
be la vida de quien las tiene. Y porque ma­
ñana pienso entender en lo que toca al reme­
dio de la hermosa Felistnena, y de toda su 
compañía , y los rayos deb dorado Apolo pa­
rece que van ya dando fin a su jornada vserá J; 
bien que nosotros lo demos á nuestra platica, 
y nos vamos á mi aposento , que ya la cena. ■ 
pienso que nos está aguardando. Y ansí se ; 
fueron en casa de la gran sabia Felicia, don­
de hallaron ya las mesas puestas debaxo de 
unos verdes parrales, que estaban en un jardín 
que en la casa había. - Y acabando de cenar, 
la sabia Felicia regó á FeUsmena ? que con-
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tase alguna cosa , ora fuese historia , ói]gto 
acontecimiento que en la Provincia de Van. 
daba hubiese sucedido : lo quul Felumeju 
hizo, y con muy gentiL gracia y donayre,co­
menzó á contar lo presente*

En tiempo del valeroso Infante DoaJfet' 
nando, que después fue Rey de Aragón» hubo 
un Caballero en Espada, llamado Rodrigo de 
Narvaez,cuya virtud y esfuerzo fue tan grao* 
de, que ansí cu la guerra como en la paxal* 
canzó nombre muy principal entre todos los 
de su tiempo: y señaladamente se mostró 
quando el dicho Señor Infante ganó delosMo- 
ros la Ciudad de Antequera ¿ dando ¿ enten­
der en muchas empresas, y hechos de traía 
que en la guerra sucedieron , un ánimertusj 
bravo , un corazón invencible, y una liben- 
lidad , mediante la qual el buen Capitan a) 
solo era es limado de su gente, m asaunlaap 
na hace suya, á cuya causa mereció,queda* 
pues de ganada aquella tierra , en reco 
sa , aunque desigual á sus excelentes h 
se le dio el Alcaydia y defensa della: y} 
á esto se le dió también la de Alora , 
estuvo lo mas del tiempo con cincuenta 
gos escogidos á sueldo del Rey , para de: 
y segundad de la fuerza. Los qualcs 
buen gobierno de su Capitán emprendían 
valerosas empresas en defensa de la Fe 
tiana , saliendo con muqba honra de 
perpetuando su fama^ can los. señalados 
que en ellas hacían* Pues como sus.



fuesen tan enemigos de la ociosidad, y el exei> 
eicio de las armas fuese tan aceto al corazón 
del valeroso Alcayde, una noche del verano* 
cuya claridad , y frescura de un blando vien­
to convidaba á no dexar de gozalla , el Alcay­
de , con nueve de sus Caballeros (porque los 
de mas quedasen en guarda de la fuerza), ar­
mados á punto de guerra, se salieron de Alora 
por ver si los Moros sus fronteros se descui­
daban j y confiados en ser de noche pasaban 
por algún camino de los que cerca de la villa  
estaban. Pues yendo los nueve Caballeros y  
su Capitán valeroso con todo el secreto posi­
ble , y con muy gran cuidado de no ser sen­
tidos , llegaron á donde el camino por do iban 
se repartia en dos* y después de tener su con­
sejo se acordaron de repartirse cinco por cada 
uno j con .tal orden, que si los unos se viesen 
en algún aprieto , tocando una corneta serian 
socorndosf de los otros. Y dcsta manera el 
Alcayde, y  los quatros dellos echaron á la  
una miuo ̂  y los otros cinco á la otra ; los 
qualcs yendo por el camino hablando en di­
versas cosas* y deseando cada uno dellos ha­
llar en que emplear su persona , y señalarse, 
como cada dia acostumbraban hacer , oyeron 
no muy lejos de sí una voz de hombre , que 
suavísimamente cantaba , y  de quando en 
quando daba un suspiro que del alma .le salía, 
en el qual daba muy bien á entender , que 
alguna pasión enamorada le ocupaba .el pen­
samiento. Los Caballeros que esto oyeron, se
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meten entre una arboleda que cerca defcamíí 
no había , y como la luna fuese tan clarado* 
rno el d ía , vieron venir por el camino donde 
ellos iban un M oro, tan gentilhombre , y 
bien tallado, que su persoua daba bien á en* 
tender , que debía ser de gran linage, yes* 
fuerzo. V enia en un gran caballo rucio roda­
do, vestida una marloia, y albornoz de damas­
co carmesí , con rapacejos de o ro , y las labo* 
res dél cercadas de cordoncillo de plau. 
Traía en la  cinta un hermoso alfange, coa 
muchas borlas de seda , y ero : en la cabe­
za una toca tunezí de seda y algodón, lis­
tada de oro, y rapacejos de lo mismo : la qiul 
dándole muchas vueltas por la cabeza, le ser­
via de ornamento y defensa de su. pefSOBa. 
Traía una adarga en el brazo izquierdo muy 
grande , y en la derecha mano uoalanxa 
de dos hierros. Con tal gentil ayre-, y  conti­
nente venia el enamorado M oro, qué no,it 
podia mas desear: y adviniendo á lxcancktt 
que decia , oyeron que el romance-de efla, 
aunque ea Arábigo la  díxese , eráoste, v

En Cartama me he criado, ... * . ^  v ^
nací en Granada primero, 

i mas fui de Alora frontero, u |
y en Coyn enamorado.

Aunque en Granada nací,
. í ’f y  en Cartama me crié, ,v,

; en Coyn tengo mi fe, ; * r 
, --vicQn la  libertad que di; ..^



allí vivo adonde nroero} 
y estoy do está mi cuidado, 
y  de Alora soy frontero, 
y  en Coyn enamorado.
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Los cinco caballeros, que quizá de las 
pasiones enamoradas tenían poca esperiencia, 
o ya que la tuviesen , tenían mas ojo al in­
terese que tan buena presa les prometia, 
que á la enamorada canción del Moro , sa- , 
lieudo de la emboscada , dieron con grande 
ímpetu sobre él. Mas el valiente M oro, que 
en semejantes cosas era esperimentado, aun­
que entonces el amor fuese señor de sus pen­
samientos , no dexó de volver sobre sí con 
mucho ánim o, y con la lanza en la mano co­
mienza á escaramuzar con todos los cinco 
Christianos, á los quales muy en breve dió á 
conocer que no era menos valiente que ena­
morado. Algunos dicen que vinieron á él uno 
á uno, pero los que han llegado al cabo con 
la verdad de esta historia, dicen que fue­
ron todos juntos: y es razonable cosa-de creer, 
que para prendelle irian todos, y que quando; 
viesen que se defendía , se apartarían los 
quatro. Como quiera que sea , les puso en 
tanta necesidad , que derribando los otros 
tres , los otros dos le acometían con grandí­
simo ánimo : y no era menester poco, según 
el valiente adversario que tenian , porque  ̂
puesto caso que andubiese herido en un mus- 1  
l o , aunque no de herida peligrosa, no era

O
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su esfuerzo de manera que aun las heridas 
mortales le pudiesen espantar. Pues habiendo 
perdido su lama , puso las piernas ai ca­
ballo haciendo muestras de huir. Los des ca­
balleros lo  seguían, y él vuelve á pasar por 

' entre ellos como un ra y o , y en llegando í  
donde estaba uno de los tres que él había 
derribado , se dexó colgar del caballo, y 
tomando la lanza se volvió á enderezar coa 
gran ligereza en la silla. Á esta hora uno de 
los escuderos tocó el cuerno , y él se vino i  
e llo s, y los traía de manera , que si aquella 
hora el valeroso Alcaydc no llegara, llevaran 
e l camino de los tres compañeros que en el 
¿campo estaban tendidos. Pues como el Akay* 
de ilegó, y  vido quán valerosamente el Moro 
se combatía , túvolo en mucho, y deseó en 
estremo probarse con é l , y muy cortesmente 
le dixo: Por cierto, caballero , no es vuestra 
valentía y  esfuerzo de manera que no se ga­
ne mucha honra en venceros: y si ésta la for­
tuna me otorgase, no tenia mas que pedilfe; 
mas aunque se al peligro que me pongo con 
quien también se sabe defender , no dexaié 
de hacerlo , pues que ya en el acometelkMio: 
puede dexar de ganarse mucho: y diciendo 
e s to , hizo apartar los suyos , poniéndose el 
vencido por premio del vencedor. Y aparta­
dos quefueroa , la escaramuza entre loa do* 
vaüciue§ CabalLros se comenzó. El valefp^ 
^arvaez deseaba la Vitoria, porque la vgltfH 
tía del Moro le acrecentaba la gloria que ^



ella esperaba. El esforzado Moro no métaos 
que el Alcayde la deseaba, y  no con otro fia 
sino de conseguir el de su esperanza. Y ansí 
andaban los dos tan ligeros en el herirse , y  
tan osados en el acometerse, que si el can* 
sánelo pasado y la herida que el Moro tenia 
no se lo estorbara , con dificultad hubiera e l 
Alcayde vitoria de aquel hecho. Mas esto , y  
el no poder ya menearse su caballo, muy 
claramente se la prometían : y no porque al 
Moro se conociese punto de cobardía ; mas 
como vio que en sola esta batalla le iba la 
vida , la qual él trocara por el contenta­
miento que la fortuna entonces le negaba , se 
forzó quanto pudo, y poniéndose sobre los 
estrivos, dio al Alcayde una gran lanzada 
por encima del adarga, el qual recibiendo 
aquel golpe , le respondió con otro en el bra­
zo derecho , y atreviéndose en sus fuerzas, si 
á brazos viniesen, arremetió con él, y con tan­
ta fuerza le abrazó, que sacándolo de la silla, 
dió con él en tierra, diciendo: Caballero, date 
por mí vencido, si mas no estimas serlo, que 
la vida en mis manos tienes. Matarme , res­
pondió el M oro, está en tu manó*como dices; 
pero no me hará tanto mal la fortuna que 
pueda ser vencido sino de quien mucho ha 
que me he dexado vencer : este solo conten­
to me queda de la prisión á que mi desdicha 
me ha traído. No miró el Alcayde tanto en 
las palabras del M oro, que por entónces le 
preguntase á qué fin las d e c ía : mas usando

L I B R O  QU A R T O * 2 1 1



T i l P A R T E  P R I M E R A .

de aquella clemencia que el vencedor va is  
roso sacie usar con el desamparado de la for­
tuna , lo ayudó á levantar, y el misfflok 
apretó las llagas, las quales no eran tan gran­
des que le estorbasen á subir en su caballo: 
y  así todos juntos con la presa , tomaron ci 
camino de Alora. El Alcayde llevaba siempre 
en el Moro puestos los ojos , pare cié ndole de 
gentil talle y disposición. Acordábase délo 
que le había visto hacer ¿ parecíale demasía* 
da tristeza la que llevaba para un ánimo tan 
grande ; y porque también se juntaban á etto 
algunos suspiros que daban á entender mal 
pena de la que se podía pensar que cupiera 
en hombre tan valiente ; y queriéndose in­
formar mejor de la causa de e s to , le díaos 
Caballero , mira que el prisionero que enJa 
prisión pierde el ánimo , aventura el derecho 
de la libertad , y que en las cosas de la 
guerra se han de recebir las adversas con tía  
buen rostro , que se merezca por esta gran­
deza de ánimo gozar de las prosperas e y j 
no me parece que estos supirus corresponden 
a l valor y esfuerzo que tu persona ha mostra­
do , ni las heridas son tan grandes que le 
aventure la vida , la qual no has mostrado 
tener eu tanto , que por la honra n o  dexaseí 
olvida lia. Pues si otra te dá tristeza, dimefa,1 
porque por la fe de caballero te juro ipil 
use contigo de tanta amistad , que jamasit^ 
puedas quejar de habérmelo dicho. £1 
oyendo las palabras ídei Alcayde ,  las



argüían un ánimo grande y magnánimo , y  
la oferta que le había hecho de ayudallc, pa­
recióle discreción muy grande no encubnlle 
la causa de su m a l, pues sus palabras le da­
ban tan grande esperanza de remedio: y al­
zando el rostro que con el peso de la tris­
teza lo llevaba inclinado , le dixo : \ Cómo 
te llamas , caballero , que tanto esfuerzo me 
pones , y tanto sentimiento muestras tener 
de mi mal ? Eso no te negaré yo , dixo el AI-» 
cayde: Á mí me llaman Rodrigo de Narvaez: 
soy Alcayde de Alora y Antequera : tengo 
aquellas dos fuerzas por el Rey de Castilla 
nu Señor. Quando el Moro le oyó esto , con 
un semblante algo mas alegre que hasta allí, 
le dixo: En estremo me huelgo que mi mala 
fortuna traya un descuento tan bueno como 
es haberme puesto en tus manos , de cuyo 
esfuerzo y  virtud muchos días ha que soy 
informado $ y aunque mas cara me costase la 
csperiencia , no me puedo agraviar $ pues 
como digo , me desagravia verme en poder 
d: una persona tan principal. Y porque ser 
vencido de tí me obliga á tenerme en mu­
cho, y que de mí no se entienda flaqueza 
sin tan gran ocasión , que no sea en mi ma­
no dexar de tenelia, suplicóte por quien eres, 
qué mandes apartar tus caballeros para que < 
entiendas que no solo e l dolor de lasherichs, 
ni tampoco la pena de haberme tú preso es 
causa de mi tristeza. El Alcayde oyendo es­
tas razones a l  M oro, túvolo en m ucho, y  •
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porque en estremo deseaba infonnarsedeja  
sospecha , mandó á sus caballeros que fuesea 
algo delante , y quedando solos los dos^tl 
Moro sacando del alma un profundo suspiro  ̂
dixo de esta manera : Valeroso Alcayde, ¿  
la  esperiencia de tu gran virtud no tnê Ja 
hubiese el tiempo puesto delante los ojos, may 
escusadas serian las palabras que tu :Volíua*> 
tad me fuerza á decir , ni la cuenta quete 
pienso dar de mi vida, que cada hora es cer­
cada de m il desasosiegos y sospechas, lame-» 
ñor de las quales te parecerá peor que fflfl 
muertes. M as como de una parte me 
lo  que digo , y de la otra que eres caballero, 
y  que no habrás o ido , ó habrá pasado  ̂por 
tí semejante pasión que la m ía , quierojqw 
sepas que á mí me llaman Abindarraqi ;cl 
mozo y á diferencia de un tío mió , hermano 
de mi padre , que tiene el mismo apellida 
Soy de los Abencerrages de Granada, en ¿ijfl 
desventura aprendí á ser desdichado : y ff*v 
-.que sepas quál fue la suya , y de haí vengas 
á  entender lo que se puede esperar de la mÚU 
Sabrás que hubo en Granada un linagede 
caballeros Abencerrages , sus hechos j . m  

-personas , ansi en esfuerzo para la p em »  
.como en prudencia para la paz ygpbieroa 
de nuestra república,  eran espejo de aqitl 
reyno. Los viejos eran del Consejo del 
y  los mozos exercitaban sus personasen 
de caballería, sirviendo á las damas , y 
brando en s4 la gentileza y valor d e



sonas.Eran muy amados de la gente popular» 
y no mal quistos entre la principal, aunque 
en todas las buenas partes que un caballero 
debe tener se aventajasen á todos los otros. , 
Eran muy estimados del Rey : nunca come­
tieron cosa alguna que la esperiencia no cor­
respondiese á lo que de ellos se esperaba. En 
tanto grado era loada su valentía , libera­
lidad y gentileza , que se traia por exemplo: 
No puede haber Abencerrage- cobarde , es­
caso , ai de mala disposición. Eran maestros 
de los trages y de las invenciones : la corte­
sía y servicio de las damas andaba en ellos 
en su verdadero punto ; nunca Abencerrage 
sirvió dama de quien no fuese favorecido» 
ni dama se tuvo por digna de este nombre 
que no tuviese Abencerrage por servidor* 
Pues estando ellos en esta prosperidad y hon­
ra , y en la  reputación que se puede desear» 
vino la fortuna envidiosa del descanso y con­
tentamiento de los hombres 9 á derriballos de 
aquel estado en el mas triste y desdichado 
que se puede imaginar , cuyo principio fue 
haber hecho el Rey cierto agravio á dos Aben* 
cerrages , por donde les levantaron que ellos 
con otros diez caballeros de su linage, se ha­
bían conjurado de matar al R ey y dividir el 
reyno entre s í , por vengarse de la injuria 
allí recebída. Esta conjuración, ahora fuese 
verdadera , ó que ya fuese falsa» fue descu­
bierta ántes que se pusiese en execucion , y  
fueron presos y cortadas las cabezas á todo#
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, ántcs que viniese á noticia del pueblo*el^¡pl | 
sin duda se alzara no consintiendo en ,ttti j 
justicia. Llevándolos pues á justiciar ,  « t  y] 
cosa extrañísima ver los llantos de los tittoi, ] 
las endechas de los otros que de compaña 
destos caballeros por toda la ciudad se ha* j 
cían. Todos corriau al Rey , comprábante 1* j 
misericordia con grandes sumas de oro y de j 
plata j mas su riguridad fue tanta que no ! 
dio iugar á la clemencia. Y como esto el i 
pueblo vio  9 los comenzó á llorar de nuevo: 
lloraban los caballeros con quien soban 
acompañarse: lloraban las damas á quien ser- i 
vían : lloraba toda la  ciudad la honra y as* j 
toridad que tales ciudadanos le deban» Las 
voces y alaridos eran tantos que parecían i 
nndirse. E l Rey que á todas estas lágrimas? 
sentimiento cerraba los oídos, mandó que *  
cxecuto.se la  sentencia, y de todo aquel luía- 
ge no quedó homore que no fuese degollada 
aquel día , salvo mi padre y un tío mío f4t$ 
qualcs se halló que no habían sido en eftt 
conjuración. Resultó mas de este miserable 
caso y derribadles las casas , apregonallosd 
R ey por traydores , confisca lies sus bacán- 
tías , y que ningún Abencerrage mas pudinr 
vivir en Granada , salvo mi padre y mi til*  
con condición , que si tuviesen hijos , á 
varones enviasen luego en naciendo a 
fuera de la  ciudad, para que nunca 
viesen á e lla  : y que si fuesen hembras ¿ 
«iendo de edad las casasen fuera del ~
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Qu.mdo el Alcayde oyó el estrado cuento de 
Atnndarraez , y  las palabras con que se que- 
juna de sa desdicha , no pudo tener las lá­
grimas que con ellas no mostrase el senti­
miento que de tan desastrado caso debía sen­
tirse , y volviéndose al Moro , le dixo : Por 
cierto Abindarraez, tú tienes grandísima oca­
sión de sentir la gran caída de tu lin age, del 
qual yo no puedo creer que se pusiese e;i ha- * 
cer can gran traycion : y quando otra prueba 
no tuviese sino proceder de ella un hombre 
tan señalado como t ú , bastaría para yo creer 
que no podría caber* en ellos maldad. Esta 
opinión que tienes de m í, respondió el Moro*
Alá te la pague , y él es testigo , que la que 
generalmente se tiene de la bondad de mis 
pasados es esa misma. Pues como yo nacie­
se al mundo con la misma ventura de los 
míos , me enviaron por no quebrar el edito 
dd Rey á criar á una fortaleza que fue de 
christianos , llamada Cartama , encomendán­
dome al Alcayde de e lla , con quien mi padre 
tenia antigua amistad , hombre de gran ca- • 
iidad en el Reyno , de grandísima verdad y  
riqueza $ y la mayor parte que tenia era 
uiu hija , la qual es el m&yor bien que yo - 
en esta vida tengo , y Alá me le quite si yô  
m algún tiempo tuviere sin ella otra eosa que - 
fue dé contento. Con esta me crié desde niño, 
x>rque también ella lo era, debaxo de un en- 
?año , el qual era pensar que eramos ambos . 
ie raíanos , porque como tales nos tratábamos*
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y  por tales nos teníame? , y su padre ettasl 
sus hijos nos criaba. £1 amor que yo Haú 
á Ja hermosa Xarifa, que así se llamaba;*#! 
se ñora que lo es de mi libertad , no*rii 
muy grande si yo supiese d c c illo : baatafe 
haberme traído á tiempo que m il vidasdktt 
por gozar de su vista solo un momento:¿Ib 
creciendo la edad , pero mucho mas atril 
el amor , y  tanto, que ya parecía de otro o*  
tal <̂ ue no de parentesco. Acuerdóme que va 
día estando Xarifa en la huerta de lorjo- 
mines componiendo su hermosa cabcra,ni* 
Tela espantado de su gran hermosura , Ob lé 
como me pesó de que fuese mi hermau&T 
no aguardando mas , fuime á ella coa^ki 
brazos abiertos , y ansí como me vió , 
lió á receblr, y sentándome en la fuenttjtt* 
to  á ella , me dixo : Hermano , cómo tát (te­
saste tanto tiempo sola ? Yo la respondí tefe- 
flora mía , gran rato ha que os busco, y&tefr 
ca hallé quien me dixese do cstabades, hutt 
que mi corazón me lo dixo. Mas decida 
ahora , que certinidad teneis vos de qut lfr 
tnos hermanos ? Yo no otra, dixo ella'j^ÉÉj 
del grande amor que os tengo, y v c r q a ^ p l  
'manos nos llaman todos , y que mi 
trata á los dos como á hijos. ¿Y si no fuc£§|j| 
hermanos, dixe y o , quisióradesme 
veis , dixo e lla , que á no lo ser no nos 
rían andar siempre juntos, y solos, 
dexan.Pues si este bien nos habían de 
tdixe y o , mas vale é l que m erengo



cncendiósele el hermoso rostro , y me dixo: 
¿Qué pierdes tú ea que seamos hermanos l 
Pierdo á mí y á vos , dixe yo. No te en­
tiendo , dixo ella ; mas á mí paréceme que 
ser hermanos nos obliga á amarnos natural­
mente. Á mí , dixe yo , sola vuestra hermo­
sura me obliga á quereros , que esta her­
mandad ántes me resfria algunas veces ¿ y 
con esto abaxando los ojos de empacho dfi 
loque dixe , víla en las aguas de la fuen­
te tan al propio como ella era , de suerte 
que á qualquiera parte que volvía la ca­
bera hallaba su imagen y trasunto , y la 
mas verdadera trasladada en mis entrañas. 
Decía yo entonces entre mi : ¿Si me ahoga­
se ahora en esa fuente á do veo á mi se­
ñora, quinto mas disculpado moriría yo que 
Narciso? y si ella me amase como yo la 
amo , qué dichoso seria yo ? y si la fortuna 
nos permitiese vivir siempre jun tos, qué sa­
brosa vida seria la mía? Estas palabras de­
cía yo á mí mesmo , y pesárame que otro 
me las oyera. Y i diciendo esto levantóme , y 
volviendo las manos hácia unos jazmines, 
de que aquella fuente estaba rodeada, mez­
clándolos con arrayanes hizo una hermosa 
guirnalda, y poniéndomela sobre mi cabeza, 
me volví coronado y vencido. Entonces ella 
puso los ojos en mí mas dulcemente a l pa­
recer , y quitándome la gúirnalda la puso 
sobre su cabeza , pareciendo en aquel pun­
ió mas hermosa que V enus, y volviendo
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el rostro hácia mí me dixo : ?Qué te parteé 
ahora de mí , Abindar racz í Yo la dixe : Ra* 
réceme que acabais de vencer á todo el 
mundo , y que os coronan por Reyqa y Se* 
fiora del. Levantándose me tomó de la ma* 
no , dicíéndome : Si eso fuera , hermano, no 
perdiérades vos nada. Yo sin la responda 
la seguí hasta que salimos de la huerta. Bt 
ahí á algunos dias , ya que al crudo amor 
le pareció que tardaba mucho en acabar dé 
darme el desengaño de lo que pensaba que 
había de ser de mí , y el tiempo queriendo 
descubrir la celada , venimos á saber que 
el parentesco entre nosotros era ninguno 
así quedó la afición en su verdadero pun­
to. Todo mi contentamiento estaba en ellat 
mi alma tan cortada á medida de la suya, 
que todo lo que en su rostro no había me 
parecia feo , escusado y sin provecho en d 
mundo. Ya á este tiempo nuestros pasatiem» 
pos eran muy diferentes de los pasadoty ya 
Ja miraba con rezelo de ser sentido , ya" 
tenia zelo del sol que la tocaba , y aun 
mirándome con el mismo contento que h u ­
ta allí me había m irado, á mí no 
parecia , porque la desconfianza propia 
la cosa mas cierta «rt un corazón enamo­
rado. Sucedió que estando ella un d » ' jun­
to á la clara fuente de los jazmines-, 
gué, y comenzando á hablar con ; eiteitoj 
me pareció que su habla, y contenencia 
conformaba con lo pasado : rogóme qua&oaH
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tase , porque era una cosa que ella muchas 
veces holgaba de oir $ y estaba yo aquella 
hora tan desconfiado de mí , que no creí que 
me mandaba cantar porque holgase de oir^ 
me , sino por entretenerme en aquello de 
manera , que me faltase tiempo para decille 
mi mal. Yo que no estudiaba en otra cosa 
fino en hacer lo que mi señora Xarifa man* 
daba , comencé en lengua arábiga á cantar 
esta canción , en la qual la dí á entender 
toda la crueldad que della sospechaba.

L I B R O  Q U A R T O .  Z t l

Sí hebra de oro son vuestros cabellos, 
á cuya sombra están los claros ojos, 
dos soles , cuyo cielo es vuestra frente, 
faltó rubí para hacer la boca, 
faltó el cristal para el hermoso cuello^ 
faltó el diamante para el blanco pecho* 

Bien es el corazón qual es el pecho, 
pues decha de metal de los cabellos, 
jamas os hace que volváis el cuello, 
ni que deis contento con los ojos: 
pues esperad un sí de aquella boca, 
de quien miró jamas con leda frente. 

|¿Hay mas hermosa y desabrida frente 
para tan duro y tan hermoso pecho? 
hay tan divina y tan airada boca? 
tan ricos y avarientos hay cabellos? 
quién vió crueles tan serenos ojos/ V; 
y tan sin movimiento el dulce cuello^-; 

|E1 crudo amor me tiene el lazo al cuello, 
mudada y sin color ía  triste frente, ,



muy cerca de cerrarse están mis ojo$,:vr 
el corazón se mueve acá en el pecho, v-  
medroso y erizado está el cabello, 
y nunca oyo palabras desa boca.

]Ó mas hermosa y mas perfeta boca, . i 
que yo sabré decir! ó liso cuello!
6 rayos de aquel s o l , que no cabellos! 
ó cristalina cara! ó bella frente !
6 blanco, igual y diamantino pecho! .

' ¿quándo he de ver clemencia en esos ojos? 
Ya siento el nó en el volver los ojos, - 

oy si afirma pues la dulce boca: 
mira si está en su ser el duro pecho, 
y como acá y allá menea el cuello, 
sentid el ceño en la hermosa frente*
¿pues qué podré esperar de los cabellos?

Si saben decir no el cuello y pecho, 
si niega ya la frente y los cabellos,
¿los ojos qué harán y hermosa boca ?

Pudieron tanto estas palabras, que sien­
do ayudadas del amor de aquella á quien 
se decian, yo vi derramar unas lágrimas que 
jnc enternecieron el alm a, de manera que 
no sabré decir si fue mayor el contento 
ver tan verdadero testimonio def amor de mi 
señora, ó la pena que recebí de la ocasioii; 
de derrama Has. Y llamándome me hizosen- 
tar junto á s í , y me comenzó á hablantes* 
ta manera : Abindarraez , si el amor á qu€ 
estoy obligada , después- que me satisfice d í 
tu  pensamiento, es pequeño, ó de manera

-’í
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que no pueda acabarse con la vida , yo es­
pero que antes que dexemos solo el lugar 
doade estamos , mis palabras te lo den á 
entender. No te quiero poner culpa de lo 
que las desconfianzas te hacen sentir , por* 
que sé que es tan cierta cosa tenellas , que 
no hay en amor cosa que mas lo sea. Mas 
para remedio desto , y de la tristeza que yo 
tenia en verme en algún tiempo apartada 
de t í , de hoy mas te puedes tener por taa 
señor de mi libertad, como lo serás no que­
riendo rehusar el vinculo de matrimonio, 
lo qual ante todas cosas impide mi hones­
tidad y el grande amor, que tengo. Yo que 
estas palabras oí , haciéndomelas esperar 
amor muy de otra manera , fue tanta mi 
alegría , que si no fue hincar los inojos en 
tierra , besándole sus hermosas manos , no 
supe hacer otra cosa. Debaxo desta pala­
bra vivía algunos días con mayor contenta­
miento del que yo ahora sabré decir : qui­
so la ventura envidiosa de nuestra alegre 
vida quitarnos este dulce y alegre conten­
tamiento , y fue desta manera : Que el Rey 
de Granada por mejor cargo envió á mandar 
al Alcayde de Cartama , que luego dexase 
la fortaleza, y se fuese á Coyn, que es aquel 
lugar frontero vuestro , y me dexase á mí en 
Cartama en poder del Alcayde que allí vi­
niese. Sabida esta tan desastrada nueva por 
mi señora y por mí , juzgad vos, si en al­
gún tiempo fuisteis enamorado, lo que loa
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dos podríamos sentir. Juntámonos en na. hj* 
gar secreto á llorar nuestra pérdida y apar­
tamiento ; yo la llamaba señora mia , alma 
m ia , mi bien solo , y otros diversos nom* 
bres que el amor me mostraba. Decíale llo­
rando : Apartándose vuestra hermosura de 
m í , ¿tendréis alguna vez memoria de este 
vuestro cautivo^ Aquí las lágrimas y sus­
piros atajaban las palabras , y yo esforzán­
dome para decir mas , decía algunas razo­
nes turbadas , de que no me acuerdo, por­
que mi señora llevó mi memoria tras $L 
¿Pues quien podrá decir lo que mi señora 
sentía deste apartamiento , y lo que á mí 
roe hacían sentir las lágrimas que por esta 
causa derramaba ? Palabras me dixo ella en­
tonces , que la memoria dolías bastaba para 
dar en que entender al sentimiento toda la 
vida. Y no te las quiero decir ? valeroso 
Alcayde , porque si tu pecho no ha sido to­
cado de amor te parecerán imposibles , y ú  
lo ha sido , verás que quien las oyese no 
podría quedar con la vida. Baste que el ñn 
dolías fue decirme , que en habiendo oca* 
sion , ó por enfermedad de su padre ó xa- . 
sencia , ella me enviaría á llamar , porque  ̂
hubiese efeto lo que entre los dos fue con- 
cerrado. Con esta promesa mi corazón se 
asosegó a lg o , y besóle las manos por la mer­
ced que me prometía. Ellos se partieron lúe-, 
go otro día : yo me quedé como quien ca-_ 
mina por unas ásperas y fragosas montañas^
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que pasándosele el sol queda en muy escu­
ras anieblas. Comencé á sentir su ausencia 
ásperamente , buscando todos los falsos re­
medios contra ella. Miraba las ventanas don­
de se solia poner , la cámara donde dormía, 
el jardín donde reposaba y tenia la siesta, 
las aguas donde se bañaba ; andaba todas 
sus estancias , y en todas ellas hallaba una 
cierta representación de mis fatigas. Verdad 
es que la esperanza que me dió de llamar­
me me sostenia , con ella engañaba parte 
de mis trabajos ; y aunque algunas veces 
de ver tanto dilatar mi deseo me causaba 
mas pena, y holgara de que me dexaran del 
todo desesperado , porque la desesperación 
fatiga hasta que se tiene por cierta , mas la 
esperanza hasta que se cumple el deseo. 
Quiso mi buena suerte que hoy por la ma­
ñana mi señora me cumplió su palabra , en­
viándome á llamar con una criada suya , de 
quien como de sí fiaba , porque su padre era 
partido para Granada llamado del Rey para 
dar vuelta luego. Yo resucitado con esta im­
provisa y dichosa nueva apercebíme luego 
para caminar , y dexando venir la noche 
por salir mas secreto y encubierto , páse­
me en el hábito que me encontraste el mas 
gallardo qtie pude , por mejor mostrar á mí 
señora la gallardía y contento de mi cora­
zón. Por cierto no creyera yo que bastaran 
dos caballeros juntos á tenerme campo por­
que trata á mi señora conmigo J  y si tú me
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venciste no fue por esfuerzo, que no fue po­
sible , sino que mi suerte tan corta , ó la * 
determinación del cielo quiso atajarme tan 
supremo bien. Pues considera ahora en el fiit 
de mis palabras , y el bien que perdí , y el 
mal que poseo. Yo iba de Cartama á Coyn, 
breve jornada , aunque el deseo la alargaba 
mucho , el mas ufano Abencerrage que nun­
ca se vió ; iba llamado de mi señora , á ver 
á mi señora , á gozar de mi señora , y á 
casarme con mi señora : veome ahora heri­
do y cautivo , y en poder de aquel que no 
sé lo que hará de mí ; y lo que mas siento 
es que el término y coyuntura de mi bien> 
se acaba esta noche. Déxame pues , Chris- 
tiano, consolar entre mis suspiros : déxame 
desahogar mi lastimado pecho , regando mir 
ojos con lágrimas j y  no juzgues esto á fla­
queza , que fuera harto mayor tener ánimo 
para poder su frir, sin hacer lo que hago/ 
un tan desastrado y riguroso trance, Al al*j 
roa le llegaron al valeroso Narvaez las pa­
labras del M oro, y no poco espanto reci­
bió dd estraño suceso de sus amores $ y pa-* 
reciéndole que para su negocio ninguna co­
sa podía dañar mas que la dilación , le di*: 
xo : Abindarraez , quiero que veas que pue­
de mas mi virtud que tu mala fortuna ; j \  
si me prometes de volver á mi prisión den­
tro de tercero día , yo te daré libertad pa  ̂
ra  que sigas tu comenzado camino , porquer 
me pesaría atajarte tan  buena empresa. Mif
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Abencerrage que aquesto oyó quiso echar­
se á sus pies , y díxole : Alcayde de Alora, 
si vos hacéis eso, á mí daréis la vida , y  
vos habréis hecho la mayor gentileza de co­
razón que minea nadie hizo. De mí tomad 
la seguridad que quisicredes por lo que me 
pedís , que yo cumpliré con vos lo que asen­
tare. Entonces Rodrigo de Narvacz llamó 
á todos sus compañeros , y díxoles : Seño­
res , fiad de mí este prisionero , que yo sal­
go por fiador de su rescate. Ellos entonces 
dixeron , que ordenase á su voluntad de to­
do ello. Luego ci Alcayde tomando la m ana, 
derecha al Abencerrage le dixo : ¿Vos pro­
metéis como caballero de venir á mi casti­
llo de Alora , y ser mi prisionero dentro 
del tercero día ? Él le dixo : Sí prometo. 
Pues id con la buena ventura ; y si para 
vuestro camino teneis necesidad de mi per­
sona , ó de otra cosa alguna , también se 
hará. El Moro se lo agradeció mucho , y 
tomó un caballo que el Alcayde le dió , por- 

¡ que el suyo quedó de la refriega pasada he- 
¡ rido , y aunque iba muy cansado y fatiga* 

do de la mucha sangre que con el trabajo 
del camino le salía , vuelta la rienda se fue 
camino de Coyn á mucha priesa. Rodrigo 
de Narvaez y sus compañeros se volvieron

iel Abencerrage. No tardó mucho 
ei Moro , según la priesa que llevaba , en 
llegar á la fortaleza de Coyn , donde ycu-

hablando en la valentía y buenas
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dose derecho , como Le era mandado , la ro­
deó toda hasta que halló una puerta falsa 
qué en ella había , y detúvose un poco alli ' 
hasta reconocer todo el campo , por ver si 
había de qué guardarse \ y ya que lo vió 
todo sosegado tocó con el cuento de la lan­
za á la puerta, porque aquella era la se­
ña que le había dado la dueña que le fue 
á llamar , y luego ella misma le abrió , y 
le dixo : Señor mío , vuestra tardanza nos 
ha puesto en gran sobresalto ; mi señora ha 
gran rato que os t espera , apeaos y subid 
donde ella está. El se apeó de su caballo, 
y lo puso en un lugar secreto , y arriman­
do la lanza á una pared con su adarga y 
cimitarra , llevándole la dueña de la mano 
lo mas paso que pudieron por no ser co­
nocidos , se subieron por una escalera hasta 
el aposento de la misma Xarifa. Ella que 
había ya sentido su venida, con la mayor 
alegría del mundo lo salió á rccebir, y 
ambos con mucho regocijo y sobresalto se 
abrazaron sin hablarse palabra del sobra­
do contento , basta que ya tornaron en si, 
y  ella le d ixo : ¿En qué os habéis deteni­
do , señor mió , tan to , que vuestra mucha 
tardanza me ha puesto en gran fatiga y 
confusión ? Señora mia , dixo é l , vos sabéis 
bien que por mi negligencia no habrá si­
do , mas no siempre suceden las cosas cor  ̂
mo hombre desea : así que si me he tarda-» 
do bien podéis creer que no ha sido ma* :



en mi mano. Ella atajándole su plática le 
tomo por la mano , y metiéndole en un rico 
aposento se sentaron sobre una cama que 
en él estaba , y le dixo desta manera : He 
querido , Abindarraez , que veáis y esperi- 
menteis por clara esperiencia en qué ma­
nera cumplen las cautivas de amor sus pa­
labras , porque*desde el dia que os la di 
por prenda de mi corazón he buscado apa­
rejos para quitárosla. Yo os mandé venir á 
este castillo para que seáis mi prisionero, 
como yo lo soy vuestra : os he traído aquí 
para haceros señor de mí y de la hacienda 
de mi padre debaxo del nombre de esposo, 
que de otra manera , ni mi estado ni vues­
tra lealtad lo consentirá. Bien sé yo que 
esto será contra la voluntad de mi padre, 
que como no tiene conocimiento de vuestro 
valor tanto como y o , quisiera darme mari-. 
do mas rico $ mas yo vuestra persona , y 
conocimiento que tendréis con ella tengo por 
la mayor riqueza del mundo. Y diciendo 
esto baxó la cabeza , mostrando un cierto 
y nuevo empacho de haberse descubierto y 
declarado tanto. El Moro la tomó en sus 
brazos, y besándole muchas veces las ma­
nos por la merced que le hacia , díxole: 
Señora de mi alm a, en pago de tanto bien 
como me ofrecéis no tengo que daros de 
nuevo , porque todo soy vuestro : solo os 
doy esta prenda en señal que os recibo por 
mi señora y  esposa , y con esto podéis per-
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der el empacho y vergüenza que cobraste^" 
quaudo vos me rece! istes á u¡í. Ella hizo
le mismo , y coa esto se acostaron en su
cama * donde coa la nueva cspenencia eny
cendieron el fuego de sus corazones. En 
aquella empresa pasaron muy amorosas pa­
labras y obras , que sou mas para consi- 
aeración que no para escritura. El Mero es­
tando en tan gran alegría , su hitamente le 
vino un mu y profundo pensamiento , y de- 
xando llevarse dél paróse muy triste , tan­
to que la hermosa Xarifa lo simio , y <fe 
ver tan súbita novedad quedó muy turba­
da , y estando atenta sintióle dar un muy 
profundo suspiro , revolviendo el cuerpo ¿ 
todas partes. No pudiendo la dama sufrir 
tan gran ofensa de su hermosura y lealtad* 
y pareciéndole; que en aquello se ofendía 
grandemente , levantándose un poco sobre la 
cama , con voz alegre y sosegada 7 aunque 
algo turbada , le dixo , Que es esto * Abin- 
darraez , parece que te has entristecido con 
mi alegría: yo te oigo suspirar y dar so­
llozos , revolviendo el corazón y cuerpo á 
muchas partes : pues si yo soy tu bien 
contentamiento , cómo no me has dicho por 
quién suspiras ? y si no lo soy , por qué me 
engañaste l Si has hallado en mi persona al­
guna falta de menos gusto que imaginabas*i, 
pon los ojos en mi voluntad , que basta pa-^ 
ra encubrir muchas. Si sirves otra dama; 
dime quién es para que yo la sirva j y at-



tienes otra fatiga de que yo no soy ofendi­
da , dimela , que yo moriré ó te sacaré de­
lta : y travando dél con un gran ímpetu y 
fuerza de amor le volvió. Él entonces con­
fuso y avergonzado de lo que habia hecho, 
parecicndole que no declararse seria darle 
ocasión de gran sospecha , con un apasio­
nado suspiro le dixo : Esperanza mía , si yo 
no os quisiera mas que á  m í, no hubiera 
hecho semejante atrevimiento , porque el pe­
sar que conmigo traía sufriera con buen áni­
mo qiundo iba por mí solo : mas ahora que 
me obliga apartarme de vos , no tengo fuer­
zas para sufrillo j y porque no estéis mas 
suspensa sin haber por que , quiero deciros 
lo que pasa. Y luego le contó todo el he­
cho sin que faltase nada ; y en fía de sus 
razones le dixo con hartas lágrimas : De 
suerte , señora , que vuestro cautivo lo e$ 
también del Alcayde de Alora. Yo no sien­
to la pena de la prisión que vos enseñas- 
tes á mi corazón á sufrir , mas vivir sin vos 
tendría por la misma muerte ; y así vereis 
que mis suspiros se causan mas de sobra de 
lealtad que de falta de ella. Y con esto se tor­
nó ¿ poner tan pensativo y triste como án- 
tes que comenzase á decilio. Ella entonces 
con un semblante alegre le dixo : No os con­
gojéis , Abindarraez , que yo tomo ¿ mi car­
go el remedio de vuestra fatiga : quanto 
mas que pues es verdad , que qualquier pri­
sionero que haya dado la palabra de vol-
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ver á la prisión cumplirá con enviar el res**■! 
cate que se le puede pedir , ponedle vos mis-^ 
mo el nombre que quisiéredes , que yo ten-v 
go las llaves de todos los cofres y riquezas! 
que mi padre tiene , y yo os las pondré: 
todas en vuestro poder : enviad de todo ello 
lo que os pareciere á Rodrigo de ISarvaez,* 
buen caballero , que os dió una vez líber-, 
tad , y le fiastes el presente negocio , por 
lo qual le obliga ahora á usar de mayor vir* 
lud. Y yo creo se contentará con esto , pues, 
teniéndoos en su poder ha de hacer por- fuer*; 
za lo mismo de rescataros por lo que él pi­
diere. El Abencerrage le respondió : Bien 
parece 3 señora , que el amor que teneis no. 
dá lugar que me aconsejéis bien. Por cierto 
no caeré yo en tan gran yerro como este,* 
porque si quando venia á verme solo coa 
vos estaba obligado á cumplir mi palabra,; 
ahora que soy vuestro se cstiende mas la?-- 
obligacion. Yo mismo iré á A lora , y me 
pondré en las manos del Alcayde della , y- 
tras hacer yo lo que debo , haga la fortu-t 
na lo que quisiere. Pues nunca Dios quie-^: 
r a , dixo Xarifa , que yendo vos á ser pre­
so yo quede libre , pues no lo soy. Yo quie-K 
ro acompañaros en esta jornada , que ni eP 
amor que os tengo , ni el miedo que he co*: 
brado á mi padre de habelle ofendido mc^ 
consentirán hacer otra cosa. El Moro, Uo*̂ J 
rando de contentamiento la abrazó y la di 
xo : Siempre vais, alma mia , acrecentán-;
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dome lis  mercedes : hágase lo que vos que­
réis , que así lo quiero yo. Con este acuer­
do antes que fuese de dia se levantaron , y 
proveídas algunas cosas al viage necesarias, 
partieron muy secretamente para Alora , y 
como ya amanecía , por no ser conocida lle­
vaba ella el rostro cubierto j y con la gran 
priesa que llevaban llegaron en muy bre­
ve tiempo á Alera , y yéndose derechos al 
castillo , como á la puerta tocaron fue lue­
go abierta por las guardas que tenian no­
ticia de lo pasado. El valeroso Alcayde los 
recibió con mucha cortesía , y saliendo á 
la puerta : Abindarraez tomando á su es- 

| posa por la mano se fue á el , y 1c dixo:
! Mira , Rodrigo de N a rv a e z s í  te cumplo 

bien mi palabra , pues te prometí de volver 
un preso , y te traigo dos , que uno bastaba 

1 para vencer muchos. Ves aquí á mi seño­
ra , juzga sí he padecido con justa causar 
recíbenos por tuyos , que yo ño mi perso-* 
na y su honradez de tus manas. El Alcay-; 
de holgó mucho , y dixo á la dama : Señora,

| yo no sé de vosotros quál venció ai otro,: 
mas yo debo mucho á entrambos. Venid y 
reposareis en vuestra casa , y tenedla de 
aquí adelante por tal , pues lo es su due­
ño. Con esto se fueron á su aposento , y. 
de ahí á poco comieron porque venían can­
sados. El Alcayde preguntó al Mero , qué*„ 
tal venia de sus llagas. Parece , dixo él, 9 
que con el camino las tengo algo encona­
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das y con dolor. La hermosa Xarifa muy 
alterada desto dixo: Qué es esto , señor} 
Dixo el : Quien escapó de las vuestras en 
poco tendrá todas las otras. Verdad es que 
de la escaramuza de anoche saque dos pe* 
quenas heridas , ,y el trabajo del camino, 
y el no haberme curado me ha hecho al* 
gun daño , pero todo es poco. Bueno será 
que os acostéis , dixo el Alcayde , y ven* 
drá un cirujano que yo tengo aquí en el 
castillo , y curaros ha. Luego la hermosa 
Xarifa le hizo desnudar todavía alterada, 
pero con harto sosiego y reposo en su ros­
tro , por no le dar pena mostrando que la 
tenia. El cirujano vino , y mirándole las 
heridas dixo , que como habían sido en sos­
layo no eran peligrosas , ni tardarían en 
sanar mucho $ y con cieno remedio que lue­
go le hizo le mitigó el dolor , y de ahí i  
quatro dias , como le curaba con tanto cui­
dado estuvo sano. Y acabando un día de 
comer el Abencerrage , dixo a l Alcayde es­
tas palabras : Rodrigo de Narvaez , según 
eres discreto > por la  manera de nuestra 
venida habrás entendido lo demás. Yo ten­
go esperanza que este negocio que ahora 
tan dañado está se ha de remediar por tus 
manos. Esta es la hermosa Xarifa , de quien 
te dixe es mi señora y esposa no quiso 
quedar en Coyn de miedo de su padre , por­
que aunque él no sabe lo que ha pasado» 
todavía se temió que este caso había de * r
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encubierto. Su padre está ahora con el Key 
de Granada , y yo sé que el Rey te ama 
por tu esfuerzo y virtud , aunque eres Chris- 
tíano. Suplicóte alcances dél que nos per­
done j por haberse hecho esto sin su licen­
cia y sin qu* el lo supiese , pues ya la for­
tuna lo rocLo y traxo por este camino* El 
Alcavde les dixo : Consolaos , señores , que 
yo os prometo como hijodalgo de hacer quan- 
to pudiere sobre este negocio : y con esto 
mandó traer papel y tinta , y determinó de 
escribir una carta al Rey de Granada , que 
en verdad y pocas palabras le díxese el caso, 
la qual decía así.

Muy Poderoso R e y  de G r a n a d a . M i A lc a y - 
de de A lo ra  Rodrigo de N a r v a e z  tu  s e r v id o r , 
besa tus R e a le s  m anos , y  d igo  : Que A b tn d a r -  
raez A bencerrage  , que se c rió  en C a r ta m a ,  
habiendo nacido  en G ra n a d a  , estando en p o d e r  
dei A lca yd e  de la  d ic h a  f o r t a l e z a  , se enam oró  
de la  herm osa X a r i f a  su  b ija . D espués p o r  ha­
cer m erced a l A lc a y d e  > le  p a s a s te  á  C o yn . L o s  
enamorados por a seg u ra rse  se desposaron  e n tre  
s í : y  lla m a d o  el A b en cerra g e  p o r  e l ausencia  d e l  
padre d e l ta , f u e  á  su  fo r ta le z a . T o  lo  en co n tré  
en el cam ino 7y  en c ie r ta  e sc a ra m u za  que con él 
tu v e , en q u e  se m ostró  m u y  v a l ie n te , e s fo r z a d o  
y  animoso , le g a n é  p o r  prisionero  : y  con tá n d o ­
me su ca so , a p ia d a d o  y  conm ovido  de  su s  ru e ­
gos le hice lib re  p o r  dos d ia s  : é l f u e  7 y  se  v ió  ' 
con su esposa, de su er te  que en la  jo rn a d a  cobró  
ó su esposa , y  perdió la  l ib e r ta d . P u e s  viendo
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ella que el Abencerraje volvía á mi prisión, qui*" 
so venir con é l : y así están abora los dos en mi 
poder. Suplicóte no te ofenda el nombre de 
Abencerraje , pues éste, y  su padre fueron sin 
culpa de la conjuración contra tu Real Fersona 
hecha , y en tcjróiwwo dello viven ellos ahora. 
A  tu Alteza humilmente suplico el remedio destos 
tristes amantes se remate entre tí y  m i: yo per * 
donaré su rescate dél, y  libremente le soltaré, 
y  manda tú al padre delta , pites es tu va~ 
sallo 7 que á ella la perdone, y á él reciba por 
hijo : porque en ello , alien de de hacerme á mi 
singular merced , híinís aquello que de tu vir­
tud y grandeza se espera.

Con esta carta despachó uno de sus escu­
deros j5 el qual llegando ante el Rey , se la 
dio. Él la tornó, y sabiendo cuya e ra , holgó 
mucho: porque á este solo Christiano amaba 
por su valor, y persona. Y en leyéndola, 
volvió el ro stro , y vio al Alcayde de Coyn, 
y tomándole á parte le dio la ca rta , dicicü- 
dolé: Lé esta carta : y él la leyó, y en ver 
lo que pasaba recibió gran alteración. El 
Rey dixo: No te congojes, aunque tengai 
causa , que ninguna cosa me’ pedirá el Al-: 
cayde de A lo ra , que en pudiéndola hacer, 
no lo haga : y así te mando, vayas sin dila-i 
cion á A lora, y perdones á tus hijos, y los; 
lleves luego á tu casa , que en pago deste 
servicio yo te haré siempre mercedes. E1M<K 
ro lo sintió en el alma , mas viendo que no 
podía hacer menos, volviendo de buen contK■̂y'i}
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nente, y sacando fuerzas de flaqueza, como 
mejor pudo , dixo: Que así lo haría. Y par­
tiéndose lo mas presto que pudo, llegó á Alo­
ra , adonde ya pqr el escudero se sabia lo que 
pasaba, y fue de todos bien recebido. E l 
Abencerrage , y su hija parecieron ante él 
con harta vergüenza , y le besaron las ma­
nos ; él los recibió muy bien, y les dixo: 
No se trate de cosas pasadas, el Rey me man­
dó que hiciese esto , yo os perdono el habe­
ros casado sin que-io supiese. Y quanto á lo 
demas , hija , vos escogíales mejor marido 
que yo os lo supiera dar. Rodrigo de Nar- 
vacz holgó mucho de ver lo que pasaba, 
y les hacia muchas fiestas y banquetes. Un 
dia acabando de comer les dixo : Yo ten­
go en tanto haber sido alguna parte pa­
ra que este negocio esté en buen estado, que 
ninguna cosa me pudiera alegrar mas ; y 
asi la honra de haberos tenido por mis pri­
sioneros quiero por el rescate desta pri­
sión. Vos , Abindarraez, sois líb re , y para 
ello tenéis licencia de iros donde os pluguie­
re cada y quando que quisieredes. El se 
lo agradeció mucho, y así se aderezaron pa­
ra partir otro d ia , y acompañándolos Rodri­
go de Narvaez, salieron de A lora, y llega­
ron á C oya, donde se hicieron grandes fies­
tas y regocijos á los desposados. Las quales 
fiestas pasadas, tomándolos un dia á parte 
el padre, les dixo estas palabras : Hijos, aho­
ra que sois señores de mi hacienda, y estáis
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en sosiego , razón es que cumpláis con lo que 
debeis al Aleayde de Alora, que no por ha­
ber usado con vosotros de tanta virtud y 
gentileza, es razón pierda el derecho de vues­
tro  rescate , ántes se le debe, si bien se mi­
r a ,  muy mayor. Yo os quiero dar quatro mil 
doblas zaenes , enviádselas , y tenedle de 
aquí adelante, pues lo merece , por amigo, 
aunque entre é l, y vosotros sean las leyes 
diferentes. El Abencerrage se lo agradeció 
mucho, y tomándolas Jas envió al Aleayde, 
metidas dentro de un mediano y rico cofre, y 
por no mostrarse de su parte corto y desagra- 
decido, juntamente le envió seis muy hermo­
sos y enjaezados caballos, con seis adargas, y ¡ 
lanzas, cuyos hierros y recatones eran de fino- 
ero. La hermosa Xarifa le escribió una muy 
amorosa carta , agradeciéndole mucho lo que 
por ella , y sus cosas habia hecho. Y no que­
riendo mostrarse menos liberal y agradecida 
que los demas , le envió una caxa de ciprés 
muy olorosa, y dentro de lia mucha y muy 
preciosa ropa blanca para su persona. El Al- 
cayde valeroso tomó el presente, y agrade^ 
ciéndolo mucho á quien se lo enviaba, re^J 
partió luego los caballos , y adargas, y lan- :̂ 
zas por los hidalgos que le acompañaron la¿ 
noche de la escaramuza, tomando uno para^ 
s í , el que mas le contentó, y la caxa de ei**| 
prés con lo que la hermosa Xarifa le habiai 
enviado : y volviendo las quatro mil doblas^ 
ai mensagero , le dixo : Decid á la señora¡j|
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Xarifa,que yo recibo las doblas en rescate de 
$u marido, y á ella sirvo con ellas para ayu­
da de los gastos de su boda, porque por so­
la su amistad trocaré todos los intereses del 
mundo j y que tenga esta casa por tan suya, 
como lo es de su marido. £ 1  mensagero se 
volvió á Coyn, donde fue bien recebido , y 
muy loada la liberalidad del magnánimo 
Capitán; cuyo linage dura hasta ahora en 
Antcquera , correspondiendo con maníficos 
hechos al origen donde proceden. Acabada 
la historia , la sabia Felicia alabó mucho la 
gracia y buenas palabras con que la hermosa 
Felismena la había contado: y lo mismo hi­
cieron las que estaban presentes, las quales 
tomando licencia de la sabia Felicia se fue­
ron á reposar.
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LIBRO QUINTO.

O  tro día por la mañana la sabia Felicia 
se levantó, y se fue al aposento de Felismena, 
á la qual halló acabando de vestirse no coa 
pocas lágrim as, parecicndole cada hora de - 
las que allí estaba mil años; y tomándola 1 por 
la mano se salieron ¿ un corredor que estaba 
sobre el jardín*, adonde la noche antes habían 
cenado, y habiéndole preguntado la causa de
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*us lágrimas, y consolándola con dalle espe* 
ram a que sus trabajos habrían el fin que ella - 
deseaba , le dixo: Ninguna cosa hay hoy en 
la  vida mas aparejada para quitaliu á quien 
quiere bien , que quitalle con esperanzas in­
ciertas el remedio de su mal j porque no hay 
hora, en quanto desta manera vive, que no le 
parezca tan espaciosa, quanto las de la vida 
son apresuradas. Y porque mi deseo es, que 
el vuestro se cumpla , y después de algunos 
trabajos consigáis el descanso que la fortuna 
os tiene prometido, y os partiréis desta vues­
tra casa en el mismo habito en que veniadet 
quando á mis ninfas defendistes de la fuerza 
que los fieros salvages les querían hacer ; y 
tened entendido , que todas las veces que mi 
ayuda os fuere necesaria la hallareis, sin que 
hayais menester enviármela á pedir. Así que, 
hermosa Felismena, vuestra partida será lue­
go , y confiad en Dios , que vuestro deseo ha­
brá buen fin j porque si yo de otra suerte lo 
entendiera, bien podéis crer que no me falta­
ran otros remedios para haceros mudar el 
pensamiento, como á algunas personas lo he : 
hecho. M uy grande alegría recibió Felismé* 
jia de las palabras que la sabia Felicia le di- . 
x o , á las quales respondió : No puedo alc$fl- í 
za r, discreta señora, con qué palabras podrid 
encarecer, ni con qué obras podría servirla 
merced que de vos recibo. Dios me llegue i  
tiempo en que la espenencia os dé á entender | 
mi deseo, ho  que mandáis pondré yo luego i



por obra , lo qual no puede dcxar de suceder * 
me muy bien, siguieudo el consejo de quien 
para todas las cosas sabe dalle tan bueno. La 
sabia Felicia le abrazó, diciendo : To espero 
en Dios , hermosa Felisincna , v.ros en esta 
casa con mas alegría de la que lleváis. Y por- 

! que los dos pastores y pastoras nos están espe­
rando razón será que vaya á dalles el remedio 

¡ que tanto han menester. Y saliéndose ambas 
á dos á una sala hallaron á Silvano , Si reno,

I Belisa, y Selvagia, que esperándolos estaban,
¡ y la sabia Felicia dixo á Felisraena: Entretené, 
i hermosa señora, vuestra compañía entretanto 
j que yo vengoj y entrándose en un aposento, 
i no tardó mucho en salir con dos vasos en las 
! manos de fino cristal , con los pies de oro es- 
j maltados , y llegándose á Sircno, le dixo: 0 1 - 
¡ vidado pastor , si en tus males hubiera otro 
j remedio sino este, yo te le buscara con toda 
! diligencia posible $ pero ya que no puedes go­

zar de aquella que tanto te quiso sin muerte 
agena, y ésta está en mano de solo Dios , es 

| menester que recibas otro remedio, para no 
desear cosa que es imposible alcanzalla. Y 
tú , hermosa Selvagia, y desamado Silvano, 
tomad este vaso, en el qual hallareis grandí­
simo remedio para el.u^al pasado, y princi­
pio para no menor contento, del qual voso­
tros estáis bien descuidados. Y tomando el 
vaso que tema en la mano izquierda le puso 
en la suya á Sireno, y mando que lo bebiese, 
y Sueno lo hizo luego ¿ y Selvagia y Silvano

Q

L I B R O  Q U I N T O .  241



bebieron ambos el otro , y en este punto fcd- 
yeron todos tres en el suelo adormidas, de que 
no poco se espanto Felismena , y la hermosa 
Belisa que allí estaba : á la quai dixo la sa­
bia Felicia : No te desconsueles , ó Beli$a,que 
aun yo espero de verte tan consolada como la 
que mas lo estuviere. Y hasta que la ventu­
ra  se canse de negarte el remedio que para 
tan grave mal has menester , yo quiera que 
quedes en mi compañía. La pastora le quiso 
besar las manos por ello> Felicia no loconsin* 
tió , más ántes la abrazó , mostrándole mu­
cho amor. Felismena estaba espántadá; del 
sueño de los pastores , y dixa á Felicia;. Pá- 

TCceme , señora , que si el descanso' de estos 
pastores está en dormir ellos lo hacen de 
maneri q uc vivirán los mas descansados del 
mundo, Felicia le respondió : No os espantéis 
de eso , porque el agua que ellos bebieron tie* 
ne tal fuerza , así la una como la otra , qué 
todo d  tiempo que yo quisiere dormirán , sin 
que baste ninguna petsóna á desperfaHósó ¥  
para qüc veáis si esto-es así, proba á'TIátñatw 
los. Felismena llegó entonces á Silvano*,^ 
rándole por un brazo le comenzó a dar-gran-3 
des voces , las quales-aprovecharon tarrtfc&jd- 
mo si no las diera p y lo misino le aviiíb con 
Sireno y Selvagía : de lo que Felismenaqué* 

~tló asaz Maravillada. Felicia ’le 
mas os maravillareis quando despierten^ por­
que vereis la cosa mas estraña que nunca 
tes: y porque me parece que e l agite de be w  ¿
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ber obrado lo que e$ menester , yo ios quiero 
despertar, y estad atenta porque oiréis mara­
villas. Y sacando un libro de la manga, se lle^ 
gó á Síreno , y en tocándole con ¿i sobre lá 
cabeza , el pastor se' levantó luego en pie con 
todo su juicio: y Felicia le dixo: Dimé, Sire- 
no ¿ sí acaso vieses la 'hermosa Diana con su 
esposo , y estar los dos con todo el contenta­
miento del mundo, riéndose de los amores que 
tii con ella habías tenido  ̂ qué harías ? Sire­
na respondió: Por cierto , señora, ninguna, 
pena me darían , ántes les- ayudada á r.eir dé 
mis locuras pasadas. Felicia le replicó f ¿Y si 
aeaso ella fuera ahora soltera , y se quisiera, 
casar con Silvano, y no contigo, quá: hadas? 
Siréao le respondió: Yó mismó ftíéra el que 
tratuhi de concertallo. ¿Que os parece¿ dixo 
Felicia contra Felismena , si el agua sabe de­
satar los ñudos que este perverso del Amor ha­
ce ? Felismena respondió: Jamas creyérá yo, 
que sciencia de una persona pudiera líégar á 
tanto como esto: y volviendo á Sireno le di­
xo r ¿Que es esto , Sireno, pues las lágrimas 
y suspiros con que manifestabas tu nial tan 
presto’ se han acabado ? Sireno le respondió; 
Pueé que los amores se acabaron, no es mu­
cho que se acabe ló qué ellos me hacían ha­
cer. Felismena le volvió1 á decir: ¿Qué ¿¿ po­
sible, Sireno, que y a 1 no quieres bien, ni aqíiás 
á Diana? El mismo bieuíé quiero, diáo Sire- 
ro , que os quiero á vos , y á otra qualquie-/ 
ra persona que no me haya ofendido. Y víed-
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do Felicia quan espantada estaba Fclismena 
de la súbita mudanza de Sireno, le dixo: Coa 
esta medicina curara y o , hermosa Felisme^ 
na , vuestro m al, y el vuestro , pastora Be-, 
l is a , si la fortuna no os tuviera guardadas 
para mayor contentamiento de lo que fuera 
veros en vuestra libertad. Y para que veáis , 
quan diferentemente ha obrado en Silvano , y; 
en Selvagia la medicina , bien será despertar* 
los , pues basta lo que han dormido j y po^ 
niendo el libro sobre la cabeza á Silvauo, se 
levantó diciendo : ¡Ó,hermosa Selvagia, quán 
gran locura ha sido haber empicado en otra 
parte el pensamiento , después que mis ojos 
te vieron! ¿Qué es eso, Silvano, dixo Felicia* 
teniendo tan puesto el pensamiento en tu pas­
tora Diana, tan súbitamente le pones ahora en 
Selvagia í Silvano le respondió : Discreta se­
ñora, como el navio que anda perdido por la, 
mar sin poder tomar puerto seguro, así an*( 
dubo mi pensamiento en los amores de Diana, 
todo pl tiempo que la quise bien j mas aho­
ra  he llegado á un puerto , donde plega á 
Dios que sea tan bien recebido, como el amor 
que yo le tengo lo merece. Fehsmena quedó 
tan  espantada del segundo genero de mudan* 
za que vió en Silvano, como del prime ¿y que 
en Sireno habia visto :.y dixole riendo: ¿Pues/ 
que haces que no despiertas á Selvagia? que 
mal podrá oír tu pena una pastora que duer- 

1 me. Silvano entonces , tirándola del brazo,,/ 
J 4  comenzó á decir á grandes voces^



pierta hermosa Selvagia, pues despertaste mi 
pensamiento del sueño de las ignorancias pa­
sadas. Dichoso y o , pues la fortuna me ha 
puesto en el mayor estado que se podia de­
sear. ¿ Qué es esto, no me oyes, ó no quie­
res responderme? Cata que no sufre el amor 
que te tengo no ser oído} ó Selvagia! no duer­
mas tanto, ni permitas que tu sueño sea cau­
sa que el de la muerte dé fin á mis dias. Y 
viendo que no aprovechaba nada llamarla, 
comenzó á derramar ligrimas en gran abun* 
dancia , que los presentes no pudieron dexar 
de ayudarle. Mas Felicia dixo: Silvano ami­
go , no te aflijas, que yo haré que responda 
Selvagia , y que la respuesta sea tal como tú 
deseas : y tomándole por la mano le metió ca 
un aposento, y le dixo: No salgas de ahí has­
ta que te llame : y luego volvió á do Selva­
gia estaba, y tocándola con el libro desper­
tó , como los demas pastores habian hecho. 
Felicia dixo entonces á Selvagia ; Pastora, 
muy descuidada duermes. Selvagia respon­
dió : Señora, dime, \ que es de mi Silvano, 
no estaba él junto conmigo? Ay Dios, quien 
me lo Uevó de aquí? Si volverá? Y Felicia 
le dixo : Escucha, Selvagia, que parece que 
desatinas , has de saber que el tu querido 
Alamo está á la puerta , y dice, que ha an­
dado por muchas partes perdido en busca tu­
ya , y trae licencia de su padre para casarse 
contigo. Esa licencia, dixo Selvagia, le apro­
vechará ¿ él muy poco1, pues bo la nene
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de mi pensamiento : Silvano qucs del? á do 
está? Pues como el pastor Silvano oyó Ha­
blar á Selvagia , no lo pudo sufrir sin $4- 
lir luego a la sala donde estaba, y mirán­
dose los dos con mucho amor, lo confirma­
ron tan grande entre sí , que sola la muerte 
bastó para acaballo ; de que no poco conten­
tamiento recibió Sireno, y Fclismena, y aun 
la pastora Belisa. Felicia les dixo : Razón 
será pastores , y hermosa pastora , que os 
volváis á vuestros ganados, y tened enten­
dido , que mi favor jamás os podra faltar, 
y el fin de vuestros amores sea quando por 
matrimonio cada uno se ayunte con quien 
desea. Yo terne cuidado de avisaros quando 
sea tiempo. Y ves hermosa Fclismena , apa­
rejaos para la partida, porque mañana cum­
ple que partáis de aquí. En esto entraron to­
das las ninfas por la puerta de la sala , las 
qualcs ya sabían el remedio que la sabia Fe­
licia había puesto en el mal de los pastores, 
de lo qual recibieron grandísimo placer : ma­
yormente Dorida, Cintia , y Po 1 idora , por 
haber sido ellas la mas principal ocasión de 
su contentamiento. Los dos nuevos enamo­
rados no entendían en otra cosa, sino en mi­
rarse uno á otro, con tanta afición y blaa- 
d u ra , como si hubiera mil años que hubie­
ran dado principio á sus ameres: y aquel 
día estuvieron allí todos con grandísimo con- ; 
tentamiento , hasta que otro día de mañana; 
despidiéndose los dos pastores y pastora d$
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la sabía Felicia, y de, Fedismcna, y de Be* 
lisa, y asimismo d$ todus^ aquellas ninfas, 
se volvieron con grandísima alegría á su 
aldea, donde aquel misino 4ia llegaron , y la? 
hermosa Felismena y que ya aquel dia se ha-> 
bia vestido en trage de pastora , despidién­
dose de la sabia Felicia , y siendo muy par­
ticularmente avisada de lo que había de ha*, 
cer, con muchas lágrimas le abrazo; y acora* 
pnW a de todas aquellas ninfas se salieron 
al gran patio que delante de la puerta esta­
ba , y abrazando á cada una por si, se partió 
por el camino donde ia guiaron. No iba sola 
Felismena este camino , ni aun sus imagina­
ciones la daban lugar á que lo fuese, pensan* 
do iba en lo que la sabia Felicia le había di­
cho , y por otra parte considerando la poca 
ventura que hasia allí había tenido en sus 
amores , le hacia dudar de su descanso. Con 
esta contrariedad de pensamientos iba lidian­
do , los quales aunque por una parte la can­
saban , por otra la entretenían, de manera 
que no sentía la soledad del camino. No hu­
bo andado mucho por en medio de un her­
moso valle, quando á la caída del sol vió de 
lejos una choza de pastores, que entre unas 
encinas estaba á la entrada de un bosque, y 
persuadida de la hambre se fue hacia ella,, y 
también porque la siesta comenzaba de ma­
nera que seria forzado pasa lia debaxo de 
aquellos árboles. Llegando á la choza oyó 
que un pastor decía á una pastora que allí
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estaba : N o me mandes , Amarilida , qué 
cante , pues entiendes la razón que tengo de 
llorar todos los días que el alma no desampa­
re estos cansados miembros, que puesto caso 
que la música es tanta parte para hacer acre* 
centar la tristeza del triste , como la alegría 
del que mas contento vive , no es mi mal de 
suerte que pueda ser disminuido , ni acre­
centando con ninguna industria humana. 
Aquí tienes tu zampoña, tañe , y canta pas­
tora , que muy bien lo puedes hacer, pues 
tienes el corazón libre , y la voluntad esenta 
de las sujeciones de amor. La pastora le res­
pondió : No seas , Arsileo, avariento de lo 
que naturaleza con tan larga mano te ha con­
cedido , pues quien te lo pide sabrá compla­
certe en lo que tú quisieres pedille. Canta, 
si es posible, aquella canción, que á peti­
ción de Argasto hiciste en nombre de tu pa­
dre Arsenio , quando ambos servíades á la 
hermosa pastora Belisa. El pastor le respon­
dió : Estraña condición es la tuya , ó Amari- 
lida ! que siempre me pides haga lo que me­
nos contento ioe dá. Que haré, ¿que por fuer­
za he de complacerte í y no por fuerza, que. 
asaz de mal aconsejado seria quien de su vo­
luntad no te sirviese. Mas ya sabes como mi 
fortuna me va á la mano todas las veces que: 
algún alivio quiero tomar: ó Amarilida! ¿vien-" 
do la razón que tengo de estar contino lloran­
do me mandas cantar? ¿Porque quieres ofen-¡ 
der á las ocasiones de mi tristeza? plega í
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Dios que nunca mi mal vengas á sentirlo en 
causa tuya propia, porque tan á tu costa no 
te informe la fortuna de mi pena. Ya sabes 
que perdí á Belisa , ya sabes que vivo sin es­
peranza de cobrarla ¿porqué me mandas can­
tar? Mas no quiero que me tengas por des­
comedido , que no es de mi condición serlo 
con las pastoras á quien todos estamos obli­
gados á complacer. Y tomando un rabel que 
cerca de sí tenia, le comenzó á templar, pa­
ra hacer lo que la pastora le mandaba. Fe- 
lismena que acechando estaba, oyó muy bica 
lo que el pastor, y pastora pasaban. Y quan- 
do vió que hablaban en Arsenio, y Arsileo, 
servidores de 11 pastora Belisa , á los quales 
tenían por muertos, según lo que Belisa ha­
bía contado á ella , y á las ninfas , y pasto­
ras , quando en la cabana de la isleta la ha­
llaron , verdaderamente pensó que veía ser 
alguna visión, ó cosa de sueño. Y estando 
atenta , vió como el pastor comenzó á tocar 
el rabel tan divinamente, que parecía cosa 
del cielo: y habiendo tañido un p o c o c o n  
una voz mas angélica, que de hombre huma­
na, dio principio á esta ,

C A N C I O N .
Ay vanas esperanzas! ¿quantos dias 

anduve hecho siervo de un engaño? 
y quan en vano mis cansados ojos 
con lágrimas regaron este valle ? 
pagadome me han amor y la fortuna, 
pagado me han, no sé de qué me quejo.
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Otan (nal debo pasar , pues yo me quejo*ftT 
f que ilechos á sufrir están mis ojos, : v,
■ los trances del amor y la fortuna. y

Sabéis de quien me agravio ? de un engaftq, 
de una cruel pastora deste valle, -7
do puse por mi mal mis tristes ojos.

Con todo mucho debo yo á mis ojos, y .
. aunque con el dolor, dellos me quejo, ; t 

pues vi por causa suya en este valle y 'y
* la cosa mas hermosa que en mis dias y ,y 
. jamas pensé mirar , y no me engaho, o £¿

pregúntenlo al amor y la fortuna,
Aunque por otra parte la fortuna, , cÁ

el tiempo , la ocasión, los tristes ojos*
* ei no estar zeloso del engaho, -w d̂ 

causaron todo el mal de que me quejo;, >n 
y así pienso acabar mis tristes dias, . 
;contando mis pasiones., á este valle, - 3

-SÍ el rio , el soto, el monte, el prado, el vatíét 
la tierra,.el ciclo, el hado , la fortuna*yds 
las horas , los momentos , años , dias, y í. 
el alma , el corazón, también los ojos \ i¿ 
agravian mi dolor quando me quejo, , ',é 

- ¿por qué decis , pastora, que me engaso! 
Bien sé que me engaño , mas no es engañq,^ 

porque de haber yo visto,en este valle ; 
tu estraña perfecion, jamas me quejo, 
sino de ver que quiso la fortuna 
dar á entender á mis cansados ojos, vl:\-y:
que allá vería el remedio tras los dias.;/ ; 

Y son pasado* años , meses, dias 
.sobre esta confianza , y xlaro engago^;||^
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cansados de llorar mis tristes ojos, 
cansados ¡de escucharme el soto, el Vallf, 
y al cabo me responde la fortuna ^
burlándose del mal de que me quejo* r 

¿Mas, o triste pastor! de qué me quejo 
sino es de no acabarse ya mis dias ? 
por dicha era mi esclava la fortuna? r 
ha-lo ella de pagar si yo me engaño? t : 
no anduve libre , esento en este valle ? 
quien me mandaba á mi alzar los ojos? 

¿Mas quién podrá tan bien domar sus ojps ? 
ó cómo viviré sino me quejo, 
del mal que amor me hizo en este valle? 
mal haya un mal que dura tantos dias, 
mas no podrá tardar sino me engaño, 
que muerto no dé fin á mi fortuna.

Venir suele bonanza tras fortuna, 
mas nunca la verán jamas mis ojos, 
ni aun yo pienso caer en este engaño, 
bien basta ya el primero de quien quejo, 
y quejaré , pastora , quantos dias (¡J> 
durare la memoria deste valle.

Si el mismo dia, pastora, que en el valle . 
dio causa que te viese mi fortuna, ^  
llegara el fin de mis cansados dias, ■■ 
ó almenos viera esquivos esos ojos, 
cesara la razón con que me quejo, . 
y no pudiera yo llamarme á engaño* ;■ 

Mas tu determinando hacerme engaño,; f f 
quando me viste luego en este valle, 
mostrabaste benigna, ved si quejo ^  
con razón de amor y de fortuna;
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después no sé por que vuelves tus ojos, 1 
cansar te deben ya mis tristes dias.

Canción, de amor y de fortuna quejo, 
y pues duró un engaño tantos dias, 
regad, ojos, regad el soto, el valle.
Esto cantó el pastor con muchas lágri­

mas , y la pastora lo oyó con gran conten­
tamiento de ver la gracia con que tañia y 
cantaba : mas el pastor después que dió fia 
á su canción, soltando el rabel, dixo contra 
la pastora: ¿Estás contenta, Amarilida , que 
por solo tu  contentamiento me hagas hacer 
cosa que tan fuera del mió es ? Plega á Dios, 
ó Alfeo , la fortuna te trayga al punto á que 
yo por tu causa he venido, para que sien­
tas el cargo en que te soy , y el mal que me 
hiciste. Ó Belisa! quién hay en el mundo que 
mas te deba que yo ? Dios me trayga tiempo 
que mis ojos gocen de ver tu hermosura: y 
los tuyos vean si soy en conocimiento de lo 
que les debo. Ésto decía el pastor con tantas 
lágrimas que no hubiera corazón por duro 
que fuera que no se ablandara. Oyéndole I* 
pastora le dixo: Pues que ya Arsileo me has 
contado el principio de tus amores, y como 
Asenio tu padre fue la principal causa de 
que tu quisieses bien á Belisa , porque sir­
viéndola él se aprovechaba de tus cártas yfe 
canciones , y aun de tu música , cosa que el y, 
pudiera muy bien cscusar, te ruego me túen-^ 
tes cómo la perdiste. Cosa es esa , le respira-fe 
dió el pasto r, que yo querría pocas vecesV
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contar , mas ya que es tu condicioQ mandar* 
me hacer y decir aquello en que mas pen^ 
recibo , escucha , que en breves palabras te 
lo diré : Había en mi lugar un hombre lla­
mado A lfe o , que entre nosotros tuvo siempre 
fama de grandísimo nigromántico , el qual 
quería bien á Belisa , primero que mi padre 
la comenzase á servir , y ella no tan sola­
mente no podía ve lie , mas aun si le habla­
ban en el , no había cosa que mas pena le 
diese: pues.como este supiese un concierto que 
entre mí y  Belisa habia de irle á hablar desde 
enci na de un moral que en una huerta suya 
estaba, el diablo Alfeo hizo dos espíritus, que 
tomase el uno la forma de mi padre Arsenio, 
y el otro la mia , y que fuese el que tomó mi 
forma al concierto , y el que tomó la de mi 
padre viniese allí y le tirase con una ballesta, 
fingieudo que era otro , y que viniese él lue­
go, como que lo habia conocido , y se ma­
tase de pena de haber muerto á su hijo , á fía 
de que la  pastora Belisa se diese la  muerte 
viendo muerto á mi padre y á mí, ó á lo ménos 
hiciese lo que hizo. Esto hacia el traydor AL 
feo por.lo mucho que le pesaba de saber lo 
que Belisa me queria, y lo poco que se le da­
ba por él. Pues cpmo ao$i fue hecho, y á Be- 
lisa le pareciese que mi padre y yo fuésemos 
muertos de la forma que, he contado, deses­
perada de ver tal caso se salió de casa , y se 
fue donde hasta ahora no se ha sabido nuevas 
della. Esto me coató la pastora Armida, y yo
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Verdaderamente Jo creo , por lo que déspuet 
ha sucedido. Fehsmena que entendió lo que 
él pastor habia dicho 7 quedó en estremo ma­
ravillada , pareciendole que lo que decia lie-*- 
Vaha camino de ser así 7 y por las señales 
que en el vió vino en conocimiento de ser 
aquel Arsileo servidor de Belisa , al qual ella 
tenia por muerto, Y dixo entre sí : No serla 
razón que la fortuna diese contento ninguno 
á la persona que lo negase á un pastor qü« 
tan bien lo merece y lo ha menester, Á lo mé- 
nos no partiré yo deste-lugar sin dársele tan 
grande como él lo recibirá con las nuevas 
de su ¿pastora. Y llegándose á la puerta de 
la choza , dixo contra Amarilida : Hermosa 
pastora, á Una sin ventura.que ha perdido'el 
camino} y aun la esperanza de cobralle ? ¿no 
le dariais licencia para que pasase la siedt&éa 
este Vuestro aposento \ La pastora quandó b  
vió quedór tan espantada de ver su hermesuifi 
y gentil disposición , que no supo réspbtíífc- 
lle : empero Arsilco la dixo : Por cierto, pas­
tora , no falta  otra cosa para hacer lo que 
por vos €& pedido y sino la posada n© serial 
como vos la merece iSj pero sodesta:maíjL¿rt 
sois servida 7 entrad , que no L abra Cesa qué: 
por os servir no se Laga." Felísinena^Iéfés*" 
pondió : *Esas palab^asy Arsilco, bteiV garééertí 
tuyas $ mas el contentó que yo en pagó-della*: 
te dexaré me dé Dios'ft’mí en lo que Yairtehaj 
que deseo: y diciendo esto se entro enffaCb6^ 
w , y-el pastor y la pastora se levalitáioó íM
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ciciidota mucha cortesía, y volviéndose á sen* 
ti-r todos , Arsilcjo la dixó: ¿Por ventura, pa$-> 
tora , ha os dicho alguno mi nombré , 
habeismc visto en alguna parte ántes de aho-± 
ra ? Fclismena le respondió; Ah Arsileo! rnaá> 
sé de tí de lo que piensas , aunque estés en 
trage de pastor,'muy fuera de como yo te vi- 
quando en la Academia Saiamantina estudia-* 
bas. Si alguna cosa hay que comer mánda­
melo, dar, porque después te diré tmh. cosa* 
que tú muchos dias hu que deseas saber. Eso 
haré yo de muy buena gana , dixo Arsileo, 
porque ningún servicio se os hará que ncr 
quepa'en vuestro merecimiento : y de$col~ 
gando Amarilida y Afsileo sendos zUrrófcfes$; 
dieron de comer a Felismena de aquello que 
para sí tenían. Y después'que hubb^ácáfead'o, 
deseando Felism ete: alegrar aquel con1 
tanta tristeza vivía , le émpezó á haftfafjdé' 
efcta manera : No hay ca- la. vida , <> Afsilcoh 
eósá que en mas se deba1 te he ó qtíe la'fttfh&e- 
ia , y mas en coraron de muger, 'ádoñde las"1 
itiénos1 veces suele hallaré*: áias también ha-> 
ho otra cosa ¿ que' las1 maáí veces son ídsdVoni-1 
bres caufca de la poca cónstánciá qíré'OíM* ellos 
se tiene; Digo esto, pór lo- ttiudió qUe**tú ifebes 
á una pastora qú& y& é&tíézoü si
ahora supiese qifcPéi'ésfvíVót, ni> creó que’ha ~ 
bria cósa- en la vida q\ie mayor "corttÉntó laj 
diese. Y etuónees le Comenzó á conta# por or-* 
den todo k> que habiapasádó desde que mató 
los ares salvagés, vbasta que vm*íeh: Casa de



la sabia Felicia. En la qual cuenta Arsileo 
oyendo nuevas de la cosa que mas quería, 
coa todo lo que con elU habían pasado la* 
ninfas al tiempo que la hallaron durmiendo 
en la isleta del estanque , como atrás habéis 
oido , y lo que sintió de saber que la fe que 
su pastora le tenia jamas su corazón había 
desamparado , y el lugar cierto donde la ha­
bía de hallar , y de su contentamiento tan 
fuera de medida, y su placer tan grande, que 

"estuvo en poco de ponelle á peligro la vida: 
y dixo contra Felisinena: ¿Qué palabras bas­
tarían , hermosa pastora , para encarecer la 
gran merced que de vos he recebido ? $ Ó qué ¡ 
obras para podérosla servir* Plega á,£Hot 
que el contentamiento que vos me habéis da- ■ 
d o , os dé él en todas las cosas que vuestro ■: 
corazón deseare. Ó mi señora Belisa! ¿ qué ; 
es posible que tan presto he yo de ver oque- - 
líos ojos que tan gran poder en mí tuvieron, 
y que después de tantos trabajos me hubiade 
suceder tan soberano descanso i Y diciendo 
esto con muchas lágrim as, tomaba las nu* 
nos de Felismena., y se las besaba : y lapa*  
tora Am anhdahaeia lo mismo, diciendo así: 
Verdaderamente , , hermosa pastora , vos.h%- l. 
beis alegrado un porazon triste qucr-yo f
he pensado ver , y el que menos merecía; es­
tarlo. Seis meses baque Arsileo vive en est* : 
cabaña la mas triste vida que nadie^ puedfc ; 
pensar:y  unas pastaras que por estos p«V 
dos repastan sus ganadQS.r de cuya compás
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fiia yo soy , algunas veces le entrabamos & 
ver y consolar , si su mal sufriera consuelo., 
Felismcna le respondió : No es el mal de qudí 
está doliente de manera que pueda recebó^ 
consuelo de otro > sino es de la causa d é l, ó 
de quien le dé las nuevas que yo ahora te he, 
dado. Tan buenas son para m í, hermosa pas­
tora , le dixo Arsileo, que me han renovado: 
un corazón envejecido en pesares* A Felis- 
mena se le enterneció el corazón tanto de ver; 
las palabras que el pastor decia y de las 1á-; 
grimas que de contento lloraba , quanto coa 
las suyas dió testimonio; y desta manera es- 

i tuvieron allí toda la tarde, hasta que la siesta 
fue toda pasada , que despidiéndose Arsenia, 
de las pastoras, se partió con mucho con­
tento para el templo de D ian a , por donde 
Felismena le habia guiado.

Silvano y Selvagía con aquel contento 
que suelen tener los que gozan después de> 
larga ausencia la vista de sus amores, ca­
minaban hácia el deley toso prado donde sus 
ganados andaban paciendo en compañía del 
pastor Sireno , el qual aunque iba ageno del 
contento que en ellos veía , también lo iba  
de la pena que la falta dél suele causar. Por­
que ni él pensaba en querer bien , ni _se le 
daba nada de ser querido. Silvano le decía; 
Siempre que te miro , amigo Sireno , me pa* 
rece que ya no eres el que solías j mas intes 
creo que te has mudado juntamente con los 
pensamientos : por una. parte casi, tengo pie*
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dad de tí , y por otra no me pesa de vertu 
taa descuidado de las desventuras de amor. 
¿Por qué parte, dixo Sireno , tienes de mi 
mancilla ? Silvano le respondió : Porque me 
parece que estar un hombre sin querer * ni 
ser querido es el mas enfadoso estado que 
puede ser en la vida. No ha muchos dias, di­
sco Sireno , que tú entendías eso muy al re­
ves ; plega á Dios que en este mal estado me 
sustente á mí la fortuna , y á tí en el conten­
to que recibes con la vista de Selvagia, que 
puesto caso que se te puede bien haber en­
vidia de amar y de ser amado de tan hermosa 
pastora , yo te aseguro que la fortuna no se 
descuide de templaros el contento que re* 
cebis con vuestros amores. Selvagia dixo en­
tonces : N o será tanto el mal que ella coa 
cus desvariados sucesos nos puede hacer* 
quanto es el bien de verme tan bien emplea­
da. Sireno le respondió; ¡ Ah Selvagia , que 
me he visto tan bien querido , quaoto nadie 
puede verse, y tan sin pensamiento de ver fin 
á  mis amores * como vosotros^ lo estáis abo? 
ra 4 mas ninguno haga cuenta sin la fof*; 
tuna , ni fundamento sin considerar las mu* 
danzas de los tiempos! Mucho deboá la 
bia Felicia, Dios se lo pague , que nunca yo 
pense poder contar mi mal en tiempo que t i#  
poco lo sintiese. En mayor deuda le soy yo, di-' 
xo Selvagia, pues fue causa que quisiese bieUN 
á quien yo jamas dexó de ver delante mis ojo*** 
Silvano dixo" volviendo los suyos hácia «ttást
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Esa deuda , esperanza m ía , yo soy el que 
con masTuaon la debía pagar, á ser cosa que 
con vida; pagar se pudiera. Ésa os dé Dios¿ 
mi bien ¿ dixp Selvagia y porque sin ella la 
mia será- muy cscusada. ■ Sireno viendo las 
amorosas palabras que se decían, medí olien­
do les dixo : No me parece anal que cada uno 
sepa pagar tan bien * que ni quiera-ipiedar 
ca deuda , ni que le deban: y aun lo que 
me parece es , que segun das palabras que 
uno á otro os decís, sin yo ser el tercero, sa- 
briades tratar vuestros amoreSi En estas y 
otras razones pasaban los nuevos enamora- 

í dos, y cL descuidado Sirena el trabajo de su 
camino al .qual dieron .fin a l . tiempo que el 
sol se queria poner ; y antes que llegasen á 
la fuente de los alisos, oyeron una voz, de una 

I pastora que dulcemente cantaba , la  qual fue 
: luego conocida, porque Silvano en oyéndola, 

les dixo ; Sin duda es Diana la  que junto á la 
: fuente de los alisos canta. Selvagia respon- 

dio : Verdaderamente aquella es y metámonos 
entre los mirtos junto, á  ella y porque mejor 
podamos oirla, Sireno les dixo: Sea como vo­
sotros lo ordenáredes, aunque tiempo fue que 
me diera mayor contento su música.* y aun 
su vista, que no ahora : y entrándose todos 
tres por entre los espesos míreos , ya que el 
sol se queria poner vieron junto á la fuente 
á la hermosa Diana con tan grande hermosu­
ra , que como si nunca la hubieran vis­
to } ansí quedaron admirados. Tenia suelto*

L I B R O  Q U I K T O . 2 $?



sus hermosos cabellos , y tomados, atrás COSI 
una cinta encarnada que por medios de la ca? 
b éu  los repartía i los ojos puestos en el suelo, 
y  otras veces en la clara fuente, y lúnptaüdo 
algunas lágrimas que de quando enquando 
la .corrían cantaba este

K O M A K C S *
- Quando yo triste nací, ;

luego ‘nací desdichada, . J.
luego los hados mostraron 
mi suerte desventurada.
E l sol escondió sus rayos, 
la luna quedó eclipsada, '
murió mi madre en pariendo,: - 
moza hermosa, y mal lograda*
E l ama que me dió leche - - ¿4
jamas tuvo dicha en nada, .7:,í •< 
ni menos las tuve yo (; * i  ̂ i
so ltera, ni desposada. > 7 ;
Quise bien y fui querida,.,* ;

•• ' olvidé y fui olvidada,
: esto causó un casamiento ; . . : £■&'

> que ¿ mí me ucne cansada, <
- ; í Casara yo con la tierra , *.7 ^
A-.,i- mno me vrera sepultada.

entre tanta desventura, 
a?&ciSque no puede ser contada^ ¡y t 
■: <- > M oza me casó mi padre*
: 1  de su obediencia forzada, .* 7,;, íA/;.,
~-ií z - f ¿puse á Sueno en olvido,
-■'̂ 7 .¿{que la fe mé tenia dada. <

agó tan bien midescuid<^7^|^||6Wí
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qual no fue cosa pagada, 
icios me hacen la guerra 
sin ser en ellos culpada.
Con zelos voy al ganado» 
con zelos á la majada, 
y con zelos me levanto 
contino á la madrugada.
Con zelos como á su mes*,
y en su cama estó acostada:
si le pido de qué ha zelos, . ■
no sabe responder nada:
jamas tiene el rostro alegre,
siempre la cara inclinada.
Los ojos por ios rincones, 
la habla triste y turbada, t
cómo vivirá la triste 
que se vó tan mal casada ?

A tiempo pudiera tomar á Sireno el triste 
! canto de Diana con las lágrimas que derrama-, 
ha cantando, y la tristeza de su rostro , que 
al pastor pusiera en riesgo de perder la  vi-» 

ida , sin ser nadie parte para remediarle: mas- 
como ya su coraron estaba libre de tan pe­
ligrosa prisión , ningún contento recibió con. 
la vista de Diana , ni pena con sus tristes* 
lamentaciones. Pues el pastor Silvano n a  
tenia á su parecer por qué pesalle de nin­
gún mal ni trabajo que á Diana sucediese» 
visto como ella jamas se habla dolido de lo 
que á $u causa había pasado. Sola Selva- 
gia le ayudó con lágrimas temerosa de su -
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fortuna, y dixo contri Sireno: Ninguna per- 
fecion ni hermosura puede dar la  naturale­
za que con Diana largamente no la haya 
repartido , porque su hermosura bo creo 
yo que tiene par su gracia , su discreción 
con todas las otras partes que una pastora 
puede tener , nadie la  hace ventaja : sola 
una cosa le faltó , de que yo siempre le 
tuve miedo , y esto es la ventura , pues no 
quiso darle compañía con que pudiese pa­
sar la vida con el descanso que ella mere­
ce, Sireno respondió : Quien á tantos le ha 
quitado , justa cosa es que no la tenga $ y 
no digo esto porque no me pesa mucho del 
mal desta pastora , sino por la grandísima 
causa que tengo de deseársele. No digas 
eso , dixo Selvagia », que yo no puedo creer 
que Diana te haya ofendido en cosa algu­
na. ¿Qué ofensa te hizo ella en casarse! 
siendo cosa que estaba en la voluntad de 
su padre y  deudos mas que en la suya:? ¡y 
después de casada, qué pudo hacer por lo 
que tocaba á su honra sino olvidarte^ Cier­
to  ̂Sireno , para quejarte de Diana masrle-j 
gítunas causas había de haber que las que 
hasta* ahora hemos visto. Silvano dixo > Por 
cierto^ S ireno, Selvagia tiene tanta razón 
cu k  que d ice, que nadie con ella se lo  ̂
puede contradecir; y si alguno con causa; 
se puedé quejar de- su ingratitud soy yo,' 
pues que la  quise todo lo que se puede que-j 
rcr , y tuvo  tan mal conocimiento , comq
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fue el tratamiento que vistes que siempre 
me hacia* Selvagia respondió , poniendo en 
él unos amorosos ojos , y dixo a s í: Pues no 
crades vos, mi pastor, para ser maltratado, 
que no hay pastora en el mundo que no 
gane mucho en que vos la queráis. A este 
tiempo Diana sintió que cerca dclla habla­
ban , porque los pastores se habian descui­
dado algo de hablar, de manera que ella 

1 no los oyese , y levantándose en pie miró 
entre los mirtos , y conoció los pastores y 
pastoras que entre ella estaban, asentados,

1 los quales viendo que habian sido vistos, 
se vinieron á ella , y la, recibieron con mu­
cha cortesía , y ella á ellos con muy gran 
comedimiento , preguntándoles á dónde, ha- 

, bian estado. Á lo qual ellos respondieron 
con otras palabras y otros movimientos de 
rostro de, lo que solian, á lo que ^Ha les so- 

; lia preguntar : cosa tan nueva para Diana, 
que puesto caso que los amores de ningu- 

I no dellos le diesen pena , en fin la pesó de 
1 verlos tan  otros de lo que solian , y  mas 
¡ quando entendió en los ojos de Silvano el 

contento que los de Selvagia le daban. Y 
porque cria ya hora de recogerse , y el ga­
nado tomaba su acostumbrado camino hacia 
el aldea , ellos se fueron tras el , y la her­
mosa Diana dixo á Sireno : Muchos dias ha, 
pastor , que por este valle no te he visto.  ̂
Mas ha , dixo Sireno , que á mí me iba la 
vida , que no me viese quien tan mala me
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la ha dado ; mas en fin no da poco con* 
tentó hablar en la fortuna pasada el que 
ya se halla en seguro puerto. ¿En seguro 
te parece , dixo Diana , el estado en que 
ahora vives? No debe ser muy peligroso, 
dixo Sireno , pues yo oso hablar delante de 
tí dcsta manera. Diana respondió : Nunca 
yo me acuerdo de verte por mí tan perdí* 
d o , que tu lengua no tuviese la libertad 
que ahora tiene. Sireno le respondió : Tan 
discreta eres en imaginar eso como en to* 
das las otras cosas. Por que causa ? dixo 
Diana. Porque no hay otro remedio , dixo 

-Sireno , para que tú no sientas lo que per* 
diste en mí , sino pensar que no te quería 
yo tanto , que mi lengua dexase de tener 
la libertad que dices ; mas con todo eso pie* 
ga á Dios , hermosa Diana , que siempre te 
dé tanto contento quanto en algún tiempo 
me quitaste : que puesto caso que ya núes* 
iros amores sean pasados , las reliquias que 
en el alma me han quedado bastan para de* 
searte yo todo el contento posible. Cada pa^ 
labra destas era para Diana arrojarle una > 
lama , que Dios sabe si quisiera ella mas j  
i r  oyendo quejas , que creyendo libertades:^ 
y  aunque respondía i  todas las cosas que 
los pastores le decían con un cierto descui- 
do , y se aprovechaba de toda su discreción 
para no darles á entender que le pesaba de K 
verlos tan libres , todavía se entendía m uy | 
bien el descontento que sus palabras le <U*f
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ban. Y hablando en estas y otras cosas lle­
garon al aldea á tiempo que de todo punto 
el sol había escondido sus rayos , y despi­
diéndose unos de otros se fueron á sus po­
sadas.

Pues volviendo i  Arsileo, el qual con 
grandísimo contentamiento y deseo de ver 
á su pastora , caminando hácia el bosque 
donde el templo de la diosa Diana estaba, 
lle¿fó junto á un arroyo que cerca del sun­
tuoso templo por entre unos verdes alisos 
coma , á la sombra de los quales se asen­
tó , esperando que viniese por allí alguna 
persona , con quien hiciese saber á Belisa 
de su venida , porque le parecia peligroso 
dalle algún sobresalto , teniéndolo ella por 
muerto : por otra parte el ardiente deseo 
que tenia de verla no le daba lugar á nin­
gún respeto. Estando el pastor consultando 
consigo mismo el consejo que tomaría , vio 
venir hácia sí una ninfa de admirable her­
mosura con un aireo en la mano y una al- 
java al cuello, mirando á una y otra par­
te si via alguna caza en que emplear una 
aguda saeta que en el arco traía puesta , y 
quando vio al pastor se fue derecho á él, 
y él se levantó , y le hizo el acatamiento 
que á tan hermosa ninfa debía hacerse. Y 
de la misma manera fue della recebido, 
porque esta era la hermosa Polidora, una 
de las tres que Felismena y los pastores li- ■ 
braroa del poder de los aalvages t y muy "
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aficionada á ia pastora Eclisa. Pues volvién­
dose ambos á sentar sobre la verde yerba. 
Pedidora le preguntó de que tierra e r a , y 
la causa de su venida* A lo qual Arsileo 
respondió : Hermosa ninfa, la tierra donde 
yo nací me ha tratado de manera , que pa* * 
rece que me hago agravio en llamarla mía, 
aunque por otra parle le debo mas de lo 
que yo sabria encarecer : y para que yo 
te diga la causa que tuvo la fortuna de 
traerme á este lugar , seria menester que 
primero me dixeses si eres de la compañía 
de la sabia Felicia , en cuya casa me dicen 
que está la hermosa pastora Eclisa , causa 
de mi destierro , y de toda la tristeza que 
la ausencia me ha hecho sufrir. Polidora 
k  respondió : De la compañía de la sabia 
Felicia soy , y la mayor amiga desa pas­
tora que has nombrado que ella en la vida 
puede tener : y para que también me ten­
gas en la misma posesión , si aprovecha­
se algo aconsejartehia , que siendo posible 
la olvidases , porque tan imposible es el 
remedio de tu mal como del que ella pa­
dece , pues la dura tierra come ya aquel de 
quien con tanta razón lo esperaba. Arsileo 
la respondió : ¿Sera por ventura ese que di­
ces que la tierra come su servidor Arsi­
leo? Sí por cierto , dbco Polidora, esc mis- i 
rao es el qüe ella quiso mas que i  s í , y 
ekque con mas razón podemos llamar det% 
dichado después de ti , pues tienes pues»



el pensamiento en lugar donde el remedio 
es imposible : que puesto caso que jamas fui 
enamorada , yo tengo por averiguado que 
no es tan grande mal la muerte , como el 
que debe padecer la persona que ama á 
quien tiene la voluntad empleada en otra 
parte. Arsileo le respondió : Bien creo , her­
mosa ninfa , que según la constancia y bon­
dad de Belisa , no será parte la muerte pa­
ra que ella ponga el pensamiento en otra 
cosa , y que no habrá nadie en el mundo 
que de su pensamiento la quitase ; y en  ser 
esto ansi consiste toda mi bienaventuranza. 
¿Cómo , pastor , le dixo Polidora , querién­
dola tú de la manera que dices , está tu 
felicidad en que ella tenga en otra parte 
tan firme el pensamiento ? esa es la mas 
nueva manera de amor que yo hasta ahora 
he oido. Arsileo le respondió : Para que no 
te maravilles, hermosa ninfa, de mis p;t- 

; labras , ni de la fuerza de amor que á mi 
i señora Belisa tengo , está un poco atenta,
; y contarte he lo que tú  jamas pensaste oir,
[ aunque el principio detlo te debe haber con- i 

tado esa tu  amiga , y señora de mi cora­
zón. Luego le contó desde el principio de 
sus amores hasta el engaño de Alteo con 
los encantamientos que hizo , y todo lo de- 
mas que destos amores hasta entonces había 
sucedido , de la manera que atras lo he con- ; 
tado : lo qual contaba el pastor ahora con 
lágrimas causadas de tríier á la memoria
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sus desventuras pasadas , ahora con ¿tupi* 
ros que del alma le salían , imaginando lo 
que en aquellos pasos su señora Belisa po* 
dría sentir , y con palabras y movimieutos 
del rostro daba tan grande espíritu á lo 
que decía , que á la ninfa Polidora puso 
en grande admiración. Mas quatido enten­
dió que aquel era verdaderamente Arsileo, 
el comento que desto recibió no se atrevía 
á dallo á entender con palabras , ni aun le 
parecía que podría hacer mas que semillo* 
Ved qué se podría esperar de la desconso­
lada Belisa quando lo supiese , pues poniett- 
do los ojos en Arsiico , no sin lágrimas de 
grandísimo contentamiento le dixo : Quisie­
ra yo j Arsileo , tener tu discreción y cla­
ridad de ingenio para darte á entender lo 
que siento del alegre suceso que á mi Beli­
sa le ha solicitado la fortuna , porque d> 
otra manera seria cscusado pensar yo que 
tan baxo ingenio como el mío podría dallo 
á entender. Siempre yo tuve creído que «a 
algún tiempo la tristeza de mi Belisa se 
había de volver en grandísima alegría, por­
que su hermosura y discreción , juntamente ; 
con la grandísima fe que siempre te ha te­
nido , no ha merecido menos* Mas por otra 
parte tuve temor que la fortuna ud tuvk*^ 
se cuenta con dalle lo que yo tamo desea-| 
ba , porque su condición es las mas de lasj 
veces traer los sucesos muy al reves del ¿bfe 
seo de los que quieren bien. Dichoso ttt
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puedes llamar , Arsileo, pues mereciste ser 
querido eu la v id a , de manera que en la 
muerte no pudieses ser olvidado. Y porque 
no se sufre dilatar mucho tan gran conten­
to á un corazón que tan necesitado dél está, 
dame licencia que yo vaya á dar tan bue­
nas nuevas como éstas á tu pastora , y no 
te vayas deste lugar hasta que yo vuelva 
con la persona que tú mas deseas v e r , y 
coa mas razón te lo merece. Arsileo le res­
pondió : Hermosa ninfa , de tan gran dis­
creción y hermosura como la tuya no se 
puede esperar sino todo el contento del mun­
do ; y pues tanto deseas dármele , har en 
ello tu voluntad , que por ella me piensa 
regir, asi en esto como en lo demás que 
sucediere. Y despidicndpse el uno del otro* 
Polidora se partió á dar la nueva á Be- 
lisa , y Arsileo la quedó esperando á la som­
bra de aquellos alisos ; el qual por entre­
tener el tiempo en algo* como suelen ha-' 
cer los que esperan alguna cosa que gran 
contento les dé * sacó su rabel y comenzó 
¿ cantar desta manera. ¡

i
Ya da vuelta el amor y la fortuna, 

y una esperanza muerta ó desmayada 
la esfuerza cada uno y la asegura.

Ya dexan infortunios la posada 
de un corazón en fuego consumido* ' 
y una alegría viene no pensada.

Ya quita el alma el luto y el sentido*
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la posada apareja al alegría, ■
poniendo en el pesar eterno olvido. 

Qualquiera mal de aquellos que solia
pasar quando reynuba mi tormento, r* 
y en un fuego de ausencia me encendía,

A todos da fortuna ta l descuento, 
que no fue tanto el mal del mal pasado*; 
quanto es el bien del bien que agora siento, 

Voivc , mi corazón sobresaltado, 
de mil desasosiegos, mil enojos, 
sabed gozar siquiera un buen estado. 

Dexad vuestro llorar , cansados ojos, 
que presto gozareis de ver aquella, 
por quien gozó el amor de ñus despojos. 

Sentidos , que buscáis mi clara estrella, ^  
enviá acá y allá los pensamientos, 
á ver lo que sentís delante della.

Afuera soledad , y los tormentos 
sentidos á su causa , y dexen esto 
mis fatigados miembros muy esentos.

Ó tiempo! no te pares , pasa presto; ! 
fortuna , no estorbes su venida. .:
Ay Dios! qué aun me quedó por pasar*

Ven , mi pastora dulce , que la vida 
que tú  pensaste que era ya acabada, j 
está para servirte apercebida. ,
¿No vienes, mi pastora deseada?
¡Ay Dios , si ia ha topado ó se ha pe| 
en esta selva de árboles poblada,! ,.1:

O si esta ninfa que de aquí se ha ida* jí 
quizá que se olvidó de ir á buscallaty , 
mas no , tal voluntad no «ufre o lv id é
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Tú sola eres , pastora , donde halla 

mi alma su descanso y su alegría,
¿por qué no vienes presto á aseguralla ?

¿No ves cómo se va pasando el dia \ 
y si se pasa acaso sin yo verte, 
yo volveré al tormento que solia, 
y tú de veras llorarás mi muerte.

Quando Polidora Se partió de Arsileo, 
no muy lejos de allí topó á la Pastora Be- 
lisa , que en compañía de las dos ninfas 
Cintia y Dorida se andaba recreando por 
el espeso bosque , y como ellas la viesen 
venir con tan grande priesa , no dexaroa 
de alborotarse , pareciéndoles que venia hu­
yendo de alguna cosa de que á ellas tam­
bién les Cumpliese huir. Ya que hubo l le ­
gado un poco mas cerca , la alegría que en 
su hermoso rostro vieron las aseguró , y lle­
gando á ellas se fue derecha á la pastora 
Belisa , y  abrazándola con grandísimo gozo 
y contentamiento , le dixo : Este abrazo^ 
hermosa pastora, si vos supiesedes de qué 
parte viene , con mayor contento le reeibi- 
riades del que ahora teneis. Belisa respon­
dió : De ninguna parte , hermosa ninfa , el 
puede venir que yo en tanto le tenga como 
es de la vuestra : que la parte de que yo le 
pudiera tener en mas ya no es en el mun- 
do, ni aun yo debiera querer vivir , fal­
tándome todo el contentó que la vida me 
podia dar. Esa vida espero yo en D ios, dixo
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Polidora , que vos de aquí adelante terneit 
con mas alegría de la que podéis pensar. Y 
sentémonos á la sombra deste verde aliso, 
que grandes cosas traigo que deciros. Be- 
lisa y las ninfas se asentaron , tomando en 
medio í  Polidora , la qual dixo á BeÜla: 
¿Dime , hermosa pastora , tienes tú por cier­
ta ía muerte de Arsenio y Arsileo? Belisa 
le  respondió sin poder tener las lágrimas: 
Téngola por tan cierta , como quien con sus 
mismos ojos vió al uno atravesado con una 
saeta , y al otro matarse con su misma es­
pada. ¿Y qué dirás , dixo Polidora , á quien , 
te dixese que esos dos que tú viste muer* i 
tos son vivos y sanos como tú lo eres ? Res-, í 
pondíera yo á quien eso me dixese, dixo 
B d isa , que tenia deseo de renovar mis lá~ 
grimas , cayéndomelos á la memoria, ó que . 
gustaba de burlarse de mis trabajos. Bien ¡ 
segura estoy , dixo Polidora , que tú eso 
pienses de m í, pues sabes que me han do­
lido mas que á ninguna persona que tú los 
hayas contado. ¿Mas dime , quién es un pa$» 
tor de tu tierra que se llama Alfeo ? Belisa 
respondió ; El mayor hechicero y encanta*- J 
dor que tiene nuestra Europa , y aun algún 
tiempo se preciaba él de servirme. Es hooftv  ̂
bre , hermosa ninfa , que todo su trato sy; 
conversación es con los demonios , á los qua*; 
íes él hace tomar la forma que quiere , da. 
tal manera, que muchas veces pensáis qycjp 
con una persona á quien conoceisgpstais h**£
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blando , y  dictándole a s í , vos habíais Con e l  
demonio , á quien él hace tomar aquella fi-¿ 
gura. Pues has de saber , hermosa pastora,¿ 
dixo Polidora , que ese mismo Alfeo con sus> 
hechicerías ha dado causa al engaño en que 
hasta ahora has vivido , y á las infinitas lá-> 
grimas que por esta causa has llorado j por­
que sabiendo él que Arsileo te había de ha-; 
blar aquella noche que entre vosotros esta-^ 
ba concertado , hizo que dos espíritus to-^ 
masen las figuras de Arsileo y de su padre,; 
y pasase delante de ti lo que viste , porque 
pareciéndote que eran muertes desesperases,: 
ó á lo menos hicieses lo que hiciste. Quan-.' 
do Belisa oyó lo que la hermosa Polidora. 
le había dicho , quedó tan fuera de sí que; 
por un rato no supo respondelle ; pero vol­
viendo en sí le dixo : Grandes cosas me ha# 
contado , si mi tristeza no me estorbase cree- 
llas. Por lo que dices que me quieres te  
suplico, que me digas de quién has sabido 

; que los dos que yo v i delante de mis ojos 
i muertos no eran Arsenio y Arsileo. D e quién?
;dixo Polidora , del mismo Arsileo. ¡Cómo, 
Arsileo! respondió Belisa : ¿qué es posible 
que el mismo Arsileo está v iv o , y  en parte 
que te lo pudiese contar ? Yo te diré quán 
posible es , dixo Polidora , que si vienes 
conmigo , antes que lleguemos á aquellas 
tres hayas que delante de los ojos tienes te 
lo mostraré. Ay Dios! dixo Belisa , qué es 
esto que oigo í  qué es verdad que está allí
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todo mi bien ? pues qué haces , hermosa nin­
fa  ,:que no me llevas á verle? no cumplen 
con el amor que dices que siempre me has 
tenido. Esto decía la hermosa pastora coa 
una mal segura alegría , con una dudosa 
esperanza de lo que tanto deseaba : mas le­
vantándose Polidora , y  tomándola por la 
mano juntamente con las ninfas Cintia y  
Dorida , que de placer no cabían en ver el 
buen suceso de Belisa ,  se fueron hácia el 
arroyo adonde Arsileo estaba , y  ántes que 
allá llegasen , un templado ayre que de la 
parte donde estaba Arsileo venia le hirió 
con la dulce voz del enamorado pastor en' 
los oídos , e l qual aun á este tiempo no ha- / 
bia de xa do la  música ; mas ántes comenzó 
de nuevo á cantar este mote antiguo coa 
la  glosa que él mismo allí á su propósito 
hizo.

V e n  v e n tu r a  , v e n  y  t u r a .
G X O S A. ¡i

¡Qué tiempos, qué movimientos, 
qué caminos tan estraños, ; £

• - qué engaños, que desengaños,!
*. que grandes contentamientos » » 
j  ' nacieron de tantos daños ! ^

Todo lo sufre una fe, .
: y  un buen amor le asegura; ; ^ - f
: .. y pues que mi desventura . • , "0
r ,.. ;ya de enfadada se fue, 1 M
¿ ; v e n ,v e n tu r a  ¿ v e n  y  t u r a s e
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Sueles ventura moverte
con ligero movimiento, ^
y  si en darme este contento 4 
no imaginas tener suerte, 
mas me vale mi tormento*
Que si te vas , al partir 
falta el seso y la cordura; 
mas si para estar segura 
te determinas venir,
*ven ventura , ven y tura«

Si es en vano mi venida, 
si acaso vino engañado, 
que todo teme un cuitado,
¿no fuera perder lx  vida 
consejo mas acertado l 
Ó  temor! eres estrano, 
siempre e l mal se te figura; 
mas ya que en tal hermosura 
no puede caber engaño, 
ven ventura , ven y  tura.

Quando Belisa oyó la música de su Ar- 
sileo , tan gran alegría llegó á su corazón, 
que seria imposible sabello decir , y aca­
bando de todo punto de irse la tristeza que 
el alma tenia ocupada, de adonde procedía^ 
su hermoso rostro no mostrar aquella her­
mosura de que la naturaleza tanta parte le 
habia dado , ni aquel ayre y gracia ,!caüsa- 
principal de los suspiros de sp Arsileo , di- 
xo con una tan nueva gracia y hermosura 
que á las ninfas dexó admiradas ; Esu sin-
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duda es la voz de mi Arsileo , si es verdad 
que no me engaño en llamarle mió. Quan- 
do el pastor vió delante de sus ojos la cau­
sa de todos sus males pasados , fue tan gran­
de el contentamiento que recibió , que los 
sentidos no siendo parte para compre hende­
dle , en aquel punto se le turbaron de ma- ‘ 
ñera que por entonces no pudo hablar. Las 
ninfas sintiendo lo que á Arsileo habla cau­
sado U vista de su pastora , se llegaron á 
él á tiempo que suspendiendo el pastor por 
un poco lo que el contentamiento le causa­
b a , con muchas lágrimas decía : O pastora 
Belisa ! ¿con que palabras podré yo encare­
cer la satisfacion que la fortuna me ha he­
cho de tantos y tan desusados trabajos co+ 
ino á causa tuya he pasado? ó quién me 
dará un corazón nuevo , y no tan hecho á 
pesares como el mió , para recebir un gozo 
tan estremudo como el que tu vista me cau­
sa? Ó fortuna! ni yo tengo mas que te pe­
dir , ni tu tienes mas que darme. Sola una 
cosa te p id o , yaque tienes por costumbre" 
no dar á nadie ningún contento estremado, í 
sin dalle algún disgusto en cuenta del , que> 
con pequeña tristeza , y de cosa que duela- 
poco me sea te ripiada ía gran fuerza de lafc  
alegría que este día me diste. Ó  hermosas#-: 
mnfash¿ea ouyo poder había de estar talfe  
tesbro sino cu el vuestro * á dónde pudieraj 
é l estar mejor empleadot . iAlégrense vues**|fe 
tros corazones coa el gráu comento que elj§|
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mió recibe , que si algún tiempo quisiste» 
bien no os parecerá demasiado. O hermosa 
pastora \ por qué no me tablas ? hate pesa­
do por ventura de ver al tu Arsileo? ha, 
turbado tu lengua el pesar de habello vis­
to , ó el contentamiento de velle ¿ respónde­
me , porque no sufre lo que te quiero yo  
estar dudoso de cosa tuya; La pastora en­
tonces le respondió í Muy poco seria el con­
tento de verte , ó Arsileo ! si yo con pala­
bras pudiese dccillo. Conténtate con saber 
el estremo en que tu fingida muerte me pu­
so ; y por él verás la gran alegría en que 
tu vida me pone : y con estas palabras le  
vinieron luego las lágrimas á los ojos 5 ca­
lló lo mas que decir quisiera j á las qua- 
les las ninfas enternecidas de las blandas 
palabras que los dos amantes se decían , les 
ayudaron. Y porque la noche se acercaba, 
se fueron todos juntos hacia la casa de F e­
licia , cantándose uno á otro lo que hasta 
allí habia pasado. Belisa preguntó á Arsi­
leo por su padre Arsenio $ y él respondió: 
Que en sabiendo que ella era desparecida, 
se había recogido en una heredad suya que 
está en el camino ,  á do vivía con toda la  
quietud posible , por haber puesto todas las 
cosas del mundo en o lv id o; de que Belisa 
en estremo se holgó : y > así llegaran en casa 
de la sabia F elicia  , donde fueron muy bien 
recebidos , y Belisa le besó mqchas veces 
las manos ? diciendo que ella habla sid ocau -
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fca de su buen suceso $ y lo mismo hizo Ar- 
sileo, á quien Felicia mostró gran volun­
tad de hacer siempre por el lo que en ella 
fuese.

1 7 8  P A R T E  P R I M E R A .

LIBRO SEXTO.

J L J f  esputs que Arsileo se partió , quedó 
Felismena con Amarilida la pastora que 
con él estaba , pidiéndose una á otra cuen­
ta de sus vidas: cosa muy natural de las 
que en semejantes partes se hallan. Y estan­
do Fclismena contando á la pastora la cau­
sa de su venida llegó á la choza un pas­
tor de gentil disposición y arte , aunque la 
tristeza parecia que le traía encubierta gran 
parte delia. Quando Amarilida le vido , con 
la mayor presteza que pudo se levantó pa­
ra irse 7 mas Felismena la travo de la su­
ya , sospechando lo que podria ser , y  le 
dixo : N o  seria justo , hermosa pastora, que 
ese agravio recibiese de tí quien tanto de­
seo tiene de servirte como yo. Mas como- 
ella porfíase de irse de allí , e l pastor con 
muchas lágrimas decía : Amarilida, tío quie- í 
ro que teniendo respeto á lo que me 
ces sufrir , te duelas deste desventurado pas-| 
tor > sino que tengas cuenta con tu graa|



valor y  hermosura , y  coa que no hay co ­
sa en la vida que peor esté á una pastora 
de tu calidad que tratar mal á quien tan­
to la quiere. Mira , Amarilida mia , estos 
cansados ojos que tantas lágrimas han der­
ramado , y verás la razón que los tuyos 
tienen de no mostrarse airados contra este 
sin ventura par-tor. A y ! ¿qué huyes por no 
ver la razón que tienes de aguardarme ? es­
pera , Amarilida , óyeme lo que te digo , y  
siquiera no me respondas i ¿qué te cuesta oir 
á quien tanto le ha costado verte ? Y vol­
viéndose á Felismena con muchas lágrimas 
le pedia que no le dexase ir ; la qual im­
portunaba con muy blandas palabras á la  
pastora, que no tratase tan mal á quien 
mostraba quererla mas que á sí ,  y que le  
escuchase lo que quería decille , pues que  
en escuchalle. aventuraba tan poco. M as 
Amarilida respondió : Hermosa pastora , no 
me mandéis oir á quien da mas crédito í  
sus pensamientos que á mis palabras : cata 
que* este que delante de tí está es uno de 
los mas desconfiados pastores que sé sabe, 
y de los que mayor trabajo dan á la&pas- 
toras qué quieren bien. Filemon dixo con­
tra Felismena : Yo quiero , hermosa pasto­
ra ,. que seas él juez entre mí y  A m arilida, 
y si yo téngo culpa de su enojo, yo  quie­
ro perder la vida , y  si ella la tu v iere , no  
quiero otra cosa sino que en pago desto co­
nozca lo  ^ u e  me deber De perder tú la v¿-
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d a , d ixo Am^rihda , yo estoy muy segura, 
■porque ni á tí te quieres tan mal que Jo 
hagas , ni á mí tan bien que por mi causa 
te pongas en esa aventura. Mas ahora quiero 
que esta hermosa pastora juzgue, vista mi ra­
zón y la  tuya,quáí es mas chguo de culpa en- 
tre los dos. Sea así , dixo Fehstnena , y sen­

témonos al pie desea verde haya,junto al pra­
do florido que delante de los ojos tenemos, 

-porque quiero ver la razón que cada uno tie- 
.jie de quejarse del otro. Después que todos se 
hubieron asentado sobre la verde yerba, Fi- 

.lemon comenzó á hablar desta manera : Her- 
-mosa, pastora , confiado estoy que si acaso 
.Jus salido tocada de amores conocerás la po- 
i ca razón que Amarilida tiene de quejarse de 
m í, y de sentir tan mal de la fe que le tengo, 
que venga á imaginar lo que nadie de su 
pastor imaginó. Has de saber , hermosa pas­

tora  , que quando yo nací, y aun ántes am­
acho que naciese, los hades me destinaron pa­
t a  que amase á esta hermosa pastora que 
adelante mis tristes y  tus hermosos ojos está, 
j  á esta causa ha respondido con el efeto de 
ta l  m anera, que no creo que hay amor como 
.$1 m ió,  ni ingratitud como la suya. Sucedió,^ 
-pues , que sirviéndola desde mi niñez lo me-| 
jor que yo he sab ido, habrá como cinco M  
seis meses que mi desventura aportó por aquí 

clin pastor llamado Arsileo , el qual buscaba 
-á una pastora que se llamaba Belisa, que por* 
-cierto mal suceso anda por estos bosques d$**j

&



terrada , y como fuese tinta  ia tristeza, su-* 
cedió que esu  cruel pastora que aquí ves, 6  
pô  mancilla que tuvo de el , ó por la poca 
qu: nene de mi , ó por lo que eiia sa b e ,ja -  
rn-'u- i.* he podido apartar de su coa ¡pañis. , y 
sí aeaoO le hablaba en e l lo , parecía que me 
qu na matar, porque aquellos ojos que a llí 
vclS ac causan mé^os espanto quarulo miran 
y tstan airados , que alegría quando están 
scienes. Pues como yo tuviese tan ocupado 
el corazón de grandísimo amor, e l alma de 
una afición jamas oida , el entendimieno de 
los mayores zelos que nunca nadie tuvo, 
quejábame á Arsileo con sospiros, y á ia tier­
ra con mayor llanto , mostrando la sinrazón 
que Amariiida me hacia : hale causado taa  
grande aborrecimiento haber yo imaginado 
cosa contra su honestidad , que por ven­
garse de mí ha perseverado en ello hasta aho­
ra : y no tan solamente hace e sto , mas ea  
viéndome delante de sus o jos, se va huyendo 
como la medrosa cierva de ios hambrientos 
lebreles. Así que por lo que debes á tí misma 
te pido que juzgues si Cs bastante la causa 
que tiene de aborrecerme , y si mi culpa es 
tan grave que merezca por ella ser aborre­
cido. Acabado Fiiemon de dar cuenta de su  
mal , y  de la sinrazón que su Amariiida le  
hacia , la pastora Amariiida comenzó á ha­
blar desta manera. Hermosa pastora, haber­
me Fiiemon que ahí está , querido bien , á 
Jo menos haberlo mostrado, sus servicios bau
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sido tales que me seria mal contado decir 
otra co sa : pero si yo también he desechado 
por causa suya el servicio de otros muchos 
pastores que por estos valles repastan sus ga* 
nados y  zagales, á quien naturaleza no ha 
dado menos gracia que á otros, él mismo pue* 
de decillo. Porque las muchas veces que yo 
he sido reqüestada, y las que yo he tenido la 
firmeza que á su te debia , no creo que ha 
sido muy lejos de su presencia ; mas no había 
de ser esto parte para que él me tuviese ea 
tan poco , que imaginase de mi cosa contra 
lo que á mí misma soy obligada : porque si 
es así, y  él lo sabe que á muchos que por ai > 
se perdian yo he desechado por amor de éí, 
¿cómo había yo de deshechar á el por otro? 
Ó pensaba en é l , ó en mis amores?Cien mil 
veces me ha Filemon acechado , no perdiendo 
pisada de las que el pastor Arsileo y yo dá­
bamos por este hermoso valle : mas él mismo 
diga si algún dia oyó que Arsileo me dixe& 
cosa que supiese á amores, ó si yo le respon­
día alguna que le pareciese. ¿Qué dia me vió  
hablar Filemon con Arsileo que entendiese 
de mis palabras otra cosa que consolallede 
tan grave mal como padecia ? Pues si esto 
había de ser causa que sospechase mal de 
su pastora , ¿ quién mejor puede juzgarlo que 
él mismo? Mira , hermosa ninfa , quán en­

tregado estaba á sospechas falsas y dudosa*;, 
imaginaciones que jamas mis palabras pu­
dieron satisfacelle ,  ai acabar con el que de- -
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xase de ausentarse de este valle. Pensaba que 
con ausencia daría fin á mis^dus: y engañóse, 
porque ántes me parece que lo dio al conten­
tamiento de los suyos. Y lo bueno e s , que aun 
no se contentaba Filemon de tener zelos de 
mí, que tan libre estabá como t ú , hermosa 
pastora , habrás entendido; mas aun lo publí­
cate todas las fiestas, bayles y luenas que en­
tre los pastores desta sierra se hacían. Y esto , 
ya tú conoces si venia en tnavor daño de mf 
honra que de sil contentamiento. En fin el se 
ausentó de mi preseucia , y pues tomó por 
medicina de su mal cosa que mas se lo ha 
acrecentado, no me culpes si me he sabido 
mejor aprovechar del remedio, de lo que él 
ha sabido tomallc : y pues tú , hermosa pas­
tora , has visto el contento que yo recibí en 
que dixeses al desconsolado Arsilco nuevas 
de su pastora , y que yo misma fui la que 
importuné que luego fuese á buscalla, cla­
ro está que no podía haber entre los dos cosa 
de que pudiésemos ser tan mal juzgados co­
mo cáte pastor inconsideradamente nos ha juz­
gado. Así que esta es la causa de yo me ha­
ber resfriado del amor que á Filemon tenia, 
y de no me querer mas poner á peligro de sus 
falsas sospechas. Después que Amarilida hu­
bo mostrado la poca razón que el pastor te­
nia de dar crédito á sus imaginaciones , y  
la libertad en que el tiempo le había pues­
to , cosa muy natural de corazones esentos, 
el pastor respondió desta m anera: No niego
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y o , Atnarilida , que tu bondad y discreción 
no basta para disculparte de qualquicf sos­
pecha. ¿ Mas quieres tu por ventura hacer 
novedades en amores, y ser inventora ae otros 
nuevos efe tos de los que hasta ahora habe­
rnos visto? ¿Quándo quiso bien un amador 
que quü-lquiera ocasión de zelos por peque­
ña que fuese no le atormentase el alma, quin­
to mas siendo tan grande como la que tú con 
larga conversación y amistad de Arsileo me 
has dado? ¿Piensas t ú , Atnarilida, que para 
los zelos son menester certidumbres? Pues en­
gañaste , que las sospechas son las princi­
pales causas de tenellos. Creer yo que que­
rías bien á Arsileo por vía de amores no era 
mucho : pues el publicado *yo tampoco era 
de manera que tu  honrá quedase ofendida: 
quanto mas que la fuerza de amor era taa 
grande que me hacia publicar el mal de que 
me temía. Y puesto caso que tu bondad me 
asegurase,quando á hurto de mis sospechaste 
consideraba, todavía tenia temor de lo que 
me podía suceder si la conversación iba anc­
lante. Quanto á lo que dices que yo me Mr 
senté, no lo hice por darte pena, sinopor veril 
en la miapodria haber algún remedio no vien­
do delante mis ojos á quien tan grande me tev 
daba, y también porque mis importunidades; 
no te la  causasen. Pues si en buscar remedia 
para ta l mal fui yo contra lo que te debía*; 

4 qué mas pena que la que tu  ausencia me tetr? 
sentir ? ¿Ó qué mas muestra de amor qi#

s
■ l
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ao ser ella causa de olvidarte? ¿Y qué mayor 
señal del poco que conmigo tenias , que ha- 
belle tú perdido de todo punto con mi ausen­
cia? Si dices que jamas quisiste bien á Arsi- 
leo, a un eso me dá á mí mayor causa de 
quejarme pues por cosa en que tan poco te 
iba dexabas á quien tanto te deseaba servir, 
así que tanto mayor queja tengo de t í , quan- 
to menos fue el amor que á Arsileo has teni­
do, listas son , Amarilida , las razones, y 
otras muchas que no digo , que en mi favor 
puedo traer , las quales no quiero que me 
valgan , pues en caso de amores suelen va­
ler tan poco. Solamente te pido que tu cle­
mencia y la fe que siempre te he tenido, 
esté, pastora, de mi parte , porque si ésta 
me falta , ni en mis males podrá haber fin, 
ni medio en tu condición. Y con esto el pas­
tor dió fin á sus palabras , y principió á tan­
tas lágrimas , que bastaron juntamente con 
los ruegos de Felisraena para que el cora­
zón de Amarilida se ablandase , y el cnamo- 

j rado pastor volviese en gracia de su pastora:* 
de lo qual quedó tan contento como nunca" 
jamas lo estuvo, y  aun Amarilida no poco 
gozosa de haber mostrado quán engañado es­
taba Filcmon en las sospechas que della te­
nía. Y después de haber pasado allí aquel día 
con muy gran contentamiento de los confe­
derados amadores, y con mayor desasosiego 
de la hermosa Felismena , ella otro dia por 
la mañana se partió dcllos después de muy
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grandes abrazos y prometimientos de procu* 
rar siempre la una de saber del buen suce* 
so de la otra: Pues Sireno muy libre del amor, 
y Selvagia y Silvano muy mas enamorados 
que nunca, y la hermosa Diana muy descon* 
tenta del triste suceso de su camino, pasa* 
ban la vida apacentando sus ganados por la 
libera del caudaloso Ezla , adonde muchas 
veces topándose unos á otros hablaban en la 
que mayor contento les daba. Y estando un día 
la discreta Selvagia con el su Silvano junto á 
la fuente de los alisos, llegó acaso la pastora 
Diana que venia en busca de un cordero que 
de la manada se habia huido , el qual Silva* 
no tenia atado á un mirto , porque quando 
allí llegaron le hallaron bebiendo en la clara 
fuente , y por la marca conoció ser de la her- ; 
inosa Diana. Pues siendo como digo, llegada y 
recebida de los dos nuevos amantes, con grao 
cortesía se asentó entre la verde yerba, arri* 
muda á uno de los alisos que la fuente rodea­
ba , y después de haber hablado en muchas ¿ 
cosas, le dixo Silvano; ¿Cómo, hermosa Día* 
na , no nos preguntas por Sirenoí Diana en- . 
tónces le respondió : Como no querría tratar 
de cosas pasadas , por lo mucho que me fati­
gan las presentes. Tiempo fue que preguntar 
yo por él le diera mas contento , y aun á mí 
el hablalic, de lo que á ninguno de los dos nos 
dará : mas el tiempo cura infinitas cosas que 
i  la persona le parecen sin remedio ; y si es­
to asi uo entendiese ya no habría Diana e n d
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mundo, según los grandes disgustos y pesa­
dumbres que cada día se me ofrecen. No 
querrá Dios tanto mal al mundo , respondió 
Selvagia , que le quite tan grande hermosura 
como la tuya. Esa no le faltará en quanto tú  
vivieres, dixo Diana , y adonde está tu gra­
cia y gentileza muy poco perderia en mi Si- 
reno. Miraio por el tu Silvano, que jamas 
pense yo que él me olvidara por otra pastora 
alguna , y en fin me ha dado de mano por 
amor de tí. Esto decía Diana con una risa 
muy graciosa, aunque no se reía destas cosas' 
tanto , ni tan de gana como ellos pensaban. 
Que puesto caso que ella hubiese querido á  
Sireno unas que á su vida , y á Silvano le hu- 
biese aborrecido, mas le pesaba del olvido 
de Silvano , por ser á causa de otra de cuya 
vista gozando estaba cada dia con gran -con­
tento de sus amores , que del olvido de Sire- 
no, á quien no movía ningún pensamiento 
nuevo. Quando Silvano oyó á Diana, le dixo: 
Olvidarte yo D iana, seria escusado , porque 
no es tu hermosura y valor de los que olvi­
darse pueden. Verdad es que yo soy de la mi 
Selvagia, porque demás de haber en ella mu­
chas partes que á hacello me obligan, no tengo 
en menos sp suerte por ser amada del que tú 
en tan poco tuviste. Dexemos eso , dixo Dia­
na , que tú estás muy bien empleado , y yo 
no lo miré bien en no quererte como tu amor 
lo merecía. Pero ruegote por lo que algún 
tiempo me quisiste, que tú y la hermosa Sel?
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vag& cantéis alguna canción por entretened 
la siesta , que comienza de manera que seií) 
forzado pasa!la dcbaxo destos alisos, gustan­
do del ruido de la clara fuente , el qual no 
ayudará puco á la suavidad de vuestro can­
to. No se hicieron de rogar los nuevos ama-, 
dores , aunque ia hermosa Sclvagia no gustó 
mucho de la platica que Diana con Silvano 
habia tenido. Mas porque en la acción pen­
só satisfacerse, al son de la zampona que 
Diana tañía , comenzaron los dos á cantar 
desta manera.

Z ag a la ,  alegre te veo,
y  tu  fe fírme y segura,
cortóme amor la ventura
á  medida del deseo. 1. ■

¿Q ué deseaste alcanzar
que tal contento te diese?
querer a quien me quisiese
que no hay mas qué desear.

Jl

¿ Esa gloria en que te veo,
iienesla por muy segura?
no me la ha dado ventura

ypara  burlar al deseo.
¿Si yo no estuviese fírme*

:
- ■■ X

morirlas suspirando?
de oillo decir burlando
estoy ya para morirme.

• V  .-y ^ f  s

¿Mudarelas aunque es feo, :‘x, - p -

viendo mayor hermosura# 
n o , porque sena locura

VCíisii



pedirme mas el deseo. i ,
jTienesme tan grande amor ■ - <

corro en tus palabras siento ? * ;
. eso á tu merecimiento /

lo preguntarás mejor.
Algunas veces lo creo,

y otras no estoy muy segura, 
solo en eso la ventura J
hace ofensa á mi deseo. '

Finge que de otra zagala 
te enauiuras mas hermosa, 
no me mandes hacer cosa 
que aun para fingida es mala»

M uy mas firmeza te veo, 
pastor, que á mi hermosura: 
y  á mí muy mayor ventura 
que jamas cupo en deseo.

A este tiempo baxaba Sireno de i aldea á 
la fuente de los alisos con grandísimo deseo 
de topar áSelvagia, ó áSilvano : porque nin­
guna cosa pur entonces le daba mas-contento, 
que la conversación de los dos nuevos enamo­
rados; T pasando por la memoria los atnoresde 
Diana , no dexaba de causalle la soledad del 
tiempo que la había querido : no poique eif-, 
tÓQces lc diese pena su am or, mas porqueen 
todo . tiempo la memoria de un buen' estadb 
causa soledad al que le ha perdido. Y ántes^ 
que llegase á la fuente, en medio del‘verde 
prado, que de mirtos y laureles rodeado es­
taba, halló las ovejas de D ianay que solas

T
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por entre los árboles andaban paciendo, $0 el 
amparo de los bravos mastines. Y como el 
pastor se parase á tnirallas , imaginando el 
tiempo en que le habian dado mas en que en­
tender que las suyas propias, los mastines 
con gran furia se llegaron á é l , mas como 
llegasen , y dellos fuese conocido, menean­
do las colas, y baxando los pesquezos que 
*de agudas puntas de acero estaban rodeados, 
se le echaron á los pies, y otros se empina­
ban con el mayor regocijo del mundo. Pues 
las ovejas no tnénos sentimiento hicieron, por­
que la borrega mayor , con su rustico cen­
cerro , se vino al pastor , y todas las*'-otras 
guiadas por ella le cercaron al rededor, co­
sa que él 110 pudo ver sin lágrim as, acor- 

* dándose que en compañía de la hermosa pas­
tora D iana había repastado aquel rebaño; 
y viendo que en los animales obraba el. co­
nocimiento que en su señora habia faltado: 
cosa fue esta ■> que si hn fuerza del agua que 
la sabia Felicia le habia dado , no le  butüe* 
ra hecho-olvidar los amores, quiza nahotúr» 
xa cosa en  el mundo que le, estorbara!yol* 
ver á ejLips ; mas viendosé cercado de ias om  ; 
jas dc Diana , y dé los pensamientos que la 
memoria deiia ante los ojos le poma, * comea* 
zó al son de su lozano rabel á cantar ¿esta. \

7 CANCION.  , •
Pasados contentamientos , > >'; - ■ ■}"

■ qué queréis í o;. c: (í|l
' - : dsxadtue aome.e^useiíj.. ehxd <
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Memoria queréis oirme? 
los dias, las noches buenas 
pagúelos con las setenas, 
no tenéis mas que pedirme: 
todo se acabó en partirme ;
como veis,
dexadme no me canséis. ■* r 

Campo verde, valle umbroso,
donde algún tiempo gozé,' ; - ;
ved lo que después pasé, 
y dexadme en mi reposo: ;
si estoy con razón medroso, ^
ya lo veis, 1
dexadme no me canséis. - ¿

V i mudado un corazón,
■ cansado de asegurarme, 
fue forzado aprovecharme 
del tiempo, y de la ocasioajdu 

; memoria do no hay pasión, 
que queréis?
dexadme no me canséis. i-

CJórderos y ovejas mías, -
> pues algún tiempo lo fuiste^,
^las horas ledas ó tristes ¿ i  * & 

‘ ‘̂ pasáronse con los dias: 
no hagais las alegrias 

; iJque soléis,
pues ya no me engañareis.

SI venís por me turbar,
-‘ -^no-hay pasión, ni habrá 

■i j; ^  venis por consolarme *
^  ¿ól y a  no hay mal que consolara

T a

iV ‘

/ u *  . 'í í ' j' í ;.

i¿l j .

U-.i

\ ‘j h  o  i
;-.i . 

z\ *. i j  ¿h *

;
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si venís por me matar, 
bien podéis, 
matadme y acabareis.

2$2 ^ P A R T E  P R I M E R A .

Despucs que Sireno hubo cantado, en la 
voz fue luego conocido de la hermosa Diana, 
y de los dos enamorados Selvagia y Silvano. 
Ellos le dieron voces , diciendo, que si pen­
saba pasar la siesta en el campo , que aiU es* 
taba la sabrosa fuente de los alisos, y la her­
mosa pasiora Diana, que no sería mal entre­
tenimiento para pasalia. Sireno le respondió, 
que por fuerza había de esperar todo el día 
en el campo , hasta tanto que fuese hora de 
volver con el ganado á su aldea t-y viniéndose 
á donde el pastor y pastoras estaban, se sen­
taron en torno de la clara fuente, como otras 
veces solían. Diana, cuya vida era tan triste, 
qual puede imaginar quien viese una pas­
tora la mas hermosa y discreta qu$ en aquel 
tiempo se sabia , tan  fuera de su gusto casa­
da , siempre andaba buscando entre tenimieiK 
tos para pasar la vida, hurtando el cuerpo- 
¿ sus imaginaciones. Pues estando los, dos pas- ; 
tores hablando en algunas cosas tocantes alf 
pasto de los ganados y al aprovechamiento 
dellos , Diana les rompió el iulo„ de $u plati­
ca , diciendo contra Silvano : Buena cosa 
pastor, que estando delante la hermosa Sel-é 
vagia¿ntrates de otra cosa, sino d e 4encare-| 
cer su hermosura, y e l gran amotvqíuc te tie«l| 
aae; dex4 ;el campo ¡ .yvio» corderos* los ma



los, ó buenos sucesos del tiempo, y la for­
tuna , y goza, pastor, de la buena que has te­
nido en ser amado de tan hermosa y agracia­
da pastora , que á donde el contentamiento 
del espíritu es razón que sea tan grande, poco 
al caso hacen los bienes de fortuna. Silvano 
entonces le respondió : Lo mucho que yo 
Diana te debo nadie lo sabrá encarecer como 
ello es , sino quien hubiese entendido la razón 
que tengo de conocer esta deuda ; pues no tan 
solo me enseñaste á querer bien , mas aun 
ahora me guias y muestras usar del conten­
tamiento que mis amores me dan. Infinita es 
Ja razón que tienes de mandarme que no tra­
te de otra cosa, estando mi señora delante, 
sino del contento que su vista causa , y así 
prometo de hacello, en quanto el alma no 
se despidiere destos cansados miembros. Mas 
de una cosa estoy espantado, y es de ver 
como el tu Sireno vuelve á otra parte los 
ojos quando hablas ; parece que no le agra­
dan tus palabras, ni se satisface de lo que 
.respondes. No le pongas culpa, dixo Diana, 
que hombres descuidados y enemigos de lo 
que á sí mismos deben , eso y mas harón. 
¿Enemigo de lo que á mí mismo debo ? respon­
dió Sireno, si yo jamas lo fu i, la muerte 
me dé la pena de mi yerro. Buena manera 
es esa de disculparte. ¿Desculpanne yo Sire- 
no? dixo p la n a , si la primera culpa contra 
tí no tengo por cometer jamas me vea con 
mas contentó que el que zahora tengo. Bue-

L I B R O  S E X T O .  2 9 3



P A R T E  P R I M E R A .294

no es que me pongas tu culpa por haberme 
casado, teniendo padre. Mas bueno es, d i­
xo Sireno , que te casases teniendo amor. ¿Y 
qué parte , dixo Diana , era el amor á don­
de estaba la obediencia que á los padres se 
debia ? ¿ Mas que parte , respondió Sireno, ^ 
eran los padres , la obediencia , los tiempos, 
ni los malos sucesos de la fortuna , para so­
brepujar un amor tan verdadero, como ántes 
de mi partida me mostrase? Ah Diana! Diana! 
que nunca pense que hubiera cosa en la vida 
que una fe tan grande pudiera quebrar: quan- 
to mas, Diana ,quc bien te pudieras cas^r, y 
no olvidar á quien tanto te queria. Mas mi­
rándolo desapasionadamente , muy mejor fue 
para m í, ya que te casabas, el olvidarme. 
¿Porqué razón? dixo Diana. Porque no hay, 
respondió Sireno , peor estado , que es que­
rer á una pastora casada, ni cosa que mas 
haga perder el seso al que verdadero amor 
la tiene Y la razón dello es , que la princi­
pal pasión que á un amador atormenta , des­
pués del deseo de su dama, son zelos. ¿Pues 
que te parece que será para un desdichado 
que quiere bien, saber que su pastora estii 
en brazos de su velado , y él llorando en la 
calle su desventura? Y no pára aquí el tra­
bajo, mas en ser un mal que no os podéis que­
jar d é l, porque en quejándoos, os teman por 
loco, ó desatinado.: cosa la mas contraria alf 
descanso que puede se r: que. ya quaHdolos 
xelos son de otro pastor'que la sirve, e » q p : j |

\



jaros de los favores que le hace, y en oír dis­
culpas pasais la vida : mas estotro mal es de 
manera , que en un punto la perdereisy sino 
tencis cuenta con vuestro deseo. Diana en­
tonces respondió: Dexa esas razones, Sireno, 
que ninguna necesidad tienes de querer, ni 
ser querido. A trueque de no tenella de que­
rer , dixo Sireno , me alegro en no tenella de 
ser querido. Estraña libertad es la tuya, di­
xo Diana. Mas lo fue tu  olvido, respondió 
Sireno , si miras bien las palabras que á la 
partida me dixisre : mas como dices , dexe- 
mos de hablar en cosas pasadas , y agradez­
camos al tiempo , y á la sabia Felicia las pre­
sentes , y tú Silvano toma tu danta , y tem­
plemos mi rabel con ella , y cantaremos al­
gunos versos , aunque corazón tan libre co­
mo el mió, ¿que podra cantar que de conten­
to á quien no le tiene ? Para eso yo te daré 
buen remedio , dixo Silvano: Hagamos cuen­
ta que estamos los dos de la manera que esta 
pastora nos traía al tiempo que por este pra­
do esparcíamos nuestras quejas. A todos pa­
reció bien lo que Silvano decia, aunque Sel- 
vagia nó estaba muy bien con ello : mas por 
no dar á entender zelós donde tan gran amor 
conocía, calló por entonces, y los pastores 
comenzaron á cantar ambos desta manera.

S I L V A N O .  S I R E N O .

¿Si ligrimas na pueden ablandarte,: . .
cruel pastora 9 que hará mi canto, ■ v
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pues nunca cosa mía vi agradarte ? - .’•••
jQuc corazón habrá que sufra tanto, ¡ 

que vengas á tomar en burla y risa, 
uu mal q al mundo admira y causa espanto? 

;Ay ciego entendimiento ,quc te avisa 
amor? el tiempo y tantos desengaños, 
y siempre el pensamiento de una guisa! > " 

jAh pastora cruel, en tantos danos, c- 
en tantas cuitas , tantas sinrazones, vA: 
me quieres ver gastar mis tristes años! ; " 

$De un corazón que es tuyo así dispones, 
un alma que te di ansí la tratas, *
que sea el menor mal sufrir pasiones? ^ 

S I R E K O .  -
Un nudo ataste, Amor, que no desatas, - 

porque eres ciego tú , y yo mas ciego, ; 
y ciega aquella por quien tú me matas»;

Ni yo me vi perder vida y sosiego,
ni ella vé que muero á causa suya,  ̂* -V 
ni tú que esto abrasado en vivo fu e g o s  

$Que quieres, crudo Amor, que me destruya 
Diana con ausencia ? pues concluye, * 

- con que la vida y suerte se concluya*
El alegría tarda, el tiempo huye, — 

muere esperanza, vive el pensamiento^^ 
amor lo abrevia , alarga y lo destruyelas 

Vergüenza me es hablar en un tormento, 
que aunque1 me aflija,canse, y duela 
ya no podria sin él vivir contento.

' S I L V A N O .  .
jO alma , nodexeis el triste llanto,
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no os canse derramar lágrimas tristes, 
llorad, pues ver supistes 
la causa principal de mis enojos!

5 t  R E N O .
La causa principal de mis enojos 5 

cruel pastora mia,
algún tiempo lo fue de mi contento;
¡ay triste pensamiento,
quan poco tiempo dura una alegría!

S I  L V A N O .
Quan poco tiempo dura una alegría! 

y aquella dulce risa 
con que fortuna á caso os ha mirado, 
todo es bien empleado, 
en quien avisa el tiempo, y no se avjsa^

S I R E N O .
En quien avisa el tiempo, y no se avisa, 

hace el amor su hecho, 
jiñas quien podrá en sus cosas avisarse? 
ó quién desengañarse ? ¿
ay pastora c ru e l! ay duro pecho!

S I I V A N O .  >
Ay pastora c ru e l! ay duro pecho! 

cuya dureza estraña
no es menos que la gracia y  hermosura, =
y que mi desventura,
quan á mi costa el mal me desengaña.

S U V A N O . -
Pastora m ia, mas blanca y colorada - + í 
- que las rosas por el Abril cogidas^ 
y mas resplandeciente; ^ •; v ' • 
que el sol que del oriente • ■ -
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por la  mañana asoma á tu majada, : ,
¿cómo podré vivir si tú me olvidas? / 
no seas, mi pastora , rigurosa, j _ .
que no está bien crueldad á una hepmoifc?

S I R E N O .  kTa '--«i,
Diana mia,mas resplandeciente 

que esmeralda y diamante á la visliun^f^ 
cuyos hermosos ojos 
son fin de mis enojos , 
si á dicha los revuelves mansamente, 
así el ganado lie ves á la cumbre ; j  
de mi majada , gordo y mejorado, 
que no trates tan mal á un desdichado^ .

S I L V A N O .
Pastora mia , quando tus cabellos 

á los rayos del sol estás peynando, 
no ves que lo escu reces, ; ;-
y á mí me ensoberbeces, 
que, desde acá me esto mirando en elloj^ 
perdiendo ora esperanza, ora ganando* 
así goces , pastora , esa hermosura , *?;-'% 
que dés un medio en tanta desventura.

2 9 * P A R T E  P R I M E R A ,  ^

S I R E N O .

Diana ,  cuyo nombre en esa sierra, 
los fieros animales trae domados, - ? *£:ft\ 
y cuya hermosura 1
sojuzga la ventura, 
y al crudo Amor no teme, y hace g#e*J 
sin temor de ocasiones , tiempo, ó hadí %
así goces tu hato , y tu majadea, ■< 
que de mi mal no vivasdescuidadík y.’
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S I L V A N O ,

La siesta , mi Sireno, es ya pasada, 
ios pastores se van á su manida, 
y la cigarra calla de cansada, 
no tardará la noche , que escondida 
está , mientras que Febo en nuestro cielo 
su lumbre acá y allá trae esparcida.
Pues antes que tendida por el suelo i 
veas la escura sombra, y que cantando 
de encima deste aliso esté el mochuelo, 
nuestro ganado vamos allegando, 
y todo junto allí lo llevaremos, 
á do Diana nos está esperando.

S I R E N O ,
Silvano mío , un poco aquí esperemos, 

pues aun del todo el sol no es acabado, 
y todo el dia por nuestro lo tenemos: 
tiempo hay para nosotros , y el ganado, 
tiempo hay para llcvallo al claro rio, 
pues hoy ha de dormir por este prado, 
y aquí cese, pastor , el canto mío.

En quanto los pastores esto cantaban, es­
taba la pastora Diana con el hermoso rostro 
sobre la mano, cuya delgada manga cayéndo­
se un poco, descubría la blancura de un bra- 
*0 , que á la de la nieve eseurecia : tenia los 
ojos inclinados ai suelo, derramando por ellos 
Unas espaciosas lagrimas, las quales daban i  
entender su pena, mas de lo que ella quisie­
ra decir : y en acabando los pastores de can­
ta ^  ; con un suspiro, _en compañía del quaí



parecía habérsele salido el ahna , se levantó, 
y sin despedirse de ellos se fue por el valle 
abaxo trenzando sus dorados cabe líos,cuyo to­
cado se le quedo preso de una rama, y si coa 
la poca mancilla que Diana de los pastores ha* 
bia tenido, ellos no templaran la mucha que 
della tuvieron , no bastara el corazón de lot 
dos á  podella sufrir. Y ansí unos como otros 
se fueron á recoger sus ovejas , que desmán* 
dadas andaban saltando por el verde prado.
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LIBRO SÉPTIMO.

JOLJ?espues que Felismena puso finen las di­
ferencias de la pastora Amarilida y el pastor 
Filemon , y los dexó con propósito de jamas 
hacer el una cosa de que el otro tuviese Oca­
sión de quejarse } despedida dcllos se fue 
por el valle abaxo , por el qual anduvo mu* 
dios uías sin hallar nueva que algún con* 
tentó la diese , y  cómo todavía llevaba es­
peranza1 en las palabras de la sabia Felicia, 
no dexaba de pasalle por el pensamiento, 
que después de tanto trabajo se cansaría U 
fortuna de pcrscguilla : y estas imaginacio­
nes la  sustentaban en la gravísima penado 
su deseo. Pues yendo una mañana, por ros 

- dio ¿de un bosque, ¡al salir de Una asofl|3Í*



que por encima de una alta sierra parecía, 
vio delante de sí un verde y amenísimo 
campo de tanta grandeza , que con la vis­
ta no se le podía alcanzar el cabo, el quai 
doce millas adelante iba á fenecer en la fal­
da de unas montanas que casi no parecían. 
Por medio del deleytoso campo corría un 
caudaloso rio , el qual hacia una muy gra­
ciosa rib;ra , en muchas partes poblada de; 
salees y verdes alisos , y otros árboles , y  
en otras dexaba descubiertas las cristalinas 
aguas , recogiéndose á una parte un grande 
y espacioso arenal. Las tníeses que por to­
do el campo parecían sembradas uiuy cerca 
estaban de dar el deseado fruto , y á esta 
causa con la fertilidad de la tierra estaban 
muy crecidas , y meneadas de un templado 
viento hacían unos verdes ciaros y eseuros: 
cesa que á los ojos daba muy gran conten­
to. De ancho tema bien el deleytoso y apa- 

; cible prado tres millas , y de largo poco 
; mas. Pues baxando la hermosa pastora por 
; su camino abaxo, vino á dar en un bosque 
muy grande , de verdes alisos y acebuches 
asaz poblado, en medio del qual vio mu­
chas casas tan suntuosamente labradas, que 
en grande admiración le pusieron : y  de sú­
bito fue á dar cón los ojos en Una muy 
hermosa ciudad, que desde lo alto de una 
«ierra que de frente estaba con sus hermo­
sos edificios , venia hasta tocar con el muro 
cu el caudaloso rio que por medio del cau>
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po pasaba $ por encima del qual estaba la 
ñus suntuosa y admirable puente que en 
el universo se podría hallar. Las casas y 
edificios de aquella ciudad insigne eran tan 
altos , y con tan grande artificio labrados, 
que parecía haber la industria humana osos* 
trado su poder. Entre ellos había muchas y 
artificiosas torres y pirámides que de altas 
se levantaban á las nubes : los templos eran 
muchos y muy suntuosos , las casas muy 
fuertes , los superóos muros , los bravos ba­
luartes daban gran lustre á la grande y 
antigua población , la qual desde allí se de­
visaba toda. La pastora quedó admirada de 
ver lo que delante los ojos tenía , y de ha­
llarse tan cerca de poblado , que era la co*1 
sa de que con mayor cuidado andaba bu- : 
yendo $ y con todo eso se asentó un poco í 
á la sombra de un olivo : y mirando muy \ 
particularmente todo lo que habéis oído,̂  
viendo aquella populosa y grande ciudad, 
le vino á la memoria la gran Soldina supa-^ 
tria , de la qual Don Félix la trata dester-j 
rada j lo q ual fue ocasión para no ppdef' 
pasar sin lágrimas , porque la memorúdeM 
bien perdido pocas veces dexa de dar&&‘i 
sion á éstas. Dexundo pues la hertp°s* 
tora aquel lugar y la ciudad á mano de? - 
re cha , se-fue su paso á pa&o por unaífflv 
da que junto al rio iba hacia la parte dttú̂  
de sus cristalinas aguas con un manso fí 
agradable ruido se ioau á , meter en

.
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Océano; y habiendo caminado seis millas 
por la graciosa ribera adelante , vió dos 
pastoras que al pie de un roble á la ori- 
lia del rio pasaban lá siesta \ las quales 
aunque en la hermosura tuviesen una ra* 
lonable medianía 3 en la gracia y donay- 
re había un estremo grandísimo : el color 
del rostro moreno y gracioso , los cabellos 
no muy rubios, los ojos negros , gentil ay re, 
gracioso el mirar ; sobre las cabezas tenían 
sendas guirnaldas de verde yedra , por en­
tre las hojas entretexidas muchas rosas y 
llores : el vestido le pareció diferente det 
que hasta entonces i viera. Y levantándose 
la una con grande priesa á echar una ma­
nada de ovejas de un linar adonde se lo 
habia entrado , y la otra llevando á beber 
un rebaño de cabras al claro rio , se vol­
vieron á .la sombra del umbroso fresno; Fe- 
li$menar que entre Uhos juncales muy altos 
se había metido tan cerquita de las pas­
toras ? que pudiese bien oír lo que entre 
ellas pasaba , sintió que la lengua era Por­
tuguesa , y entendió que el Reyno en que 
estaba era- Lusitania, porque la una de iay 
pastoras decía con gracia muy estremada ̂ n 
su misma lengua á  la o tra , tomándose de 
las manos ; -¡Ay Duarda , quán poca racon 
tienes de no querer á quien te quiere mas 
que á si propio 1 ¿quánto mejor te estaría 
uo tratar- mal á tín pensamiento Tan ocu­
pada en tus cosas ? Pésame que _ 1 tanher-
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mosa pastora le falte piedad para quien en 
"tatúa necesidad está della. La otra que al­
go mas libre parecía , con cierto desden y 
un dar de mano , cosa muy natural de perr 
sonas libres , respondió : ¿Qué quieres que, 
te diga , Armia? si yo me fiare otra yes 
de quien tan mal me pagó el amor que ¡c 
tuve , no terná él la culpa del mal qu& ¿ 
nu deseo me sucediere. No me pongas de­
lante los ojos los servicios que ese pastor 
algún tiempo me haya hecho, ni me digas 
ninguna razón de las que él te da para mo­
verme , porque ya pasó el tiempo en que 
sus razones le valían. Él me prometió 4e 
casarse conmigo , y se casó con o tra : r¿qué 
quiere ahora, ó qué, me pide ese enemigo 
de mi descanso^ D ice , ¿que pues su mugares ■ 
finada , que me case con él ? No quiera ]¡)iat ] 
que yo á mí misma me haga tan gran.ei^ 
gaño : dcxalo estar , Armia , déxalo, que 
si él á mí me desea tanto coino díce ,.e$e 
deseo me dará venganza dél. La ¡otra Je 
replicaba con palabras muy blandas - jua- \ 
tando su rostro coa el d é la  esenta. 
da con muy estrechos abrazos : ¡Ay ¡pastora?  ̂
y cómo te está bien todo quanto dices! neo- 
ca deseé ser hombre si no ahora , para.¡qUí*| 
rerteírnas que á mí;¿Mas dime;> ,Duardl>i 
por qué has tú de querer que Dantópyy¿|fc| 
tan triste vida l  Él dice,- que la <440$ 
que dél te. quejas , esa misma úene.pafp8&I 
dtscuJlpa 7 porque antes que $e 0 # ^ $
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tando un dia contigo junto al soto de Fer- 
moselle te dixo : Duarda , mi padre quiere 
casarme , qué te parece que haga? y que 
tú Je respondiste muy sacudidamente : ¿Có* 
mo , Danteo , tan vieja soy yo , 6  tan gran 
poder tengo en tí , que me pidas parecer y  
licencia para tus casamientos ? Bien puedes 
lucer lo que tu voluntad y de tu padre te 
obligare , porque lo mismo haré yo. Y que 
esto fue dicho con una manera tan estraña 
de lo que solías, como si nunca te hubiera 
pasado por el pensamiento quererle bien. 
Duarda le respondió : \ Armia , eso llamas 
tú disculpa? si no. te tuviera tan conocida 
en este punto , perdiera tu discreción gran­
dísimo crédito conmigo. ¿Qué había de res­
ponder á un pastor , que publicaba que no 
habia cosa en fl mundo en quien sus ojos 
pusiese sino en mí? Quanto mas que no es 
Danteo tan ignorante , que no entendiese 
en el rostro y arte con.que yo eso le res­
pondí , que no era aquello lo que yo qui­
siera responde lie. Qué donayre tan grande 
fue toparme él un día ántes que esto pa­
sase junto á la fuente > y decirme con mu­
chas lágrimas : ¿Por qué , Duarda , de qué 
tienes deseo, que no te quieres casar con­
migo á hurto de tus padres , pues* sabes 
que el tiempo les ha de curar el; enojo que 
deso recibieren ? Yo entonces le respondí: 
Coméntate ,* Danteo; con que yo >soy tuya, 
y jamas-.podré ser de otro; por co$a que me
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suceda : y pues yo rae contento con la pa+ 
labra que de ser mi esposo me has dado, 
no quieras que á trueque de esperar un po* 
co de tiempo mas , haga una cosa que tan 
mal nos está : y despedirse él de raí coa 
estas palabras , y al otro dia decirme que 
su padre le queria casar , y que le diesen 
licencia ; y no contento con esto , dentro de 
tres dias casarse , ¿parécete pues , Armia, 
que es esta harto suficiente causa para yo 
usar de la libertad que con tanto trabajo 
de mi pensamiento tengo ganadaí Esas co­
sas , respondió la otra , fácilmente se dicen 
y se pasan entre personas que se quieren 
bien , mas no se han de llevar por eso tan 
al cabo como tu las llevas. Las que se di­
cen , Armia , dixo Duurda , tienes razón, 
mas las que se hacen , ya tú lo ves si lle­
gan al alma de los que queremos bien. En 
lin Danteo se casó , pésame mucho quexse 
lograse poco tan hermosa pastora , y mucho 
mas de ver que no ha un ines que la en­
terró , y  ya comienza á darme vueltas so- 
bre los . pensamientos nuevos. Armia le reí- I 
pondió : Matóla Dios , porque en fin Dan- / 
teo era tuyo , y no podía ser de otra* Pues 
que eso es ansí, respondió D uarda, que 
quien es de una persona no puede ser 
otra , yo la hora de ahora, soy ana ¿ y 
puedo ser de Danteo. Y dexeraos cosa 
escusada como gastar el tiempo en.esto, 
jor será que «e gaste en c a n ta rq n a  can



cion ; y luego las dos en su misrtia lengua' 
con mucha gracia comenzaron á cantar lo 
siguiente. * 1 ^

Os tempos se mudaráo, 
a vida se acabará, 
mais a fee siempre estará 1
onde meus olhos estáo. ¿

Os d ias, e os momentos, 
as horas com suas mudanfas, 
inimigas sao de esperan9as, >
e amigas de pensamentos, 
os pensamentos estáo, 
a esperan9a acabará, 
a  fee náo me deixará , i
por honra do corado.

He causa de muitos danos, 
duvidosa confianza, 
que a vida sem esperanza :
ja  náo teme desengaños: 
os tempos se vem e váo, \
a vida se acabará, <
mais a fee náo quererá :f :
fazerme esta sinra^áo.

Acabada la canción , Feüsmena salía; 
del lugar donde estaba escondida , y se^ile-^ 
gó donde las pastoras estaban; las quales 
espantadas de su gracia y hermosura sé Ue^\ 
garon á ella , y la recibieron con mtiy es*? 
trechos abrazos , preguntándole de qué tier^) 
ra era |  y de dónde venia. A qual-l*>
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herniosa Fciismena no sabia responder f ma» 
antes con muchas lágrimas les preguntaba 
qué tierra  era aquella en que nuraban, por* 
que de la suya la lengua daba testimonio 
ser de la  Provincia de Vandalia , y qué por- 
cicrta desdicha venia desterrada de su tier­
ra. Las pastoras Portuguesas con mucha# 
lágrimas la consolaban , doliéndose de su 
destierro : cosa muy natural de aquella na­
ción , y  mucho mas de los habitadores de 
aquella Provincia. Y preguntándoles Felis- 
ínena , qué ciudad era aquella que había 
dexado hácia la parte donde el rio con su# 
cristalinas aguas apresurando su camino con 
gran ímpetu venia , y que también deseaba 
saber qué castillo era aquel que sobre aquel 
monte mayor que todos estaba edificado, y. 
otras cosas semejantes. Y la una de aque­
llas , que Duarda se llamaba , la respondió; 
Que la ciudad se llamaba Coimbra , una de. 
las mas insignes y principales de aquel Rey- 
xo , y aun de toda Europa , así por la an­
tigüedad de nobleza de linages que en ella 
habia , como por la tierra comarcana á ella,' 
ia qual aquel caudaloso rio , que Mondego>. 
tiene por nombre con sus cristalinas aguas 
regaba * y que todos aquellos campos que o 
con- tan gran ímpetu iba discurriendo *  
llamaban el campo de Mondcgo i y el cas­
tillo que delante los ojos teman era la 
du nuestra España : y que  ̂este nombrfe M/; 
convenía mas que el suyo propio, pues
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medio de la infidelidad del Mahomético Rey 
Marsilio , que tamos años le había tenido 
cercado , se había sustentado de manera, 7 
que siempre había salido vencedor , jamas 
vencido : y que el nombre que tenia en Ln- 
gua Portuguesa era Monte-Mor o velho,'adon­
de la virtud del ingenio , valor y esfuerzo 
quedaren por trofeos de las hazañas que los 
habitadores del en aquel tiempo habían he­
cho : y que las damas que en él había , y  
los caballeros que lo habitaban florecían eti 
todas las virtudes que imaginarse podían.
Y así le contó la pastora otras muchas co­
sas de la fertilidad de la tierra , de la an^ 
tigüedad de los edificios , y de las riquezas, 
de los moradores , de la hermosura* y dis-* 
crecion de las ninfas y pastoras que porcia 
comarca del inexpugnable castillo habita­
ban : cosas que á Felismena pusieron en gran 
admiración ; y rogándole las pastoras que 
comiese  ̂ porque no debía venir con poca 
necesidad delio , tuvo por bien de acetallo.
Y en quamo Felismena comía de lo que las, 
pastoras dieron le, veían derramar algu­
nas lágrimas , de que ellas en estrenua se 
dolían j y queriéndola pedir la causa , se 
lo estorbó la voz de un pastor que muy 
dulcemente al son de u tr rabel cantaba , el 
qual fueduego conocido de las dos pastoras, 
porque aquél era el 'pastor Danteo , por 
quien Armia terciaba con la  graciosa Duar-  ̂
da $ la qual coa muchas lágrimas dixo á
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Feltstnena : Hermosa pastora , aunque el 
manjar es de pastoras , la comida es de Prin­
cesa , que mal pensaste tú quando aquí ve­
nias que hablas de comer con música. Fe¡- 
liámena entonces le respondió ; No habrá 

.en el mundo , graciosa pastora , música mas 
^agradable para mí que vuestra vista y con­
versación ; y esto me daria á mí mayor oca­
sión para  tenerme por Princesa que la mú­
sica que decis Duarda respondió : Mas ha­
bía de valer que yo quien eso mereciese, 

.y mas subido de quilates habia de ser su 
entendimiento para entendello $ mas lo que 
fuere parte del deseo hallarse ha en mí muy 

.cumplidamente, Armia dixo contra Duardá: 
¿Como eres discreta , y quánto mas lo se­
rias si no fueses cruel ? \ Hay cosa en el 
mundo como esta , que por no oir aquel pa*- 

. tor que está cantando sus desventuras , está 
metiendo palabras en medio , y ocupando en 
otra! cosa el ententendimiento ! Felismcna 

/entendiendo quien podria ser el pastor en 
• las palabras de Armia , las hizo estar aten­
tas y otile , el qual cantaba al son1 dfriU 

„ instrumento en su misma lengua esta t
C A N C I O N .

Sospiros , minha lembran9a . - 
nao quer ,  porque vos nao vades, 
que o mal que fazem saudades 
se cure com esperanya.

A esperanza nao me val,

f -
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por a causa em que se tera, 
nem promete tanto bem 
quanto a saudade fuz mal; 
mais amor desconfianza 
me daráo tal calidade, 
que nem me mata saudade, 
nem me da vida esperanza.

Erfaráosc se queixarem 
os olhos com que cu olhei, 
porque nao me queixarei, 
em quanto os seos me lembraremj 
nem podera haber mudanza 
jamáis em minha vontade, 
ora me mate saudade, í
ora me deixe esperanza.

A la pastora Felismena supieron mejor las 
palabras del pastor que el combite de las pas­
toras , porque mas le parecía que la canción 
se había hecho para quejarse de su m a l, que 
para lamentar el ageno. Y dixo quando le 
acabo de oir: ¡Ay pastor, qué verdaderamen­
te parece que aprendiste en mis males á que­
jarte de los tuyos! ¡Desdichada de m í, que no 
veo cosa que ponga delante la razón que ten­
go de no desear la v ida: mas no quiera Dios 
que yo la, pierda hasta que mis ojos vean l a  
causa de sus ardientes lágrimas! Armia d ix o l 
Felismeoa: ¿Pareceos , hermosa pastora, que 
aquella^ palabras merecen ser oidas, y que 
el corazón donde ellas salen se debe tener 
en mas de lo que esta pastora le tiene ? No
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trates, Armia , dixo Duarda, de sus palabras, 
trata de sus obras, que por ellas se ha de juz­
gar el pensamiento del que las hace. Si tú 
te enamoras de cauciones , y te parecen bien 
sonetos hechos con cuidado de decir buenas 
razones , desengáñate que son la cesa de que 
yo ménos gusto recibo , y por la que tnénos 
me certifico del amor que se me tiene. Felis- 
mena dixo entonces , favoreciendo la razón 
de Duarda : Mira , Armia , muchos males se 
escusarían , y muy grandes desdichas no ver- 
nian en este efeto si nosotras dexasetnos de 
dar crédito á palabras bien ordenadas , y i  
razones compuestas de corazones libres, por­
que en ninguna cosa ellos muestran tanto ser­
lo como en saber decir por orden un mal, que 
quando es verdadero , no hay cosa mas fuera 
della. Desdichada de m í, que no supe yo  ̂
aprovecharme deste consejo. A este tiempo 
llegó- el pastor Portugués donde las pastoras 
estaban , y dixo contra Duarda en su misóte 
lengua: ¡Ah pastoraje as lagrimas destes olhos 
e as magoas deste corado sao poucaparte pa­
ra abrandar a dureza com que sou tratado,: 
Rao qüero de ti mais se nao que minha com- V 
panhia por estes campos té nao seja itrtfNH>f; 
tuna , ncm os tristes versos que meu mal jua~: 
to a esta fermosa ríbéira me faz cantar te de® 
enfadamento! Passa, fermosa pastora, a sesta , 
á sombra ¿este selgueiro, que o teu pastor ío 
levará as cabras ao rio : eétará ao terreiro do 
sol en quanto ellas ñas cristalinas agoas n
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banharem, Pentea, fermosa pastora, os teus 
cabellos de ouro jumo aquella erara fonte, 
donde vem o nbeiro que cerca este fermoso 
prado , que eu hirei em tanto a repastar teu 
gado, e tere! coata com que as ovclhas nao en­
treoí ñas searas queao longe desta ribeira es- 
táo. Desejo que nao tomes trabalho em cousa 
nenhuma , nem eu descanso em quinto em 
cousas tuas nao trabalhar. Se isto te parece 
pouco amor, diz tu  em que te pudrei mostrar 
o bein que te quero, que nao amor sem al da 
peso a dizer verdade em quaiquer cousa que 
diz , que ofrecerse a esperan9a della. La pas­
tora Duarda entonces respondió : Danteo, se 
he verdade que ha amor no mundo eu o teve. 
contigo , e táo grande como tu sabes: jamais 
nenhuin pastor de quantos apacentáo seus ga­
dos pellos campos de Mondego , e bebem as 
suas eraras agoas , alcancou de inim nenhüa 
so palabra com que tivesses ocastaode quei- 
xarte de Duarda , nem do amor que ella 
sempre te mostrou ; a  nenhum tuas lagrimas 
eardéntes sospiros mais magoaráoque a mim.
O dia que os meas olhos te náo viáo , jamais 
se levantáo a cousa que lhcs desse gosto. As 
ovelhas que tu guardabas crio mais que mi- 
nhas : muitas vezes , rezeosa que as guardas 
dcste deleitoso campo Ihes nao impedissem 
o pasto , me pUnha eu naquelle outeiro por 
ver se pareciáo , do que minhas ovelhas eráo 
por mim apacentadas, dem postas em parte a 
donde sem sobresalto pacesem as herbas dcsta
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fermosa ribeira , isto me deo á mim tanto ent. 
mostrarme sojeita , como á ti em fdzerte eOu  ̂
fiado. Bem sei que de minha sojeijao tiaceu 
tua confian£a , e de tua confianza fazer $ 
que fizeste: tu te casaste com Andresa , 
alma esté em gloria , que cousa he estaque 
algum tempo nao pedí a Déos , antes Ihe pe- 
di venganza della , e de t i ; eu passei depois 
de vosso casamento , o que tu e outros mui- 
tos sabem , quiz minha fortuna que a tua, me 
nao desse pena. Deixamc gozar da miniuji* 
berdade , e nao esperes que conmigo poderaf 
ganhar o que por culpa tua perdeste. Ac*r 
bando la pastora la terrible respuesta que ha­
béis o id o , y queriendo Felismcna meterse 
en medio de su diferencia oyeron á una parte 
del prado muy gran ruido y golpes como de 
caballeros que se combatían: y todos con muy 
gran priesa se fueron á la parte donde^ee 
oian, por ver qué cosa fuese. Y vieron en um 
isleta que el rio con una, vuelta hacia , ttd 
caballeros que con uno solo se combatían} 
y aunque se defendía valientemente , dando 
á entender su esfuerzo y valentía , con todo 
eso los tres le ciaban tanto que hacer, que k  
ponían en necesidad de aprovecharse de toda 
su fuerza. La batalla se hacia á pie , y k i 
caballos estaban arrendados á unos pequeSuM 
árboles que allí había. Y á este tiempo yar;df 
caballero solo tenia uno de los tres tendido ea. 
el suelo de un golpe de espada, coa el qu*l i; 

, le acabó la vida: pero los otros dos que
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valientes eran , le traian ya t a l , que no se 
esperaba otra cosa sino la muerte. La pastora 
Felismena que vio aquel caballero en tart 
gran peligro , y que si no le socorriese no 
podria escapar con la vida , quiso aponer la 
suya á nesgo de perdella por hacer lo que 
en aquel caso era obligada. Y poniendo una 
aguda saeta en su arco , les dixo as í: Teneos 
á fuera caballeros, que no es de personas 
que deste nombre se precian, aprovecharse 
de sus enemigos con ventaja tan conocida. Y 
apuntándole á la vista de la celada á uno de 
ellos le acertó con tanta fuerza, que entrán­
dole por entre los ojos, pasó de la otra parte, 
de manera , que aquel vino muerto al sudo. 
Quando el caballero solo vió muerto á uno 
de sus contrarios , arremetió al tercero con 
tanto esfuerzo como si entonces comenzaran 
su batalla : pero Felismena le quitó de tra ­
bajo , poniendo otra flecha en su arco , con 
la qual no parando en las armas, le entró 
por debaxo de la tetilla izquierda, y le atra- 
besó el corazón de ^manera que el caballero 
llevó el camino de sus compañeros. Quando 
los pastores vieron lo que Felismena habia 
hecho , y  el caballero vió de dos tiros matar 
dos caballeros tan valientes , así unos como 
otms, en estremo se admiraron. Pues qui­
tándose el caballero el yelmo, y llegándose 
á ella , le dixo : Hermosa pastora , \ coa qué 
podré yo pagaros tan grande merced como 
la que de vos he recibido en este d ía , s in o
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en tener conocida esta deuda para nuncajg- 
mas perdeila del pensamiento? Quando Fc- 
lismena vió el rostro al caballero y lo cono­
ció , quedó tan fuera de sí , que de turb¿4* 
casi no le pudo hablar * mas volviendo en dj 
le respondió; ¡Ay Don Félix , que no es esu 
la primera deuda en qu$ tú me estás , y no 
puedo yo creer que tercas deila el conoci­
miento que dices , sino el que de otras muy 
mayores me has tenido! Mira á qué tiempo 
me ha traido mi fortuna y tu desamor, que 
quien solia en la ciudad ser servida ÓA \i 
con torneos y ju s tas , y otras cosas con que 
me engañabas , ó con que yo dexaba enga­
ñarme , anda ahora desterrada de su tierra 
y de su. libertad por haber tú querido, usar 
de la tuya. Si esto no te trae á conocimiento 
de lo que me debes , acuérdate que un año ‘ 
te estuve sirviendo de page en la Corte <fc 
la Princesa Cesarina , y aun de tercero QMr 
tra mí misma , sin jamas descubrirte mi pat­
eamiento por solo darte remedio al malqtgeol 
tuyo te hacia sentir. ¡ Ó quintas veces tedk 
canee los favores de Celia tu señora á 
•costa de mis lágrimas! Y'no lo tengas á uwebo, 
que quando éstas no bastaran > la vida 
yo i  trueque de redimir la malaquc tus awH 
res te daban. Y si no estás saneado debían»-; 
cho que te he querido , mira las cosas qtte4*J 
fuerza de amor me ha héeho hacer : yo**
.salí de mi tierra , yo te 'vine 
Molerme del mal que sufrías >



agravio que yo en esto recebia, y á trueque 
de darte contento no tenia en nada vivir la: 
mas triste vida que nadie vivió : en trage de 
dama te he querido como nunca nadie quisor 
en hábito de page te serví en la cosa mas 
contraria á mi descanso que se puede imagi­
nar , y aun ahora en trage de pastora vine á 
hacerte este pequeño servicio : ya no me que­
da mas que hacer , sino es sacrificar la vida 
á tu desamor. Si te parece que debo hacello, 
y tu no te has de acordar de lo mucho que 
te he querido y quiero , la espada tú la tie­
nes en la mano, no quieras que otro tome 
en mí la venganza de lo que te merezco. 
Quando el caballero oyó las palabras de Fe- 
lismena , el coraron se le cubrió de las sin­
razones que con ella había usado de manera, 
que esto, y la mucha sangre que de las he­
ridas se le iba, fueron causa de un súbito des­
mayo , cayendo á los pies de la hermosa Fe- 
liscuena como muerto , la qual con la mayor 
pena que imaginarse puede , tomándole la 
cabeza en $u regazo, con muchas lágrimas que 
sobre Don Félix derramaba , comenzó á de- 
cir : ¿ Qué es esto fortuna , es llegado el fin 
de mi vida junto con la del mi Don Félix? 
¡Ay Don Félix , causa de todo mi m a l! si- ~ 
no bastan las muchas lágrimas que por tu  
causa he derramado , y las que sobre tu ros­
tro derramo para que vuelvas en tí, ¿qué re­
medio terna esta desdichada para que el gozóí 
de vertebro se le «vuelva en ocasión de deses^
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perarse ? ¡Ay mi Don Fclix , despierta si 
sueno el que tienes, aunque no me espanta* 
ría si no lo hicieses , pues jamas cosas mías 
te lo hicieron perder í En estas y otras la-* 
mentaciones estaba la hermosa Febsmana , y 
las otras pastoras Portuguesas le ayudaháo, 
quando por las piedras que pasaban á la is< 
la vieron venir una hermosa ninfa con un va­
so de oro y otro de plata en las manos*, bf 
qual luego de Felismena fue conocida, y Je 
dixo: Ay Dorida, ¿quien habla de ser laque 
á tal tiempo socorriese á esta desdichada, si­
no tú ? llégate acá , hermosa ninfa , y veril 1 
puesta la causa de todos mis trabajos en el 
mayor que es posible tenerse. Dorida eutón- j* 
ccs le respondió : Para estos tiempos es el 
ánimo , y no te fatigues, hermosa Felismena, 
que el fin de tus trabajos es llegado, y el 1 
principio de tu contentamiento , y diciendo ] 
esto le hecho sobre el rostro de una odofi* -j 
fera agua que en el vaso de plata tra ia , la .-i 
qual le hizo volver en todo su acuerdo, y |  
le dixo : Caballero , si queréis cobrar la vit  ̂
da y dalla á quien tan mala á causa vuestra i 
la ha pasado , bebed del agua deste vaso de |  
oro que traygo en las manos. Bebió gran * 
parte del agua que en él venia, y como hubo $ 
un poco reposado con ella, se sintió tan aá- ;{j 
no de las heridas que los tres caballeros le ^ 
habían hecho y de lo que amor á causa de 
ia señora Celia id había dado , que no . sea* J 
tía mas la pena que cada una.delias k  .pô  j
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dian causar , que si nunca las hubiera teni-
do. Y de tal manera se volvió á renovar e i 
amor de Felismena, que en ningún tiempo 
le pareció haber estado tan vivo como enton­
ces ? y sentándose encima de la verde yerba, 
tomó las manos á su pastora , y besándoselas 
muchas veces , decía : \ A y  Felismena, quán 
poco haria yo en dar la vida á trueque de lo 
que te debo ! que pues por tí la tengo , muy 
poco hago en darte lo que es tuyo. ¿Con qué- 
ojos podrá mirar tu hermosura el que faltán­
dole el conocimiento de lo que te debia , osó 
ponellos cu otra parte ? ¿Qué palabras basta­
rían para desculparme de lo que contra tí" 
he cometido ? \ Desdichado de m í, si tu con­
dición no es en mí favor , porque ni bastará 
satisfacción para tan gran yerro , ni razón 
para desculparme de la grande que tienes 
de olvidarme ! Verdad es que yo^juise bien 
á Celia , y te olvide, mas no de manera que- 
de la memoria se me pasase tu valor y her­
mosura. Y lo bueno es , que no sé á quién 
ponga parte de la culpa que se me puede atri-v 
huir. Si á la hermosura de Celia , muy clara 
está la ventaja que á ella y á todas las del< 
mundo tienes. Si á la mudanza de los tiempos, 
ese había de ser el toque donde mi firmeza 
había de mostrar su valor. Si á la tfaydora 
de ausencia , tampoco parece bastante discul­
pa , pues el deseo de verte había estando au­
sente de sustentar tu imagen en mi memoria. 
Mira ̂  Felismena, quán cqnfiado. estoy en ni -•
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bondad , que sin miedo te oso poner delaafe 
las causas que tienes de no perdonarttie.VUjtt 
cosa me duele mas que quantas en el muudo 
me pueden dar pena, y es ver que puesto ca­
so que el amor que tnc has tenido y nenes 
te haga perdonar tantos yerros , ninguna vei 
alzaré ios ojos á mirarte que no me llegan 
al alma los agravios que de mí has reeebido. 
La pastora Felismena que vió á Don Félix 
tan arrepentido y tan vuelto á su primero peo* 
$j mié u to , con muchas lágrimas le decía, que 
ella le perdonaba , pues uo sufria menos el 
amor que siempre le había tenido : y que si 
pensara no perdonalle no se hubiera por su 
causa puesto á tantos trabajos, y otras cosas 
muchas con que Don Félix quedo confirma­
do en el primer amor- La hermosa Dorida 5e j 
llegó al caballero, y después de haber pasado \ 
entre los dos muchas palabras y grandes ofr* ; 
cimientos de parte de la sabia Felicia, k  * 
pilcó que él y la hermosa Felismena se fue- j 
sen con ella al templo de Diana , donde los 
quedaba esperando con grandísimo deseode 
verlos. Don Félix lo concedió, y despedido 
de las pastoras Portuguesas y del afligid# ptt* 
tor Danteo , tomando los caballos de los Ca­
balleros muertos , los quaies sobre tomar á 
Don Félix el suyo , le habían ya puesto eH ; 
tanto aprieto , se fueron por su caminoad^; 
lante coatando Felismena á Don Felix;!^ qti  ̂
había pasado después quemo le habUti^Mfe 
de loquaL cU c espaata muctio,
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mente de. la muerte de Jos tres salvág£$ y y  
de la casa de la sabia Felicia , y suceso de 
los pastores y pastoras * y todo lo demás 
que en este libro se ha contado. Y no poco 
espanto llevaba Don Félix en ver que su se** 
ñora Felismena le hubiese servido tantos 
días de page , y que de puro divertido el 
entendimiento rio la habia conocido : y par 
otra parte era tanta su alegría de verse dd 
cu señora bien amado.^que no, podía encu- 
brillo. eaminamdq^gor jus jornadas pe­
garon a i .templo de Diana , donde la sabia 
Felicia y los pastores y pastoras les espe~ 
Tdban. Fueron recibidos .con mucho conten­
to de todos * especialmente la hermosa Fe- 
lisinen^ ^fme por.su bondad y hermosura era. 
de todos0 tenida en mucho. Allí fueron to* 
dos despojados cou.lqs que Lien querían coa 
gran regocijo deudos ; a lo quul ,no ayudó 
poco,$j#eAp cqn su .venida , aunque della se 
sigutó iQ que en la. segunda parte deste^li­
bro se cQuurá juntamente t con el sucesn^del

;■ • :  .. r .  V  i .  u
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DE ALCIDA Y SILVANO,.Oí.

■? •■ t *■,

í i ú ! :

*uene mi ronca voz , y lleve el víéntf 
’á tí , ó Lusitania ! sus acentos, 
cante del crudo auíór él movimiento, : ' 
y ei repartir de varios pensamientos^ ' ;1, ‘ 
llorad húmedos ojos un contento, ,,iJ; 
en quien fundó el amor mil descontenté 
mi triste canto sea celebrado ¡J:
con lágrim as, dolor, pena y cuidado*^ 

Hermanas de Faetón dexad el llanto, 
ninfas del hondo Tajo dadme oidos, '■ 
Apolo no guiéis el carro en tanto  ̂ ij 
que canto de los dos de amor vencidosí"

. que si el carro guiáis , y ois mi canto^ , 
"así os lastimará, que los sentidos * ; 
perdáis , y el carro vaya de la suerte’ > 
que á vuestro hijo Faetón causó U aÉéiK 

ta s  celebradas ninfas de Mondego 
encima de sus ondas se levanten, ;

. sintiendo del amor el vivo fuego, ¿
y con su amargo lloro el inundo e sp ad é  
íus blandos exercicios dexen luego, 
y el mal de su pastor conmigo canten; 
y vos , hermanas nueve , á quien iaw 
de aquel suaye licor uie dad un pocq*



El claro río Mondego celebrado, ■
su fértil campo verde y dekytoso, 
el monte á do su mente está asentado, . 
y encima su castillo valeroso, 
ei su bosque de olivas adornado, 
su alta Sierra y valle muy umbroso, 
criaron á Silvano , en quien amores \ 
mostraron si hay amor entre pastores..

Su o p in ió n su  ser , su fundamento , 
jamas á cosas baxas lo inclinaba, 
sentía-el mozo en sí su movimiento, 
que á inas que á ser pastor lo encaminaba; 
jamas le entendió alguno el pensamiento, 
ni de tnqstrallo á nadie se preciaba, 
contino á cosas altas fue inclinado, 
y amiga de la ciencia en sumo grado*

Buscaba por el campo los pastores ..::íd 
de nsds virtud y suerte acompañados, 
al que sabe de amor habla en a mores,-j. 
y al que de solo pasto .en los ganados, y 
Llegar nunca se pudo á los menores, C. 
rpbi-que jamas lo fueron sus cuidados; mi 
y a-quien mas conversó fue ódosLusarqes, 
á quien él alababa en todos-partea £Í .

Con estos su ganado apacentando ■1 . u::-*Xl 
andajsá por ei monte y su ribera, f ... Ivl 
de dia ora tañendo , oro Cantando m  y 
á soh de rabel , tiuutaó de que qüieraq* 
de noche unos durmiendo oiro&vdaudo 
por el,hambriento lobo ̂  -de manera,:m.- 
que en estos dos hallaba , Y lo décta, í: f 
virtud , saber, esfuerzo y valentía; ¿ ¿ \
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Baxo los altos pinos muy umbroso» 
con lus de Pina siempre conversaba* 
cuyo liuage y hechos generosos 
al son de sn zampona los cantaba: 
y los de Puyva allí por muy famoso» , .7 
sus virtudes heroicas celebraba, 
llorando á los Antonios , cuya suerte: 7 
muy presto la atajó la cruda muerte* rr 

Miraba aquella cerca antigua y alta, ; ’Jj 
que por trofeo quedó de las hazañain.bj 
del Sto. Abad D. Juan , en quien se esmalta 
la honra , el lustre y prez de las Espadas.

^Allí la fuerza de Héctor no hizo falta, 
pues destruyó su brazo las campanas. ;nf; 
del Agareno Rey que le seguía, ^¡;o5/ 
y á su traydor sobrino Don García. ¿ r 

Miraba aquel castillo inespugnable, í^zi-íf 
per tantas partes siempre combatido * '>h 
de aquel falso Marsileo y detestable^ ír,\ 
y ,del traydor Zulecua en el nacido., u  y 
Decía alU entre s í : já q u áa  notable, sfjL-' 
mí gran Montemayor , contino hasr» 

,s:fues en: tus alus torres fue guardafUr. % 
la santa Fe á fuerza de la espada!

Decía : ¡Ó alto monte y valeroso, - 7 sópf 
Montemayorelj.viejo tan nombrado* 1 nj; y./-- 
y monte de fe lleno muy glorioso,, 
mayor -por mas valiente y señalado.1^ 

oUámante el viejo á tí por mas faino#<^ j  
antiguo , fuerte ,a ito>  celebrado,: 
á do Minerva y M arte s* juntaron* 
y coa la  cicada y armas te adornoco%.r
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Despees , aunque no estaba enamorado, 
mil versos, nnl canciones les cantaba, 
y como quien está de amor tocado, 
formaba quejas del y SGSpiraba 
Según mostraba siempre en su cuidado, 
parece que á este tiempo se ensayaba, v*
6 puede ser que entonces ya sentia 
el grave mal de amor , y lo encubría.

Partióse el buen Silvano sospirando 
del claro rio Mondego y su ribera, 
su rostro vuelve atras de quandoen quando, 
como si amor por fuérzalo moviera.
Decía ; ;Ó soledad , ya vas mostrando 
loque después harás! Y la manera 
con que el pastor sentia enojos, 
mostraban bien las aguas de sus ojos. .

Para la gran Vandalia fue su via, 
que allá lo encaminaba su destino, 
acá y allá mil veces revolvía, 
hasta que después desto acaso vino 
do el caudaloso Duero parecía, J;
tan manso como airado va contino, 
de salces y de alisos muy cercado, 
de una parte un soto , de otra un prado.

No fue como este prado y su ribera, - 
y un cierto montecillo y fuente clara, t 
aquel que Palas vio , que si éste viera, 
con muy mas justa causa se admirara; ó 
y si las ninfas deste conociera, >
quando las nueve vio no se espantara, 
que aquella diferencia viera entrellas - - 
que vemos entre el sol y las estrellas. ^ ;
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Todo el gracioso campo allí se via ■ t; % 
desalces y de alisos muy cercado, i ¡i -  
la yedra por los troné s revolv-ia. ■ y . 
con u.i enredo estraño concertado: ■ > 
según la verde, yerba, parecía . ■ ^
que a llí Medeu las yertvis ha cortado, d 
con que al olivo viejo hizo nuevo, i •> 
y al padre de Jason voivio mancebo,* r 

Allí las avecillas resonaban
mostrando su-dolor y sus querellas,, , 

t sobre que dulcemente discantaban, 
y el eco respondía acentos delías: 
los quales á las ninfas informaban d 
del crudo mal de am or, y las centella*? 
que aun en las avecillas sin sentido 
aquel hijo de Venus ha encendido. -nv 

Al tiempo que llegó aquí Silvano, *
llegada era la . dulce primavera ; y 
con las alegres nuevas del verano, 
de hoja y flor poblando la ribera. v  
Dcxar de sospirar no fue en su mano, dy 
ni aun de sentir dexara quien lo v ie r a  H
allá dentro en su alma el movimiento ¿ky.. 
de enamorado y triste pensamiento.d 

[Luego Silvano vio una clara fuente -  j | f | \  
al pie de un verde salce en este prado^v ; 
ei cctiro la ornaba blandamente 
de un-ventecho fresco y muy templado-^ 
el qual menea el salee , y iaicorrietesj 
hace coiv ¿1 un son tam concertado^ 
qae no lediider^p tal , según yo 
de Apelo la vmacla y la de -Qrfeo./



I Como el que de su dama está apartado, 
y su idea tiene en ia memoria,

| que si le atlige amor , pena ó cuidado,
¡ comienza á imaginar su dulce historia, \
| y que después de habeiia imaginado,
! le mata verse ausente de su gloria, 

así dexa al pastor muy sin sosiego, 
ver al hermoso Duero , no á Mondego.

Cansancio , soledad , poca alegría 
mostraba allí Silvano eu su semblante, 
congoja es quitn le tiene compañía, 
ningún mal puede haber que yaie espante 
mas la tristeza grave que sentía 
al sueño fue á llam ar, y en un instante 
al salce Se arrimó , y sobre la mano 

1 su cabeza afirmó , y durmió Silvano.
! Y aunque el cansado cuerpo reposaba, 

el alma como suele no dormía : 
mas ante el crudo amor le revelaba 
el mal de que el pastor ya se temía, 

i  Y entre otías muchas cosas que soñaba|
! muy llena de temor le parecia 
i que venia hácia él una pastora, 

la qual él conoció luego á la hora.
Armia se llamaba esta zagala, 

quede Silvano fue muy grande amiga;;, 
su hermosura y ser., aviso y gala -  -
á la fama espantó , y ella lo diga. 
Ninguna de su tiempo se le iguala^ _  , ¿ 
aunque fortuna fue tan enemiga, y  
que no cortó á medida su ventura î;iF, a 
de su valor, estado y hermosura.
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jVVeuia la pastora asi adornada, 

como tras su ganado andar solía, c 
la saya verde clara , y muy plegada, )*■ 
que el blanco pie descalzo le cubría, :\y 
suyuelo blanco, y manga no apretada, ; 
ni muy ancha tampoco en demasía; * 
y aunque es alto el collar , desabrochado* 
por no ofender ai cuello delicado. '  ̂

Sobre los hombros trae sus cabellos, - J 
como rayos del sol , y mas dorados, 
y como quien se precia poco dcllos, 
de una cierta desorden ordenados: 
una toca muy blanca trac sebre ellos, - 
los cabos por la punta ambos tomados, 
no puestos por igual , no muy derechos^ 
presos con alfiler sobre los pechos*

Al hombro una zamarra mal doblada, ; 
al brazo su zurrón traia colgando, 
en la derecha mano una cayada, ;
y el blanco pie en la arena matizando.^ 
Llegó á Silvano ya como ca usada, ! ^
el qual de verla allí se está admirando!1?. . 
y no piensa que es sueño ó desconcierta ? 
sino que aquella es , y está despierto*^, 

parece le al pastor que le abrazaba, 
llorando de sus ojos , y decía : ■}
^No sé , Silvano , yo amor do estaba, a
qaando en el duro pecho se imprimía' ^
de aquel bello pastor que me mostrabJ|S¡|| 
que mas que á su alma propia me qttóffip 
pues hubo en él tan súbita mudanza, * 
que me dexó sin vida ni esperanza, í J ¡



Mudado se ha Teonio , y tan mudado, 
que Dorida le goza , y es' su esposo : 
im blando corazón desengañado 
burlóle un crudo ingrato y cauteloso, 
el uno está casado , otro cansado, 
el uno ea gran dolor , otro en reposo»
■,0 ásperas mudanzas de fortuna, 
vida enojosa , triste é importuna !

DjOS sabe , ó mi Silvano! quántos días, 
después que el rio Mondcgo así dotaste, 
Sw me acordó de t í , que me decías, 
quando mi pena viste y la notaste:
L)exar debes , Armiu , tus .porfías; 
nías ya no has de poder , pues entregaste 
bien debías tú entender aquel quién fija, 
y aun yo si no lo amara lo entendiera. 

¡Mas ay de quien se ve de amor robada, 
que nunca jamas cree consejo alguno! 
y así fui triste yo , que de engañada 
tuve entonces á tí por importuno, , 
contra su amor jamas creyera nada, 
que en su fe me mostró ser solo uno; 
y tanto era el amor que le tenia,

, que no creí mi mal aunque lo vía.
A Venus de su hijo me he quejado, 

y á su hijo llamó por informarse, r. ¡ 
por todo el universo se ha buscado, 
y creen por demas será hallarse, 1
que en este soto espeso está emboscado» * 
y parecer no quiere hasta vengarse a; 
de una hermosa ninfa muy esenta, 
que nunca jamas del ha hecho cuenta,
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Y que esto ha de ser á costa suya, rf_
y de un pastor mancebo y estrangulo 
ha miedo el falso amor que ella le huy&l 
por eso se emboscó , mas yo no quiero ' 
que seas tu el pastor , y te destruya: ¿ 
Silvano vete luego , y sea primero 
que á esta ninfa veas , y te vea, s ñ 
y á tu costa el amor vengado sea.

No sabes que es amor sino de oidas: 
no quieras , ó Silvano! la esperiencia, . 
no quieras ver mil lágrimas perdidas, : 
ni quieras encender el mal de ausencti* 
no quieras ver pasiones nunca oidas: 
después desto el áspera sentencia 
que dá contra el amante el que es amado, 

;si no está muy de veras lastimado.
¿A quién no matará solo un olvido? 

y á quién un disfavor no llega al cabo? 
qué medio hade tener quien no es quetid* 
para de amor sufrir dolor tan bravo? >í | 
jPues ay de aquel que fue favorecido, 
si un pensamiento viene de otro cabo, p 
y causa en la que ama un movimiento, ¿ ; 
que á este mal no llega entendimiento!®^;

iQuc es ver un amador , si llega un 2eÍO,'?0| 
ahora sea con causa, ahora sin ella, 
aquella ansia , perpetuo desconsuelo, 
aquel no ver la causa , y asir della,
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Así que vete luego , mi Silvano, 
y mira el erado amor do me ha llegado, 
no pongas tu contento en una inauo, 
de quien jamas le dio que haya durados 
Servirle y ser leal es muy en vano ;
¿ved qué será de aquel que se haentregado, 
sin mas ni mas á aqueste niño ciego, 
variable , falso , libre y sin sosiego ? 

i Y estando en este sueno inuy metido, 
le pareció llegar á aquella fuente 
con grande magestad, pompa y ruido 

! el niño Dios de amor, que de repente 
i  mandaba á Armia prender, por haber sido 

contra lo que ordenaba , y brevemente 
! fue puesta en la prisión de los culpados,
’■ que contra amor han sido conjurados.
I Y con el gran ruido despertando,

temió luego el pastor lo que soñaba, 
de Armia las palabras contemplando,, 
y lo que hizo amor consideraba : 
entre soltura y sueño está temblando, 
al tiempo que el aurora comenzaba 
á matizar el campo , rio y prado, 
y -él montecillo y soto celebrado.

No mira allí Silvano el claro rio, 
ni el campo tan diverso en sus colores, 
no mira el arboleda niel rocío, 
como grano de aljófar en las flores; : < * . 
mas de lo que soñó estaba tan frió, i on 
quofio .dirá que oyó los ruysenores, f > 
ni la calandria dulce enamorada, 
que emóncc á sus amores dá alborada.
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Nové á Febo venir resplandeciente, 
m vé el lustre que da á toda cosa, 
no siente un ayrecillo que bullendo ■_ 
en la hermosa arboleda no reposa: ; 
no vé una espesa niebla ir huyendo i 
de encima el claro rio presurosa* 
no ve sino un dolor y pena estra&a 
con quien el corazón jamas se engaña*

Estando en su fatiga muy metido, 
bien fuera de pensar en otras cosas, , 
hirióle un dulce canto en el oido, 
de dos voces suevos y graciosas: 
fue á levantar los ojos constreñido, 
y allí dos ninfas v ió , asaz hermosas,; 
limpiaba una los ojos, y cantaba, . 
y otra cogiendo llores 1c ayudaba.

Mostró la una estar de amor herida, 
y otra mostró vivir de amor esenta; 
una mostró al amor estar rendida, 
la otra con amor no tener cuenta: 
laguna está en amor muy encendida, . 
la otra fria en él, y muy contenta, 
y como á tal vió cogiendo llores, 
muy fuera de pensar en mal de amor®;®;

Eclisa es la que llora.muy quejosa, 
de una deslealtad con ella usada, 
no le valió ser casta , no hermosa, 
leal, honesta, firme, y avisada: 
no le valió su amor poner en cosa 
tan a l ta , ilustre, clara, y levant^d*^ 
para dexar de ver por si mil males, 
que causan corazones desleales*
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Alcida era ninfa, que cogiendo 1
las flores va, muy fuera de cuidado^ 
la pena de Belisa no sintiendo, - ; - 
ni mal que amor le tiene aparejado: 
á la fuente se viene concluyendo 
su dulce canto, estrado y concertado,, 
y aunque traían sueltus sus cabellos, , 
mil corazones presos traen á ellos.

Y no vido Silvano después desto,
de qué venian vestidas, de turbado, : 
cegó luego mirando el claro gesto 
de quien principio dio á su cuidado: 
y así no fue á mi pluma manifiesto 
de las dos el vestido, y el tocado, , /
solo dixo Silvano que traían 
guirnaldas de laurel quando vetiian. -f; ‘

Y no vieron las ninfas á Silvano
hasta llegar las dos junto á la fuente,, 
Alcida que lo vió, el sobrehumano 
rostro se le mudó muy brevemente : 
amor que el arco tiene ya en la mano¿ j  
luego apuntó á los dos con flecha ardiente, 
y no errando el blanco en aquel punto ¿ 
cada uno por el otro está difunto. ■'$

Quien viera allí á Silvano estar vencido i V3, 
de amor, el qual de oídas conocía : . ¿ 
quien viera,estar á Alcida sin sentido,:^ 
en ver que siente un mal que no temias> 
quien viera allí á Silvano embebecido 
en solamente ver por quien moría:. . -  
quien vé temer á Alcida aquella, hora, ̂
•t 4 dicha ama el pastor á otra pastora.,: ' '
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fe;%*■Los ojos de Silvano bien mostraban 
que por los de su Alcida se perdían, 
y Ies de Alcida así disimulaban \ U 
lo menos, que lo mas ya no podían 
los de Be lisa claro devisaban , ' i ¿
por esperiencia, y mas por lo que vían* 
lo que en los dos amor había hecho, - ( 
rompiendo á cada uno el blanco pechos 

Suspensa y espantada estaba Alcida, ■ *¡' "í 
y muerto mas que vivo está Silvano^" > 
de amor cree la pastora estar heridaj o 
y el triste no de amor , mas de su mané' 
está disimulada, aunque vencida:' - * ( 
y está el pastor perdido, y muy ufanó 
en solo ver que m ira, y es mirado, 4 -  - 
ora sea voluntario, ora forzado.

Los ojos de los dos están hablando, * oa ¿,
las,Jenguas están mudas por un poco^ d 
los de Silvano en hito esun mirandoylÁ 
y los de Alcida miran poco á poco; 
los de Belisa salen derramando mü'* 
lágrim as, y diciendo: Ah amor locoj^í 
hasta en los prados, selvas do hay pastOKJ, 
quieres que se padezca mal de a m o rté  

El tiempo les faltó, y el recogerse J7 /,LíJIÍÍÍ' 
á un su alto palacio file forzado, :;T' |
Silvano eri verlas i r , y solo verse1, 1!-;í£F 
de ua grave y nuevo mal fue 
seguí Lías quiere y tem ed a trev e rs« y ^^ | 
aunque le pongá fuéna su euidadóydajg 
y en üu se qucdóaU icabela fueotey 

: su grave, uui llorando. ainargauaéi¿c*%S¡
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Alcida vá consigo peleando, . “
y crece poco á poco su herida, 
su mal allá entre sí disimulando, 
fingiendo del amor no estar vencida: 
pero mirando atras de quando en quando, 
decía allá entre s í , ay triste Alcida 1 
mas calla sospirando, y dice luego r >
No temo al crudo amor, ni á su gran fuego.

Algunas veces por allí tornaban T
las ninfas, y al pastor Silvano vían-, , 
mirándole las dos disimulaban, -
y solo en el mirallas lo entendían; 
y como al gran palacio se tornaban, 
al triste amador mievo así afligían, í 
que con sospiros, lágrimas mostraba, c 
que allí su vida triste se acababa. l

Después de algunos días ser pasados,, 3 
Alcida que sufrir ya no podía, 1 r
la gran pasión, los ásperos cuidador, ^ 
que á su causa Silvano padecía ¿ *
se vino con Belisa á ios collados 
á do el pastor Silvano estar solia, * ;-r
ccn determinación de no pesalle t- , 
si aquel pastor su mal quiere uiostralle, ;

Llegadas do Silvano está llorando, ■ 
Belisa se sentó cabe la fuente, , i
Silvano mira Alcida sospirando, ‘ 
y Alcida disimula sabiamente: ■ i
mas el amor allí sobrepujando, _ • 
á lo que fingir quiere el que lo siente, 
en contempiallo se quedó suspensa, 
sufriendo allá entre si su pena inmensa?
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Pues como cada qual está elevado, , 
quiso hablar Belisa interviniendo, 
llegóse á ¿1, tiróle del cayado, 
dexoselo llevar no lo sintiendo; 
y dtxóle ; Ah pastor, quan descuidad^;, 
estás ; pero Silvano en si volviendo, ,.f£ 
le dixo : No hay cuidados mas derechoff 

, que los descuidos por amores hecho». 
Respondióle Belisa : Bien lo creo, : ^

triste de la que ha tanto que lo sicote* . 
y como de le oir tuvo deseo, - ¡
llegóse junto á él cabe la fuente : 7
y doto : Cuyo sois? De lo que veo, * 
la respondió Silvano blandamente b; 
amor no me dió cuyo hasta ahora, 
que me ha dado una ninfa por señora.^ 

Bel isa replicó : Quien es aquella ;
que en un punto pastor pudo robaPte^  ̂
Silvano respondió : No se mas della,,  ̂ £[ 
que no saber por ella de mi partea ,̂>3 ( 
después que con mis ojos pude vella, ¿  
para tratar de mi soy poca parte} ¿
y aunque Belisa entiende su fatiga,, 7̂* 
no sedo dá á entender porque lo d¿^^>/ v 

Alada aunque elevada bien ota, -rfetíó- 
lo q ue el pastor responde, y so$pecb?$$ó. 
si es ella , y otra no, por quien deCMI$J:ó 
si de su amor , o de otro preso 
y como quien amaba en demasía, 
y en lo que respondió no se duba 
dixo á  Belisa paso y ol oido, ,,

- pregúntale por quiéu está perdido*/^
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Tornó Belisaduego á importuna lie, —
diciendo: Di , quién causa, ui fa tig ó  d> 
Silvano respondió : .La lengua calle o 
lo que en mi alma e n tró , y- amor lo diga : 
no quiso mas Belisa importunalle, 
y como su dolor en fin le obliga, ... p 
se va su paso á paso por el prado, ^

: dexando allí á los dos con gran cuidado. 
Suspéndele á Silvano su tormento, 

pensar que en el amor está seguro, q 
no siente la pastora descontento ■ x 
en ver que entró en su alma el amor puro: 
mas por honrarla entra el pensamiento,, 
de su gran discreción derriba el úiuro/ 
y  asi están los dos, porque á hablarse> 
ninguno dellos osa aventurarse. . ; r;q 

Parécele á Silvano que ya tarda, ■ ., ívl 
hablar quiere , y no dice cosa alguna,] 
amor.es quien lo mueve1 y acobarda, 
el atrever, y el miedo están á .una: p
temor es el que está diciendo, aguarda^ 
su mal dice que hable , y do importuno, 
no halla medio alguno el ¿desdichado, > 
á quien no hurte.el cuerpo su emdndy, ^  

En esta confusión está maído,
y  Ale ida está tamhien metida eueü^a, ; 
cada unoestá cobarde y  atrevido ; ,■ 
para decir al otro su querella : - f
cada uno de su pena está venciijo, -xí" 
pero Silvano en ñu forzado, de ella, 
temblando , baxo, ronco , y como quiera, 
le comenzó á hablar* dezu m a n e ra s ; p

Y
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Señora m ía , si este mi tormento -no?.

disimular pudiera de algún arte, ¡ ^ : r¿
6 si en amor cupiera s u f r im ie n to ,;: r: : 

¿ d a lla ra  yo nu mal por no e n o j a r t e í  
mas es tan desusado el mal que siento^¿' 
que yo para:cncubrillo no soy parte, • 
ni soy quien en dccillo tengo culpa, _'T- 
que amores quien me mueve y me disculpa* 

El gran amor que os tengo no es acaso, j? 
por elección ha sido , Fyo lo siento^ 
un paso diera amor tras otro pasor  

todo hubo su cuenta y su descuento: 
quitando,'ninfa mía, el mal que paso, 
muestro- valor , y mi merecimiento,,, 
en todo hubo su cuenta , peronea, esta 
poderla haber jamas es manifiesto. ; -

Mis ojos smcausa te  migaron, - 1 ' i
pjies/no hay cosa ique ver d spues de vertí: 
m^éspim u cansado; te entregaron,; 
que coates: tu;beldad no hay cosa tuerte, 
tfiduJbfta J  dossentidos se juntitron,\ <

fJy.'acuerdalutodos júmosde uaa.suerte,i.
de'Sfe entregar iá> iipí.y quicniiuyéne: n 

. que p ierdiiaego ci ser que en ujíitqvkft 
Padezco solo un mal yuml ilvloris, > i p-o S  

d^qúicu mi inai enram o está c¿rcado| 
y aüLique mt x'orzu amor á ousamettev | |  
pues y o L\ô ra>i$iji r no íui forzadd:* j -q; 
fatigas^; i descoutumosu, disfavores rbra '*« 
no iqe hatau iluaiar inste á axnlgradog 

no es lancínalo e l inal dq ser cautivo» 
quaubumoea^lAnTir^ipues-por.tá
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Si estando yo sin mí hablo contigo, a V 
y viendo temo, estoy corto y medroso, „ 
no soy , señora, yo el que esto d ig o ,- ' , 
hablar debe otro en mí , pues hablar oso; 
amor aunque Sea parte es buen testigo, - 
de cpmo lo que digo me es forzoso, 
ó sea atrevimiento , ó sobra ó mengua,> 
mover delante ti mi ruda lengua*

Y así calló quedando sosegado, ■ i t . <■ 
y nojcaliar tan presto bien quisiera^ v 
hubo temor en fin de haber callado, - : 
por lo que á aquella ninfa oir espera; 
piensa que la indignó en haber hablado^ 
y que hablando .mas entretuviera  ̂
la terrible respuesta que esperaba, . :
y esto, causó: el temor qUando callaba.;-

Mas ella aunque Silvano e s ti escuchando, i¡j 
bien, iouestra que ide amor no está ̂ eguipi, 
ora.el divino rostro matizando : ; u .■ í-s 
con un vivo color, de grana pura: t í 
.ora secretamente sospirando, ( ^
ora un.dulce mirar., una blandura, > i 
qué á  él para respuesta le bastara,. ;.j / 
si el crudo mal de amor no le cegarme, j

Si el volvía los. ojos hácia,cisuelo, 1 l O 
dando alguna razón can movimiento, v 
aizqbftieUa los suyos coo im telo o.- t p 
de ver/á quien causaba su tor'mehtcc-jí / 
y qnafido él.otravez los vuelve al cielop 
para lecencarecer su pensamiento, j h on 
Algida iba los suyos abanando, p jituq 
y ansí i e  va su vista salteando. i >úi

D E ALCIDA rXz SILVANO. J



í a  ninfa no quisiera respondelle, : ÍÉ 
mas ya su voluntad no está en su mano* 
pensando que el tardar será o fe ade Lie* .'3 ; 
mil veces acomete , y es en vano: 
aunque vergüenza llega á entretenelle*- 
en tiu am or, y fé, y el su Silvano* o 
en su memoria entraron , y en un credfr 
quitaron todos tres la fuerza al miedo* >

Con un blandp sospiro comenzando, - Jí 
y cotraui rostro puro, y muy sereno^ 
le cüxo: Tu dolor estoy notandoj nc:*.'í 
y no sé si me salvo , ó me condeno i <r< ; - j 
por ser tuyó tu mal lo estoy pasando* , 
y si mi hado en esto es malo o bueno* *■ 
no estoy tan Ubre yo para juzgaile, i 
mas ya que habig amor, la ratón calle»

Si yo temo tu fe,Jsi tengo miedo, 1 T/I 
,’quc iio viene sin causa esta sospechado]: 
si en tu  mano es fingirte triste, ó ledo,-' 
imagmallo yo , que me aprovecha i . . ta ; 
saber que yo no mando en mí, ni puedo  ̂
me hace estar contenta y satisfecha, ; v> 
y pues que tu , y amor tenéis la  culpan», 
en.ambos terna Alctdaisu disculpa* b

Quisiera yo fingirme muyeesenta, *.j -;r// b|Sy. 
y padecer secuela lo qae siento^ «/. 
quisiera csi.ir quejosa y descontQittfysítf 
llamando á tu pasión aireviunemoi¿v o § |  
más ¿el alolor q ue ahora ana a to r lu e n t^ ^ J i  
no da tanto lugar a l pensamiento^ "
para que eacubrufr.p¿eda suacidaUt£^:| 
mostrándose al reves de lo que Junte*]
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Mas ya que paró aquí mí mala suerte,
(ó buena para m i, si tú quisieres) ■ 
que puedo yo hacer sino quererte, 
aunque tne pese creer que tu me quiete»; 
y pues, pastor , ya temo yo perderte, > 
que mas prendas de amor para que espíes* 
que yo nunca jamas podre olvidarte, ■ d 
ni aun tú de desamor podrás quejarte. "

Calló con esto A lcida, y no callara, 
si mas que dixo allí, decir pudiera, - 
si mas hay que mostrar,muy mas mostrara, 
y si hay mas que querer, aun mas quisiera; 
ninguna cosa entonces le estorbara, ' * ^ 
aunque la muerte allí sobreviniera,,r 
para decir la pena que sentía 
aquel que mucho mas que á sí quería;1

Y aunque pudo con rostro sosegado, : v-* 
mostró en su corazón no haber reposo 1 
en un hermoso rostro y adornado : ? 
de un cierto volver do ojos muy ay roso: 
ved que haría Silvano cft tal estado, * 
estando un poco antes tan medroso ■;) 
de la respuesta dura de su Alcida, 
á quien su libertad csti rendida* I -

No le perdió el pastor raion ninguna, '-u ‘ 
que todas las escribe en su memoria, 
ni piensa que jamas persona alguna • 
sacó de ser vencido tal vitoria: ; ’

% toas témese el pastor que la fortuna : * 
le venga á tomar cuenta desta g lo ria ,' 
que nuifea el amor dió contentamiento 

. á  quien fortuna Üetfe sin descuento.  ̂K v":
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Belisa que escondida está escuchando 

loque pasaba Aleida con Silvano.. . ■-).[ 
á cada.paso destos sospirando: : , .. .

:csta teniendo á amor por inhumano, , 
de su pastor se acuerda, contemplando 

guantas veces le dixo en aquel llano, 
lo que á Silvano allí oido había, 
y ella lo que á Aleida respondía.

Decía : Quiera Dios por lo que toca ¿ 3  
á esta nuevamente enamorada, 

f ■ no esté el amor de aquel solo en la bocA* 
y el alma esenta d é l, y descuidada: ■, ; 
que .quanto en ellos inas amor se apoca, 
tanto.mas su pastora está prendada; * 
no temen ya de amor mudanza alguna^ 
cpmo señores gozan su fortuna.

En quien nunca se vio tan gran mudanza* 1  
como en Aleida, siendo tan esenta, 
que á tantos perder hizo la esperanza^

:SiQ que del mal de amor hiciese cuenta; 
estraua orden de amor, csyraña usanza-," 
que tenga por mal caso, y por afrenta* N 
haber un corazón que seaesento,* í_,,- ^  
para poder vivir sin su tormento. ! v;

Aleida en este tiempo está rogando : 
que la zampona toque el su Silvano* : J 
tomahala el pastor no porfiando* J  : 
que porfiar allí no es en su raanor;. 
comiénzala á tocar, y ella e s c u c h a n ^ JP ^  
y,Belisa también, y todo el llan o ,'1 J  
ninfas del n o , Sátiros, y Fan<#^ 1 • ;¡p 

- los suspendió tomándola ettlaft aaattO*,¿

542 HI-STO R I A



Mas quando AlcicU oyó cora) tocaba jrMx i  
con ayre tan gracioso, y excelente» *j q ■ 
y como en el son se concertaba , ¡; 
el dulce murmurar de aquella fuente<ii¿ y  
que algunos versos eaote le mandaba, ,j 
y  respondió el pastor alegremente,• y r 
escoge tú la historia que quisieres,^. : - 
que yo no he de salir de lo que quieyef,

Aluda que en Silvano está su gloria, ¡i 
su v ida , su contento, su deseo, ,—0 
su voluntad , su intento, su memoria 
aunque mandaile así tiene: por 
le diKo : Canta un poco de la historia^ 
de la hermosa Silvia y de Danteo,* vr < 
que en Lusuania fueron tan n o m b rg d ^£  
y de Diaña y Marte celebrados..

Silvano no sintió de muy contento • j,¡.d 
de ser de su pastora así mandado, . Y 
que en verso no sabia el propio cuento, 
para cantallo á son y concertado; ■. 
mas comenzó á tocar el instrumento, 
y de,nuevo furor allí inspirado, A 
haciendo en pronto el verso , así decia^u 
con voz suave y dulce melodía.

Llorando el sin ventura de Danteo 
delante su pastora estaba un dia 
diciendo : ? Por qué causa, ó ninfo (pía, 
no puedo veripe á mi sino te veo? j L • 

;Pastor, le dice Silvia, no te creo, , 
y á otra parte el rostro revolvia, ;.sía 
pasar quiso de allí , mas no podia, ¡ j \  
vergüenza pudo mas que su deseo, j.?̂
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Danteo respondió medio difunto: ¿
¿ Por q u é , esperanza mía, estáis dudosa 
de un amor tan fírme y verdadero?

Y Siivia replicó ; Porque en un punto 
se muda y hace tin qualquura cosa, 
y el falso amor en ésto es el primeroi 

Ansí acab > Silvano , y muy quieto 
quedo puestos los ojos en Alcida, p A 
la qual solemnizo todo el soneto -A 
con lágrimas , sintiendo la caída ■  ̂
de aquel joven pastor, fuerte y discreto, 
pues en la primavera de sil vida 
cortó la  parca el hilo á gran porfía, -  
por dar al mozo Adonis compañía.

Muy bien sabia Alcida aquella historia, .* 
mas nunca le movió á sentimiento, • 
hasta que tuvo amor en la memoria, 
y vió por esperieneia su tormento: .*  ̂
y como en su Silvano está su gloria,»;1 . 
tampoco le pasó por pensamiento . *¡- 
sentir que en el soneto que cantaba* 
con mudanzas de amor la ameüazabk*^

Por alto no pasó esto á Be lis a, '
que allí sintió de amor la rabia crudas 
quando le oyó decir de aquella guisar - 
amor es el primero que la muda,  ̂
y  dixo : \ Ay triste yo , quién no se afri#, 
quién se confía en am or, que no se 
de lo que le ha enseñado la espefieneS^g 
mas no dá para esto amor licencia* '*(w§É 

Acaso volvió el rostro al claro rio té 
\ Belisa ,  y  vió á Felina que venia ^
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con sa tan seco rostro como estío, 
oscureciendo e i  s o l , nublando el dial : 
como ei que airado sale á desafio, 
así la estrada satira venta 
con sus désclazos pies.de harpía pura, 
con su infernal meneo y apostura. ,

Con su nariz muy larga y derribada, r 
con sus cabellos negros y erizados, 
con su miiy chica frente y muy rapada, 
con sus lucientes ojos y encorvados, 
con su garganta luenga y tnuy; plegada, 
con sus muy largos dientes descarnado^, 
con sus flacas mexitías y arrufadas, 
con sus fruncidas tetas y colgadas.

Su aya era esta bruxa , y conocida f
por tan desconfiada y tan zelosa, 
que dellas fue contino aborrecida 
por muy pesada , necia y cautelosa: 
mas era en fin por fuerza obedeqjda 
por no poder hacer allí otra cosa, 
y así como la v ió  venir Belisa, 4
i  Alcida va de presto y se lo avisa*

Llegó Felina lu eg o  con su gesto ‘ I
mas de infernal visión que cosa humgQp; 
diciendo: D ec id , ninfas, qué es aquesoal 
que os he de buscar yo cada mañariai 
Belisa le rep lica : ¡Ó quán de presto 1 
os enojáis a s í, Felina hermana,
¿qué hace al caso andar por este prado 
do no se oye p a s to r , ni ve ‘ganado?

Abrió Felina entónce allí su boca,, 1 
!a qual sus dientes tienen siempre abierta,
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y dixo: Do hay vergüenza mucha 6'pocap; 
jamas la orden común se desconciertan J ’í 
haccisme andar buscándoos hecha locap 
el dmblo me entregó llaves ni puerta;-* 
Dixo entre sí.Belisa , sí haría, .0 
que un diablo de otro tal se fiaría.

No dixo esto tan paso que no oyese >4$ 
Felina lo que dixo, y muy rabiosa > 
le respondió que aquello no dixese, 
ni fuese confiada en ser hermosa, 
que si t i la  se afeytase y compusiese,  ̂
-quizá que no habría ninfa tan graciosa* 
y qué había visto en ella que tachalto 
para llamada diablo y afrentada.

Y prosiguiendo dixo: Estas hermosas: 
en sus rostros pintados confiadas, -x 
están mas alteradas y humosas, .0 ::?Tr 
que si ellas fuesen Deas celebradas. -y 
Sus, vámonos de aquí, porque estascfltt^ 
Belisa, para mí son escusadas, - ^  
ora sea yo hermosa, ora fea, y
que á fe que alguno hay que medeáeai: ' 

MÜ pesadumbres destas se decían, ' ^ 4 - 
aunque Belisa siempre me b u r la b a ,^ ;/; 

-  los doé amantes tristes ya tenían 
la ausencia con que el tiempo ‘ame 
las ninfas á este,tiempo se partían, 
la vieja iba delante y las guiaba;  ̂
aquel que amor tocó con cruda manepg^ 
podrá juzgar qual queda*, allí Silvano^ j- 

Alcida no va en sí ;;ni á s í se entiende *:*p! 
i* sus ojos vuelve atras y va buscando
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aquel á quien la ausencia y fuego enciende, 
que ya su soledad, quedo llorando.
Belisa , á quien amor también ofende, : 
el mal de los des siente imaginando^- > 
si si.ntc algo la viejj iba diciendo, j  ̂
ó es muerto ya e l paste-r, ó está muñendo* 

Felina en ella va los ojos puestos,.
Belisa la miró con un desgayre 
de un cierto volver de ojos entre puestos: 
y el rostro así torcido por donayrc. ' 
Felina dixo: A s i, hacedme gestos^ .. * 
Belisa respondió con gentil avre: . ■> íj 
A saber hacer gestos yo os hiciera 
uno que ínuy mejor que el vuestro fuera. 

La vieja se tornó á travar con ella, '
y no advirtió al piastor que atrrs venia 
siguiendo á su pastora como estrella, 
que la cansada nave al puerto guia; * ¡- 
mas luego allí perdió la vista deila,* > 
y vió como la vieja la metía 
en uu alto palacio suntuoso, 
que á poco trecho está del valle umbroso: 

Quedó el triste pastor, mas no ha quedado^ 
que .con Alcida.fue , aunque quedaba v t 
tan triste, que por sí le ha preguntado, 
como el que sin su alma se hallaba, ¡ > 
y su dolor responde acelerado, 
diciendo, que su cuerpo solo estaba i 
allí ̂  mas que su alma ya era ida, 7- 
y solo el dolor daba al cuerpo’ vida, v 

No ve Silvano aquel hermoso gesto, ¿ ~ 
consúmese su vida poco á poco, - . ~
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no sabe siesA lclda manifiesto ' /
el mal que le atormenta, y vuelveloc^ 
y el sin ventura amante á todo esto 0 
se esfuerza quanto puede, y puede poto, 
que qüien su alma dio, y está sin ella,

, jamas gozó de efeto alguno della.
Sü luna se entrepuso , y eclipsado

estaba el corazón del nuevo amanto -i 
:á otro orizonte ve su sol pasado, 
y su fortuna vuelta en un instante, 
en un espeso mirto y muy poblado 
de hojas, sin pasar mas adelante ->■ 
ce mete el sin ventura lamentado, 
al c ielo , tierra y mar mil quejas dando* 

Ora se queja allí de su ventura, 1
ora se está quejando de su Alcida,  ̂
ora del infernal gesto y figura -*<- 
de aquella vieja falsa endurecida: 
ora de amor que el corazón se apura*. 
ora desella  muerte, ora la vida, 
y no hallando en una y otra medio,

V tomó el vivir muriendo por remedio, ; 
Estando así el pastor como he contado,^ '< 9  

vió venir hácia él un viejo anciano*^ , 
señor del monte , soto y del ganado 
que allí se apacentaba en aquel llano* 
un buen carcax al cuello trae colgando 
balLesta armada al hombro, y en 
el asta trac también do ia afirmaba  ̂ » v 
en quanto el lobo, ó ciervo le tar 

Disimuló el pastor su grave llanto,
' retroxo al corazón cu gran tristeza,
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sus lágrimas cesaron entre tanto, 
por ver del viejo anciauo la gravera, 
y no recibe el mozo poco espanto 
de ver en su dolor tan gran crueza, , 
y ver que disimula el tnai que siente ,w 
sín dallo á conocer á toda gente.*

Y el viejo no quedó poco espantado ^  . i  
en ver allí á Silvano , como digo, t 
nuri&L'dn aquel lugar pació ganado, i
m allí 'busco pastor solaz , tu abrigo, ■ *t 
y conoció muy bien de esperimentado, i 
el grave mal que el mozo trae consigo,^ 
en ver perdido al rostro las colores, 
mas no entiendo la capsa si es de amores.

Y con un rostro blando le decía: : k i
2 De adó.ide eres, pastor , o dónde vienes, 
que estando solo’ aquí sin compañía
muy gran muestra das que algún mal tienes? 
¿de qué procede el mal que en;ti porña1 
el gra** dolor que muestras y sosuenes? ' 
que si hay remedio e tré l, yo me .profiero 
á serte buen amigo y compañero.. vup

Silvano respondió disimulando: c . -,. %
De Lusitania soy:, de ¡un val le umbroso, 
adonde entre mis deudós repastando ~o:¿ 
d  mi ganado anduve $isaz gustoso,- 
ora en el campo andaba apacentando^ p 
ora*en un soto espeso' y deleytoso, v ; 
y las pastoras todas qUc a llí  andaban r 
su peít&: y sus amores tóe contaban^ -

Las unaólamentando me decían,  ̂c - ¡ k£>.
quaa mal podría sufrirse e l o u l do jatwejqcia,
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Jas otras el contento en que se vían : - y 
á sus pastores viendo en su presencia,^; 
y las que ausencia y zelos padecían 
quejábanse ante mi de su dolencia-, 
mas-yo les daña eu iodo su descuento* ; 
y en elViescauso mas que en el tormento. 

Por cosas que después me sucedieronj - ,:y £ 
convino que dexase yo esta vida, y, • 
los mis sentidos tristes bien sintieron 
el m al .que se ordenaba en la partida, .. 
los mis. cansados pasos tne traxeroa , 
aquí do veis que ha sido, nú, venida, 
y no tengo mas mal que me atormente, 

.sino es la soledad , y el verme ausente,,
El viejo respondió i Pastor amigo, 
ajamas permancció-un fiuen estado, ¿

ves que lo que tortuca usó conmigptáp 
: í;usó icón otros muchos que han pasadla 

si atiaba quieres u i  vivir conmigo^/. j¡; 
y *te: comenta el .soto- y verde prado,-  

oqmaárjtoparias,otra_ compañía■ ... .3 
que noae fuese tal como la m ia .: ,rj3 ¿ -■

Resucitó el pastor cunto de muerto. ; ur ¡,vhS i 
¿en v d rq  ue le come ten, tal partido, 1 lü  ] 
porque xn  aquella, hora entendió jÚ&tík / ;  1 
por sokrel rostro y^yxe que en ed .j
qup és padre de su-ALcid#,, y elcoachÉFV¡ 
entre .los dos fue hecno y consentwlp^i^ Ty 
y uádse, van los sktt airto y criada j s d f f^ í  
al alio.'.y grao pdaeiq ya nombradOsq | p  

Contar lo que simáo en red e  AÍcida* lu 
y^ydo-que sintm ettíVóUa ¿u Silvana,
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él viendo que gozar de su querida *■/. 
el tiempo se le pone ya en la mano, , : - f 
y ella en contemplar la alegre vida , 
que vino tras un mal tan inhumano, r • 
no hay lengua hutnana qucdecirlo. ¡^eda, 
que todo el entendimiento atras se q$eja* 

Pues no le plugo menos á Bdisa, , f
nunque temió su mal se descubriese^ 
y sin esperar mas los dos avisa, -
diciendo á cada uno que advirtiese i 
en encubrir su pena de tal guisa, 
que por señales nadie lo entendiese, , 
y á culpa de un humano y baxo exceso*,

^ no resultase en mal.su buen suceso. . , 
Olimpio se llamaba el viejo aciano, , - *j

padre de la hermosa y linda A lcida,. 
el qual dixo al pastor : Pues ya SiÍY4no 
.euini poder pensáis pasar la vida, ;m
aquí andará el ganada en este llano», 
y aquí sea vestra choza y la manida 
para de noche estar con el ganado, 
do hay nias.seguridad que no en cl pi^do» 

Silvano respondió: De lo que quieres,,, 
v Ajamas saldrá y«> un punto , señor A

yoidormiré enclcam po si quisieres ( r> 
)por nieve , ciada >,0,truenos, agua ó frío, 
;y si del tnal ó bten que dispusieres í, 
en algún tiempo yesque me desvio, : ;.f 
yo digo desde aquí, que la manada 5 
me quites luego ai punto, y mi soldada» 

El viejo Olimpio tanto se agradaba 
de ver elbueaser vicio de Silvano,..
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que casa , hacienda y honra le fiaba, í? 
debuxo estaba el hato de su manó; . - 
la cuenta á otros pastores él tomaba, ; 
y dábala también al viejo anciano, -¿ 
que ya nó le. pedia alguna cuenta <J - 

■ de leche , lana, quesos , ni -otra renta* 
la s  uoches se pasaba con su Alcída, T 

los días con Beltsa conversando, 
aquellos dulces ratos, y la vida 
que sin pensar perdella está gozando: 
el alabar contino su venida, 
el dulce sospirar de quando en quandty 
dé g ran  contentamiento y no fatiga, *; 
no hay lengua de nombre humano quelodifi. 

Pues como su fortuna ya cansase, 
comb cansarse suele entre amadores, o 
y el tiempo apresurado amenazase o ¿s 
de dar por solo un bien cien mil dolores; 
coa brevedad mando que se mostrase ’ 
el desastrado fin de sus amores, ■ 
el qual mostró á las gentes de tal modty 

- que á  lastima moviese el umndo todo» 
Silvano estando entónces-ei mas corneal» i i-

que nunca hombre jo estuvo tn  tai esuity 
sin st^peóhar la pena-y grúa tormentó/ 
que el tiempo y muerte le han aparejado;, 
sonó un  a noche un sudíó, en q uc el UJttfitO, 
del tiétfrpo conocio j-y cl ineie hado 
de s a pastora Alcída ,j cu ya suerte- n o'£_, |  
•le amenazaba va con brevouiuerta''

Jjoñó que Vió venir á su Sonora " ' V S§ 
cu bGoádeúu &ooutr&tefiada*1 ~ í-v



y allí delante del luego á la hora 
entre sus dientes fue despedazada^  ̂
y que unos gritos oye de hora en hora^ 
de una hermosa ninfa , que llegada 
allí, le pareció á Belisa tanto, 
que le hizo despertar con grande espanto*

Y luego sospechó la desventura I
que el sueño poco á poco le mostraba* '  
del mal se defendía á fuerza pura, 
y  en ver que es bien amado , se esforzaba 
pero del sueño teme la soltura^ 
tornando á imaginar lo que soñaba, 
y en busca de su Alcida va derecho, 
pa/a quedar con verla satisfecho.

Alcida con las noches que ha pasado, ¿ 
las quales pocas veces las dormía,

=. ó con jamas de si tener cuidado,
sino es de aquel pastor por quien moría* 
ó con pisar descalza el verde prado 
con su querido amor en compañía, 
un mal le dio tan fuerte y tan crecido, *

: que el rosicler del rostro le ha encendido* 
Debaxo un pavellón , que en una huertaV 
f de aquel alto palacio armado estaba, t 

está la hermosa Alcida casi muerta, ; Jy 
en ver el grave mal que le aquejaba ' 
con un paño de seda está cubierta, 
la cama de claveles- rodeada, 
sentada juntpí á ella está Belisa, y; 
tqye á su pesar la está moviendo i  risa*,

En esto entro el pastor, alborotado, 
del sueno que soñó ,muy ̂ de^ontento^ t

Z ' ' "  '  -’f
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llegó do el pavellon estaba armado , 
su Alcida viendo a l l í , quedó sin tientd$ 
y aunque por ella fuese asegurado, y  
que no era nada el m al, su pensamiento 
delante de sus ojos le había puesto, 
el sueno que soñó mirando en esto.

La fiebre á su pastora le crecía, 4
y su viva color se acrecentaba, 
la su garganta así resplandecía,

; que al resplandor del sol sobrepujaba: 
tan mala voz del pecho descubría 
con una blanca mano que sacaba, 
que no sé corazón tan fuerte y dura 
que allí pudiera estar de amor segura 

Los ojos paso Alcida en su Silvano 
con una brevecita y dulce risa, 
lo mismo hizo el pastor, aunque en su mano 
no está mostrar placer de alguna guisa * 
del sueño un mal le nace sobrehumano, 
el qual le conoció muy bien Belisa, - 
y dixo : Mayor mal que su dolencia / 

r 1 nos da á entender , Silvano , tu presentil* 
Responde su pastor disimulando: :

No hay otro mal que á mí pesar me dicte» 
sino es ver á mi bien aquí pasando ^   ̂
lo que por ella yo pasar pudiesej 
mas ella no creyéndole , y jurando * 
que algun dolor si siente les dixese, * 
le han puesto en un gran riesgo de d e tít 
mas ve que toca á Alcida el descubrid  

Cuyo color divino está mudado,
; y ftnnéjtOdavía el pensamiento, ' - ̂
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ya su pastor se vé en tal estado, 
que la esperanza pierde y el contento: - 
y el viejo Olimpio está con tal cuidado* 
que en él no puede entrar contentamiento, 
en ver su hija estar de aquella guisa, = ;.¿ 
y no con menos pena está Belisa* ,

No tanto pesa á Alcida de su muerte, > 
como de ver que dexa su Silvano : ;
apriétale un dolor muy recio y fuerte, > 
esfuérzase la tr is te , y es ert vano: í
tampoco puede creer que era su s u e r t e ^  
quitalle luego un bien tan soberano: 
de la dolencia aprietan los dolores, 
mas dale mas que nacer el inai de amores.

Estuvo muchos días allí Alcida, ^
ora afloxaudo el m a l , era arreciando, 
si boy muestra señal de tener vida, 1 ; 
mañana le está muerte amenazando : 
seis meses pasó así , aunque entendida 
su muerte fuese luego en enfermando^ r, 1 
mas los que la curaban lo encubrieron, 
hasta la hora y puato que pudieron. ^

Y en fin muy á la clara ya mostraban . 
tener poca esperanza de su vida, ; A 
sus delicados huesos se contaban, : •>:>/ 
y la virtud del cuerpo es consumida, ¥¡i 
los sus hermosos ojos se añublaban, ¿üW .■ 
la gana de comer está perdida, 
seis dias duró así desconfiada : •, ;] ? ;
la triste Alcida , moza y desdichada^ ;

¿Ved qué haría el pastor des venturado,- ,V v.-
ó qué podría sentir su pensamiento, , &

Z a

D E ALCIDA Y SILVANO.

i



en ver que el tiempo le había quitado : 
su bien , y su alegría y su contento? #  ; 
Ya de llorar el triste está cansado, ?;

, mas en  su mal no halla algún' descuento, 
sino es que viendo muerta á su pastora, *; 
se mate el mismo á sí en aquella hora. . 

'Olimpio con Belipa allí se estaban ■; ;J  
á la pastora Alctda acompañando, ' »’
toda la  noche entera le velaban, t 
su desdichada muerte allí guardando : ’* * 
á ella algunas veces se llegaban, 
y con palabras blandas esforzando m- 
están , á quien le dá dolor mas fuerte -sí­
mil veces su pastor , que no su muerte*

Ya la tercera noche era llegada, -
Bclisa dixo á Olimpio que se fuese, í-* 
que la pastora estaba algo aliviada, 
y que era justa cosa que él durmiese t#  
y pues Silvano estaba en la posada, &  
que le mandase luego allí viniese, ■ i<* 
y allí juntos los dos la velarian, * 
y si arreciase el m a l , le llam arían.' ,

Pues como en este acuerdo concluyeron, ^ 
Olimpio se salió , y entró Silvano,' ' ¡\;
los dos llorando á solas estuvieron:

3JÓ h i s t o r i a
¿V--

la muerte en este punto estaba á maib, 
allí junto á la cama se pusieron, 2 
mostrándole un placer fingido y 
y dixo : ¿Cómo estáis, mi amor prii 
Alctda respondió ; La muerte espettMltí| 

Xa replica Silvano : Dios no quiera 
’ yo vea de mis o jo s  vuestra muerte,



porque es mejor , mi alma , que yo muera, 
que recebir después un mal tan fuertes 
Silvano estaba tai , que quien lo viera, 
pudiera bien sentir su mala suerte, ; 
porque á qualquier palabra q allí espresa, 
en su garganta un ñudo se atraviesa.

Tres noches lu que allí nadie dormía, 
aguardando el suceso de su vida:

¡ y en quanto el pastor triste esto decía,. 
Eclisa se dexó quedar dormida; 
el sin ventura amante que sentía, 
que su tristeza á sueño le convida,

. arrimó la cabeza al almohada,
do su pastora triste está acostada. .*

\ Estando pues durmiendo en esta hora í 
pasaba por la enferma un acédente, 

j un parasismo , un m al, que á la pastora 
! le pareció su muerte estar presente;
! y toma un tal esfuerzo allí á deshora, ,
' muy mas de muger sana que doliente, > 
j como hace la candela si fenece, 
i que nías que en su principio resplandece* 

La que si acaso el brazo levantaba,  ̂ j  
y la camisa en él se le encogía^ 
volvér no la podia como estaba, 7 
si Olimpjo ó su Belisa no lo hacia: 
la q.ue de flaca el cuerpo no mudaba, /  
ni el rostro á parte alguna revolvía, ^ i  

ccon un esfuerzo estraño no pensado ¿  fV 
sobre la cama sola se ha sentado.

Y como vió dormido á su Silvano, , : ,
N comenzólo á mirar la desdichada, ¿v
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sostiene la cabeza en una mano, 
la otra afirma recio en la almohada, 
diciendo está ; M i bien no ha sido en 
amar como os ame , ni ser yo atnadsi  ̂ 1 

•" pues deste mundo llevo un gran contento, 
en ver que os he ocupado el pcnsamiti&tfc 

To moriré , mi bien , mas yo confio,' *
que no entrará otro amor en tu mecntóU,

^y que jamas de allí saldrá este mip,: ; ? 
lo qual no es para mí pequeña gloría W  
pues yo pensar perdelio es desvarió, ^  
aunque de mí la muerte haya Vitoria^' 
que pues que ya en el alma el pensáiftífcDto 
no es parte en el la muerte ni el tortngtto» 

El caudaloso Duero y su corriente, ' 
que cuesta abaxo va tan desenvuelto, f;

■*- atras podrá volver mas fácilmente,' 
que el ñudo de los dos podrá ser-suelto* 
las piedras hablarán , y en continentes 
será Diciembre claro , Abril revuelto*1 
mas no podrá la muerte ni fortuna 
dos almas apartar que ya son una*

Con el feroz mastín el lobo ñero 
hará perpetua pax y compañía, 
y de la oveja mansa el su cordero 
huyéndose irá al bosque á gran porfiá^J -í 

 ̂ y  el mar se secará también p rim e ro ^  < 
que pueda yo creer , ó alma ttíia í! 
que infortunio, 6 muerte , ó caso 
los dos quite jamas estar en uno. 

Estando Alcida en esto derramaba 
en el rostro al pastor qué allí dor
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mil lágrimas ardientes, do mostraba 
! la grande fe y amor que le tenia :
! y viendo que el pastor ya despertaba, 
i cayó en la cama allí , quedando fría;

pero paso de presto este accidente,
| y el ú l t i m o  l l e g o  i m iv  b r e v e m e n t e .

Ten lo el pastor su rostro , el qu il bañado 
j cu lagrimas lo halla de su A cida : ■
¡ volvióse á ella , y dixo el d:sitehado:
¡ ¿Que es est¡ , como estáis, estáis dormida? 
j Responde : Pastor mío , ya es llegado
■ el puuio de nu muerte y mi partida:
i suplicóos , mi am or, por lo que os quiero,
| un don no me neguéis , pues veis q muero*
! Respondióle c) pastor : Jamas yo vea,
| señora , un mal tan grave y tan siniestro,
| pues ya nó hay cosa en mí que inia sea, 

¿qué habrá que demandar enlodes vuestro? 
i Ved vuestra alma qué quiere ó qué desea,
! pucs uienos no consiente el amor nuestro,
| sino vivir conformes de una suerte 
I en gloria,en pena,en vida,en gozo y muerte.

Al don que pedir quiero estad atento, ■, ± 
responde la pastora ya cansada; -
Suplicóos , amor mío , pues no siento ? 
sino es por solo vos la muerte airada, : 
que deste mundo lleve tal contento, 
como el decir que fui con vos casada, / j 
y el alma irá contenta donde fuere, vA.. * 
y vos conoceréis lo bien que os quierev 

No tuvo tiempo alguno allí Silvano >r
para le agradecer lo que pedia;
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mas luego al punto alegre dio su man®, 7 
y dixo : Yo os recibo , alma mia. '  ̂
Yo á vos, mi bien, dixo ella, pues me
con tan dichosa y dulce compañía^ 7 '*••• 
y al punto que acabó de decir esto, " 7 
cortó la parca el hilo mas de presto. ? 

Silvano quando vio que muerta estaba, 
el seso y la paciencia le faltaron, 
la voz llegaba al cielo y le pasaba, 
y en este punto todos despertaron.
Belisa como allí tan cerca estaba, 
y el sin ventura Olimpio que miraron 
y vieron muerta á Alcida , con su HaótOp 
la tierra , cielo y mar recibe espantó. 1 

Belisa va á Silvano , y muy de presto 7 
le dixo : Ó pastor triste ! vete luego; S  ;? 
que no conviene a q u í , ni aun es honesto J 
que con tu llanto muestres tu  gran fufegO. Sí 
Sintió el pastor muy bien su presuputíitóy ;i 
aunque el rabioso mal le tiene ciego: - 1 -5 
de entre ellos se salió , y allí quedaron; |  

- do con muy graves llantos la enterrar®®* |  
Con rabia mas mortal que no la muerte 

Silvano se salió al verde prado, ' 
diciendo : ¿Alcida mia no he de verted- ; - 
dó estás , ó yo dó esto, pues te hedewMkl í 
pues cómo , Alcida mia , he de perdeít^ | |  
y ao pierdo la vida en tal estado ? iK̂  |J8



llevas mi alma? no , que aun tengo vídat 
vida es la que ahora tengo ? no lo creo. 
Vuelve mi alma acá desconocida : /
mas no la quiero ya , ni la deseo: .$
estoy sin vida , y hablo , ó desconcierto! 
ni dexaré el hablar , pues estoy muerto* 

Estando en tal congoja el desdichado, - 
no sabe imaginar á do se vaya, 
despierta un poco , y llora su cuidado,; 
y á cada paso cae, y se desmaya: L;̂
toma su flauta siendo en sí tornado, 
y al pie de una muy seca y alta haya . 
sentado , así comienza un triste cauto, 
aunque á las fieras mueve i  eterno llanto. 

¿Be quien os quejareis , Tisbe hermosa^ 
pues ante tiempo veis la sepultura ? 
de amor , de la leona presurosa 
de Píramo tardar , ó desventura! 
de la cruel espada rigurosa 
de su querer , ó vuestra hermosura : 
ora quejéis de un m a l , ora de ciento, 
quejar yo de míjsolo es mas tormentoso 

¿Por qué , Venus , estáis desconsolada ?
Vuestro querido Adonis lamentando, 
y de señora en sierva transformada, 
de Atropos y de amor mil quejas dando.
Si vuestra pena es grave , y no pensada, 
mira lo que Silvano está pasando, 
y entre una larga pena ó breve muerte* ^ 
juzgad quál de los dos será mas fuerte. ^ 

Si el infernal tormento obedecía' ;
la música 4e Orfeo que en él entraba,
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si el mal de los dañados suspendía, : 
y el suyo cada vez se acrecentaba^ ..Civ.', 
y si perdió del todp su alegría, 
por uu solo mirar que se escusaba, , -;r 
tambien-mi mal nació de haber mirado^ j 
mas yo no lo miré , que fui forzado.;; i 

Si Venus se halló tan agraviada ■ r -¿T ] 
de aquella ninfa E c o q u e  improviso 
el cuerpo le quitó , y fue tornada í  ̂
en voz , con que responde al suNarciio, 
quitándome fortuna mal mirada *vA>í 
quanto quitarme pudo y quanto quiso, 
la: voz que me dexó para quejarme .•

’ me hace daño en vez de aprovecharme*
Allí quedó Silvano lamentando Jr

su triste soledad su desconsuelo, ¡ 
su pena , su dolor , aventajando 
á quantos dio fortuna en este suelo, í--¿b 
y con su triste canto lastimando ]
la tierra , el mar , el ayre , y aunefceitíoi i 
hasta que venga nulerte á despcnallc,^^ I 
pues - ella , y- otro, n o , puede curaUct^ * ;?

*

\
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DE LOS MlíY CONSTANTES 
É  INFELICES AMORES 

D E  P Í R A M O  T  T I S B E .

l i e  Tisbe y Píramo quiero-;
cantar la muerte y amores* - 
óiganme solo amadores, ■ 
y el que no , como grosero- ' 
trate de cosas menores.

Quien tuviere en poca estima - 
un amor-firme y constante, : 
no me escuche , aunque yodante, 
que se abaxará la prima, 
si acaso lo veo delante. - Is 

Pues comienza musa mía 
de los dos el triste canto, 
de cuya muerte y espanto 3 V 
una temprana alearía i
abrió las puertas al llanto.

T  si piensas esta muerte  ̂ y 
muy al natural pintalla, t f  ' 
tus propias palabras calla*r**3 
y  á,mi desdichada suerte - -fe:'¡^;-; 
las pide para contalla. - i



Y td  , ninfa mas que humana, 
por quien sostengo la vida, 
'y á quien la tengo ofrecida, 
que en cosa mas no se gaña,

....que en verla por tí perdida,'
á rm e  dieres tn  favor, 

cantaré muerte y amores 
de aquellos dos amadores, ‘ 
que después de mi dolor,

J 'los suyos fueron mayores.
En Babilonia nacieron

un  mozo y una doncella, i f  
y* amor con él y con ella, :.'Á 
pqes la fe que se tuvieron 
jamas pudieron perdella.; 

Los*quales quiso dotar 
de tantas gracias natura, 
disposición y hermosura,, 
que no les dexó lugar 

r.í'.ado'-cupiese la ventura*
Ella Tisbe se llamaba, 

él Píramo se decía, 
ella por él se encendía, it 
é l por ella se abrasaba, 
y  es do menos que sentía* ;

4  H I S T O R I A
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E ran  niños en la edad, .
•{.' ■ --imas el amor la suplió, 4 ; ^  

y  tanto de sí les dió, : Í í
que nunca una, voluntad viér-:2©|- 
sínr otra se desmandó. 4 ^  

Pared en medio viyian, ^
; pero sia medio _se ^



si por la pared mostraban - ■ 
que los cuerpos dividian, 
pyr fe las almas juntaban.. .*

Píramo la vé de día, -
teme la noche no vella, 
y también fortuna en ella 
templaba aquella alegría * O 
con el miedo de perdella.

Las horas piden á Dios 
tan largas para gozar, 
quan breves para esperar, 
que ya el amoren los dos 
puede estender y cortar.

T quiere muy en su seso,
que en principio de su vida * 
el tiempo con su corrida ( 
el verse les dé por peso, I
y el ausencia sin medida.

Con pasatiempos y juegos, 
con otros niños holgando,

^  y ellos solos conversando
con un solo niño ciego,  ̂ I 
que á los dos está abrasando^

Este trataba con ellos,  ̂ '
ellos se acompañan dél, 
y  en amor , no en ser cruel, 
pudiera ser Cualquier deltas I 
otro Cupido como él.

Np iba el amor creciendo • 
en estos dos amadores, 
la  esperiencia en tos dolores^ 
ésta s í , porque en n^déislojfiRl
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nacieron con mal de amores# 
Digo que el dolor creciese, 

y el deseo desigual, 
mas el amor principal 
quiso el hado que les fuese 
como el alma natural. 

jÓ lo que Tisbe sentia 
quando Píraino tardaba t 
ó Piramo quál estaba, 
si Tisbe se detenia 
al tiempo que la esperaba V , 

Como se vengara el uno 
del otro, si ser pudiera, 
en la culpa que le diera, 
que la pena cada uno 
por el otro la sufriera.

Nunca jamas se decían
los dos palabras forjadas, • 
n i razones trasnochadas, , , 
naturales les salian 
del ánima enamoradas.

Mueve amor la lengua dél, 
y el mismo la lengua dfiUa,i^ 
amor está en él y en ella : :  
ved si quien habla por é l - ^  
sabrá responder por ella. / 

No estaba en los pocos años 
el gran Ímpetu de amor, nii?' 
los re2elos, el temor, :.f¿k 
en pensar uaénores daños, 
por no dar en el oiayoiv 

con quien se acomp
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la doncella ya envidiosa*. ; 
no quiero decir zelosa* 
que dcsto la desengaña 
tenerse por tan hermosa.

Mas toda su hermosura 
le hace el amor sumar* 
y sumada * imaginar 
que le dió mas la ventura 
que á ninguno supo dar. \  

No en la hermosura , no* 
sino en Píramo quererla ; 
el piensa no merecerla* 
ni que alguno mereció 4 , 
con ojps humanos verla.

Todo el tiempo que perdían ; 
de estar los dos coutemplandoj 
el uno al otro ña blanda, 
el uempo que no se vma ^  
lo restituyen llorando- 

Qualquier otro pasatiempo 
era deiios d-secnaUo*
porque el firme enamorado* : 
si en esto no gasta el tiempo* 
tienelo por mal gastado. * 

La vista y conversación 
fue su fin en esta edad* 
do tomó la voluntad 
en uno la posesión* ■ 
y en otrola propiedad. 4  4 

filas como la edad llegase 
á pedir contentamiento, • «f 
'entonces fue amor contejuí^-



que el deseo demandase 
los premios del pensamiento* 

Los padres en su niñez 
de verlos juntos holgaban, 
miran cómo se miraban, 
y burlando alguna vez 
en sus amores hablaban. 

D uró  esto algunos dias,
y para ellos'los mejores;  ̂ , 
pero siendo algo mayores, 
sintieron las niñerías 
vueltas en finos amores. :

A l padre della enfadó 
la  mucha conversación, 
y  quitando una ocasión, 
sin él pensarlo la dio „ ; 
mayor á su perdición. 

Estorbóle la salida,
y causó la de adelante, w
como el médico inorante, , , 
que remedia una herida 
con otra mas penetrante. 

Comienza el triste amador : , 
á  sentir nuevos dolores, 
ó no los siente menores.
T isbe, que no era menor 
que Píratno en los a m o íe s ^ ^  

Aun el amor paternal, ^ 
á  que Tisbe está obligad^ 
no le estorba estar a ira 
porque le-es mas natural: 
el que la tiene abracada.
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Padre , la doncella dice, 
ó enemigo capital, 
pues ai amor paternal 
tu  condición contradice, v í  
y al mió que es mas leal. 

¿Quando mi bien me quitaste, 
dL, por qué no te acordabas,  ̂
que aquella á quien le quitabas 
es la misma que engendraste, ¡/í 
y la que viva enterrabas? . , 

¿Qué fieras ó qué serpientes 
venenosas y mortales, 
qué aves ó qué animales 
por el bien no paran miente^ yac 
de sus hijos naturales? , .

¿Si á los que falta razón .y. ; *' 
esto no les ha faltado, ¿ 
dime , dónde lo has bailado ‘ ^ 
de abrasar un corazón  ̂ * * 
que tú mismo has engendrado) 

SÍ lo haces por mi honra, i * 
que desista así lo siento, - -  ‘ 
ya llevas tnal fundamento, j 
pues no vi mayor deshonra? * 
que vida con descontento. 

(¡hianto mas , que de mirar - j 
¿no viene deshonra alguna,-' v 
y  debaxo de la luna * :  ̂
no hay crueldad como apartai- • 
dos almas que ya son una, ; >■- 

Si lo haces por curarme, • - -
v  ábreme este co/azon, ;

Aa
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do se arraigó la pasión, 
que querer sobre sanarme, 
no lo tengo á discreción.

Tu sobresanas un mal, 
u n  no ver después de ver, 
mas la tuerza del querer, 
que es la causa principal,

¿.bien ves que no puede ser.
Píramo no estaba ocioso 

ausente de quien quería, 
mas ántes le combatía 
este mal tan peligroso 
que ántes sabido no había. 

Sospecha que es olvidado, 
circunstancia del ausente, 
y también lo es del presente 
porque el bien enamorado 
rezóla continuamente.

T an  fuera estaba de sí, 
i como dentro de sus dolores, 

burla de otros amadores 
diciendo: Triste de m í! . , :
ya mi mal es mas que amores*

Yo amo si otros amaron, j nÍIf
• soy ausente si lo fueron, „ 
tengo un mal que jto .iuy je 
y  es, que los que mas ganaríM5^|‘ 
nunca tanto bien,perdieron.; f  

Poique ver yo á mí señora, ¿d-ílF
no gaza r mas solo ve lia 
es mayor gloria que aqueUa*l i<r4 
que sknteii ios queaig
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llegaron á gozar de ella* r,
Pues si es verdad , que diré 

de verla, y de verme a mí, 
como oíros tiempos la vi, . 
tanto mas gloria tendré , íüA 
quanto ma$ gloría perdí. ' 

Quien supiera , Tisbe mía, 
si te quejas de tu-suerte, 
y si piensas que mi muerte „ 
tomó principio del dia, 
en que yo dexé de verte.

Si las sospechas téaihgen, ; v 
no te causen los temores 
dos cosas que en los amores. . 
mas veces mandan y rigen. . o J  
el seso á los amadores. j 

M ira á que e si remo he venido, v 
que deseo por tener >-
mas muestra de te querer, 
que sospechas que te olvido, ' T 
cosa que no puede ser. . í|

Que fiarte en mi dolor ^ r,
- creyendo que por t íp e n o , ,^  

tuvieralo yo por bueno, / 
mas no sufre nuesiroamor > Y 

- confianza en ei ageno; i áb--- 
Pensaudo estoy qual es mas A 

en su proprio caso y^uerte^p 
el dolor, terrible .y fuerte 
que con tu  ausencia medatyuíA 
ó el gran contento dev.eite¿> « 

í á  los estremos se veq, ¡ *.■ '<¿k ^
Aa %
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que en el ser son por.iguala V  
mas en sufrirlos no hay tai,í ;tfíf > 

i porque nunca sabe un bien vo r; 
lo medio que amarga un* mai,i r

< • lü.fr ■■■■ •
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Asi está La sin aventura, 
y  así P íra in o -cu itad o ¡¡. 
ella aquel sol eclipsado 
de su gracia.' y hermosura, 
y él en lágrimas bañado. ; 

¿Quanras certezas de amor: 
ellos en sí pro píos , cuentap 
quántasus males se aumentan?*' 
quando-en medio del dolor ̂ vn 
los  ̂bienes se representan >'* &oh 

Como la-necesidad -vera*.
sea confino ingeniosa,;

' y  el amor ninguna eosa^ j: ^ í ($~ 
que pide laivoluntad . > víp 
la  hace dificultosa, ¡uan.

Tisbe que busca manera - 
para  poderlo hablar, 
en fin la vino á hallar, ... ¡u* -'¿ty, '. 
que otra arte no h ic ie ra n  
menos que desesperar;! r,

Y como el enfermo ya : ;r¡ 
del Médica;descchada5ft 
del todo, y desamparado, 
que entera salud le da* 
una yerba;que ha hallador;

A la^dama le otorgó 1 r 
una-pared sm sentido 
lo ^ue d  pecho-: «aduce

£ í i.
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de su padre le negó' : .üuU 
quando mas triste la vido**.

Vió una quebradura en ella * 
que la  pared dividía, ;*‘j 
no cree que antes la tenia^ j.m 
mas que de piadosa della ' 1*1 

✓ on’aquel punto se abrían 
Vela con ojas serenos^ - - ^ 

y dice en su corazotij * ob , 
ó gran bien , y á gran sazón! 
pero no merece menos * <*cG 
la fuerza de mi afición. .np 

Pues como Tisbe'mirase s ■'!> 
si vé á Pfrramo llegar, 
cansábale ti  esperar, : •: 
no que el esperar cansase, - . r /  
mas el no verle asomar.

No cansan al alma no, i 
* ̂ trabajos ' que suyos son, ■  ̂>

un errar , una ocasión, 
un no fue , no vine yo,t - >7 
cansan alma y corazón, t.

Dice : Pues aquí me hallo^; r  
ven Fíraino , y goza destojp 
deseo1 nó seas molesto; ^  
mejor es node$eallo¿.f.~ " ; - y p  
quizá que verná mas prestos 

Si quien vá á buscar ventura 
-muchas veces no lU halla^ip 
;y otras viene sin bus callad 
siendo-pósible , es cordura: c7 
el vivilf^sin desmalla.. 7 -í, {, q ,
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Pues estando así la dama, 
con. tau gran fuerza de amor* 
esperando el amador 
en quien la amorosa Uatna ■ 
no se mostraba menor;

Páramo que allí buscaba
si alguu modo había de vella^ \ 
llega á la pared aquella - 
do su venida esperaba 

' -ya sin esperanza de lia.
Como padre al hijo amado 

que después de la pelea, r  
donde con ímpetu sea ^
su esquadron desbaratado: 
busque, cate , y no lo vea* > 

Viéndole después llegar r
vivo y sano está contento, 
así fue en el pensamiento 
de los dos , porque el tardar 
les dobla el contentamiento» 1 

Vélo Tisbe , y  no creía ■
que es aquel, ni puede ser, , 
y  lo que se dá á entender ^  
verle quando no le via, 
v é le , y no lo puede creer,- 

Que la traía la pasión \ /L¡ 
entre creo, y no lo creo, ^  
-siempre en los tristes lo y e^  ’ 
.que anda la imaginación 

: hurtando el cuerpo al desertó 
Piratnú la está mirando, 

palabra no puede dar*
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Tisbe mira no hay hablar, . 
porque las almas hablando _ 
la lengua hacen callar* j ■

AHI hablan movimientos 
difíciles de esprimir, 
y fáciles de sentir, 
que grandes contentamientos _ 
jamas se pueden decir. | ;  

Después que con alegría
grande espacio se han mirado, 
cada uno atras retirado, ‘ 
porque tan bien no se via 
de jcerca como apartado.

Dixo P íram o; Perdida
será de hoy mas mi afición}; 
quiso decir mi pasión 
mas la amorosa herida 
le ha trocado la razón, 

Escaramente á la hora j
tuvo lugar de emendarse, 
mas ya que pudo esforzarse, 
mi pasión dice, señora, 
desde hoy mas puede acabarse. 

Xa te están viendo mis ojos,f 
ya tengo tiempo y lugar 
para te poder hablar, >

‘cesen todos mis enojos 
pues no hay mas que descaía 

Si desde el terrible estado
do me v i, miro el de agor^f - 
si te- conté mplo. señora^; ¿r  ̂
y  de tu vista apartado ¿
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este tuyo que te adora, > 
Venido á comparación 

el placer con el tormento* 
no hay seso ni entendinuentcrí 
que de una y otra pasión 
juzgue solo el fundamento* ' 

Y si en el toque del mal 
que ausencia suelen llamar, 
m i fe quisieres tocar, 1 .
el oro es baxo metal 
para podelio igualar.

Mas estas cosas dexando 
ojos que miráis tal gesto, 
para que mas gocéis desto, 
engañaos imaginando 
de no perderse tan presto. ¿ . 

La dama quiso decide ¡ *
no sé qué, dígalo ella, J  
el amor que iba á movella, 
y se vino sin sentilie 
muy de presto á detenella*

M il veces lo comenzó,
■ otras tantas se turbaba, 
y claramente mostraba 
en esto que no acertó, 
quanto en querer acetaba. 

Comienza á decir: Ya suena 
tu voz dulce en mis sentidos^

$7P  H I S T O R I A  ¿
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aunque siempre en mis 
ha sonado, mas disuena 
con tantos ratos perdidos* 

Oí que mala consonancia



es el no esperar de verre 
con la furia del quererte, 
y quaa de poca sustancia . 
es con este mal la muerte. 

jEs posible que has estado ‘ -
sin verme ya tantos días* /  
ni sentir las ansias mías? 
ó quiza te has descuidado i

\ de verme, aunque no me viasí 
Pero hablemos en al,

Píram o, y no trates dello 
que entre dudalio y creello 
siempre la duda en el mal i 
cansa menos que el habello., ■ 

Quantas veces de tu olvido- 
triste y temerosa estaba, 
y quantas te imaginaba, 
por otra dama perdido, 
que ménos que yo te amaba» 

Ponía á su hermosura, 
la culpa de tu  mudanza,

* dióme en rostro la esperanza, 
no bastaba la cordura 
contra la desconfianza.

Pero después te hacia 
:?el mas constante amador, 
que pudo haber, y mejor: - ' 

Juzga, Píramo, en que habla < |  
señales de mas amor. . ̂  ' :. 

Ttí dirás que en confiar, ^
' Ip e ro  yo dire que no, ;

que pocas veces se vió*
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la  confianza sobrar, ’ - 
sino donde amor faltó.

Pero con todo, bien mío, 
si espero, si desespero, 
s i estoy v iv a , si me muero, ¿ 
si confio, ó desconfío, 
mucho mas que á mí te quiero,

Ó  me sobra la tristeza, 
ó me falta el alegría: 
quando por caso algún dia 
oyeres mentar firmeza, 
no es otra sino la mía.

Yo mq parto, y me es forzado,, 
mas como lo oso decir, 
pues poderme yo partir 
parece tah escusado 
como partiendo vivir.

M ira con que brevedad 
se pasan sin resistencia 
las horas de tu presencia, 
y conque prolijidad 
solo un momento de ausencia. 

Voy me Píramo , que sientes 
de yerme de aquí apartar 

■■ dexa señor el llorar, " - ■' ^ á§ j§  
que si tus ojos son fuentes^ ■mi 
son mis entrañas un mar 

£r¿s lágrimas, los enojos 
p e  dexa , vive contentó, 
pues son en mi péasamié 
cada fuente de tus ojos, 

mares de mi torment
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Píramo dixo; Señora, 
y adelante no pasó, 
que un sollozo le estorbó^ 
y Tisbe en aquella hora ; 
mil lagrimas derramó.

Sienten en casa ruido, 
convínoles apartarse, 
y  sin palabra hablarse ; :i: ■/. 
de presto se han despedido : 
con solamente mirarse, : ; s 

Pero después de apartados 
no saben entretenerse, 
con la esperanza de verse, * 
ni disimular cuidados ;r. : , 
ligeros de conocerse. ; / 

Cada qual muy descontento, 
dice; Porque me aparté?  ̂
quiero volver, volveré? .
que poco contentamiemoj; c 
á trueque de tanta fé,

Np les dá el amor lugar _ 
de buscar tiempo y sazón,. K 
ni el seso y la discreción. V  c 
pueden aun poco apretar. r  
las riendas á la pasión, t , 

Porque como se aventaje ; 
el deseo en los temores, . 
anda en estos amadores, ^
como ciego tras su paje j  
el ^eso tras los amores,

Sií uno á la pared venia,
T el otro al punto llegaba, , >
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jam as el uno esperaba* 
n i al otro $e detenía, H ¡ 
aunque nadie lo avisaba.

La voluntad della y dél, * 
e l amor los ha igualado, r 1 
como relox concertado u
que aun á quanto hay en el ; 
se mueve y está parado. ^ 

M il veces estando así, 
á la pared maldecían, 
otras mil la bendecían, > H 
son ondas de amor que allí 
Unas van, otras venían. .» 

Que quando les da lugar *
de vista y conversación, 
no hay maldecir, ni pasioá/ ¿ 3  
el no dexallos juntar,

-esto no cabe en razón. :> 
Ay pared de dura piedra l /

decia Tisbe abrasada; .i r>
.¿porqué estorbas mal m irad a ^  
que esté la amorosa hiedra o ’ 
. con él su lauro abrazada & 

Pónesme mil embarazos 
para  abrazarme con él,

•tiV,

que a no estar entre mi 
pocos fueran los abrazos 
de Apolo con su laurel. * 

Dice Píramo: Pared 
. en algún tiempo piadosa," ip 

quanto ahora rigurosa, - 
v hacer sola una merced ■ £



no es de mano generosa. F;:
Dexame pared gozar

deste bien que me mostraste, ■ 
no digan que comenzaste 
como liberal á dar, 
y al mejor tiempo cansaste.

Esto mil veces decían,
■ y con esto se pasaban, 

en rostro y habla mostraban 
lo que en el alma sentían „ ^ 
al tiempo: que se apartaban. 

Ninguno delios se harta ■,? ;j 
de besar á esta sazón 
la pared con afición, 
que los besos ella aparta , í i; 

ju n ta  la imaginación.
Que cosa verlos partir, n 

y después de haber partido , 
ver uno y otro afligido, -w- 
que cosa verlos decir 
Voy me, mas no me despido*

T  que es verlos afirmar
ser peor la despedida ; .,*/ ? ' 
de verse que de la vida, 
y  tras esto celebrar , ív - - :
con lágrimas la partida, i h v 

Pues como aquel gran deseo: j. y ; 
no les (jflese mas lugar, t- 
para^poddle enfrenar' 
teniendo por caso feo -  i l

'.'«1 verse y  no se gozar,
Concertaran por su mal ;
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y hado triste y mezquino 
irse la noche que vino 
á la fuente del moral 
jun to  al sepulcro del P ino/

Fue coacierto desdichado, 
donde amor , y mocedad 
mostraron su calidad, 
pues tan presto han afloxado 
la rienda á la voluntad.

Y aquel desdichado dia
fue para los dos tan fuerte, 
que apuntó la triste suerte- 
ai blanco de su alegría^ 
y acertó en el de su muerte* ¡ 

Deseo los engañó,
voluntad los ha movido, 
su desdicna ha concurrido^ 
y amor no los avisó, ; 1
siendo dellos tan servido, v 

£1 quai jamas de sus daños ; 
desengaña al amador, .■ 
solo por serle señor, - ,■#, 
y  porque los desengaños ■

. son patrimonios de amor*
Á T isbe enfadaba el dia,. 

y á Píramo le cansaba, ín 
y aunque el mozo imaginabai s  , 

'■ que amor se lo detenta,
_ muerte se lo apresuraba*
A Apolo llamaban feo, í

9

-4»>
’M.1

hermosa la noctie e scu ra^ ^  
tiene cada qual muy p u ra

••• V ,¿n



á Venus en el deseo, 
y Atropos en la ventura.

Tisbe esperaba la hora, 
y cstase quejando della, 
dice amor en la doncella, 
quan tenebrosa es la Aurora, 
y como la noche es bella.

Desta dilación ser tanta 
estás tu Febo culpado,
Dics te depure malvado 
otra Daphne vuelta en planta, 
y otro Faetón abrasado.

Pues Píramo no una vez 
solo del tiempo quejó, 
diciendo: Porque soy yo, 
usas hoy de la vejez,
■pero de las alas no.

Sueles ponerte en huida 
quando el hombre está gozando 
sabes andar coceando . 
ai venir, y á la partida 
entonces te vas volando^ 

Aunque ven la dilación .  ̂
cerca de ser acabada, >  
y es la brevedad llegada, 
de los dos el corazón 
no tiene reposo £U nada* 

Porque llegan los temores 
les rezelos del suceso, 
y hacen nuevo proceso, 
aunque viejo en los a m o r a l  
quando amor es en exceso.

DE PÍRAMO Y TISBE.
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Todos los inconvenientes 
á  Pírauio están delante, 
si Tisbe será constante, 
si topará algunas gentes 
q u e  le estorben al su estante.*.

Si se dexará dormir r p
con el cuidado presente, :
si padre, 6 madre la siente, " 
ó quizá la ven salir 
de alguna easa de frente. >

Tisbe piensa por ventura 
si á su dulce servidor 
se le enfriará el amor, 
poique menos se asegura 
quien le tiene allí mayor.

Y así de un ten;or á otro 
e l caso los enviaba, 
que si cada qual dudabaT 

t^el poco ánimo del otro,
-N. el suyo le aseguraba. - • ;
Ya de una y otra posada

padres, madres, y criados, ^  V ¡ 
durmiendo están dcscuidad<^7A 
y  la  salida y entrada 
se guarda de los criados. ̂ ^  ^

Huyen rezelos y miedos : ••
á fuerza de amor sencillo^ f  
mas y íp a ta  éomduillo 
la  Parca prueba en los 

7 los filos de su cuchillo»
Tisbe fue mas diligente,

00 por mas la pasional
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mas por ser de condición ? 
do cabe naturalmente 
ménos consideración.

Abre paso los candados,
hácele el amor que acierte, ' 
va tan leda y de tal suerte, 
como si á pasos contados 
no se fuera al de la muerteí 

¿Quien duda quando pasaba 
que á la puerta no ha llegado 
de su dulce enamorado, 
y que no temia si estaba * 
durmiendo muy descuidado? 

¿Quien creerá que ella de presta 
algún golpe no daria, 
por si Píramo dormia, 
ó para saber si en esto /  * 
la engaña lo que temia? ; J 

Paróse, tuvo advertencia, 
no se aseguró del daño, /  
el amor por ser estraño, / ’ 
consiente que en la esperiencíá, 
hálle Tisbe el desengaño. ■

Y luego a entender le dió, ’ 
que está Píramo esperando 
¿  la fuente acrecentando, ^ 1 ¿ 
por lo quál ée apresuró l ^  J 
de su tardanza quejando.01 0 

La Lima como'de día a oü i** 
* el «cielo tiene sereno, 

el campo "de flores lleno,*1 ̂  ^  
y un vcntecito bullía,

Bb
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por medio del valle ameno*, ,, 
Ya meneando las ramas 

saca el olor de las flores, 
dos cosas que en mal de amores^: 
suele acrecentar las llamas, 
y el contento en los favores. , 

Oyó la  fuente sonar, í
vido el moral menearse, 
y el ayre vé apresurarse, 
no viendo á Píramo estar 
con mil causas de quejarse*

Como vé que no ha llegado, 
sentóse junto á la fuente, 
vpelvcá mirar diligente 
no le vé , y es escusado 
saber decir lo que siente.

Mas vuelvese á consolar, 
huelga que el su verdadera 
amigo venga postrero, 
y ella se querer loar 
de haber venido primero*

Y por mostrar esperte neta 
que el fuego en ella es mayor 
que en su dulce servidor,

- presentó la diligencia 
por testigo de su amor*

Al ciclo estaba rogando 
q uc lo traiga libremente, 
aun no viene, y  ya ló 
ya m ira , ya $stá e s c u p ^ i g ^ |^  

^ y a - lo  llama nsgltgcute. 
m  siente menear

H I S T O R I  A* ^
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que no piense que es aquel* 
ya llora, ya queja dél, ; * 
va se llama desdichada* 
y á su servidor cruel. 1,, -i 

Si hace ruido el viento, :
dice: Ay! gracias á Dios* v ■ 
que nos vemos ya los dos: j L- ; 
mas triste , porque me miento í f  
llegáis Píramo? sois vos?

No sois vos ? triste de mí! ^ 
pues ya no podéis tardar: - 
ó! que le veo asomar* , .
es árbol? pienso que sí, _ /  
que yo me dexo engañar* , ¡

Si parte ahora, decia,
y así los pasos contaba , ¿  
de la fuente do esperaba 
á do Píramo vivia, 
y adonde ella en ci estaba* f 

Levántase presurosa, \ M
m ira, vuélvese asentar, 
llamábale sin cesar, , - j j
porque fuera dél no hay CÓ&t 
que la pueda asegura^ , , ; i

Cómo aqu.l qUe está en prisión^ 
y lo engaña su abogado, 
pues habiéndole afirmado. 
por cierta su salvación, ¿ 
es á muerte condenado. t la

Así la  dama escqgida,
|q u e  en su desecha no 
esperando desta suerte

fib V
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quien mas ama que á su vida^ 
vio  la causa de su muerte.  ̂

Vló venir una leona
coa la boca ensangrentada 
á la  fuente apresurada 
como que á fiera, ó persona, 
dexase despedazada.

Y fue tan grande el temor - 
que á la dama le tomó,
que aunque amor no desmayó, ' 
ni deschaya si es amor, 
el miedo lo suspendió 1

Y como el temor y espanto 
tan  propio de mugeres,
pone el remedio en los pies, 1 '
en el suelo dexa el manto, 
que á los dos mató después* 1 

Vaso la leona á él, 
porque el bulto le ha engañado^ 
y muy feroz ha quebrado : ̂

 ̂ la fu ria  y coraje en él ;v
dexáudolo ensangrentado.

Comb pequenuela gama, ' <. ; ; 
la qual Va huyendo loca ^ ¿  
del pardoT, y quando le toca ■ 
de un árbol qualquíera r a tü a ^ ^  
piensa que es la horrible boca^^í 

Así Tisbc va volando !
el rostro atras revolvía, 
y aun bien i a rama no vía, ;Ui^ :

«que el viento está m e n e a n d ó |^ ^
ya por muerta ¿¿ tema.



Al manto llegó la fiera .
en él su furia quebró, , s. 
y  así lo despedazó  ̂ '
como de la dama hiciera, 7 
que por pies se le salvó. >.* 

Dexólq de sangre lleno, t
fue á matar la sed presente, 
con sangre tiñe la fuente, 
y  por un bosquete ámeno f .r 
se mete muy diligente.

Tisbe detras del moral
de una cueba vió la entrada* 
parecióle aparejada 
para que del animal 
quizá no fuese hallada.

Entra luego la doncella, \
á quien el temor advierte, ^ 
y vió cosas de tal suerte ; ¿  
que pudo aprender en ella v; /. 
á profetizar su muerte. t ;:J 

Eü una concavidad , ■,
grande que en la cueba hát>Í£, 
donde una lampara ardía, ,:,ti 
con cuya gran claridad, 
toda la cueba se v ia .,

Qüatro sepulcros habia
de marmol muy estremadbs, g 
y en ellop mismos pintados: 
los casos por do entendía - 

' quien eran los sepultados* ^  
ha una de Adonis era, f;:

* do está pintado mortal ^
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en boca de un animal, J 4 ■ 
tan propio el y la fiera 
que excede á lo natural,

Venus señalaba allí 
su epitafio con dolor, 
que era de aqueste tenor; " 
tnurió por creerse así 
primero que á mi temor. >

l a  Reyna Dido allí luego 
vió que estaba sepultada 
sobre la sangrienta espada, -- 
y junto al ardiente fuego, 
muy al natural sacada. J

Vestida tie tristes paños, 'i
sueltos los rubios cabellos, 
y este epitafio cabe ellos: á
Quien se cebare de engaños, 

¿ es justo muera por ellos,
A otra parte está Narciso, * T 

en una fuente mirando -í 
su figura declarando 
tín amor tan sin aviso, 
que por sí lo está matando^ 

Muriendo está poco á poco 
enamorado de sí, 
dice su epitafio así:

ti

Si el amor es cuerdo, ó loco,
.vedlo amadoras en mí. 

faetón de otra parte estaba
con sus dorados cabellos - ^  
chamuscados, no tan b e l l t^ f e ^ ^ S  
gomo quaudo los peynabá‘~ Jf



Climena, y se mira en ellos.v 
Caydo en ondas furiosas, * 

llorándole seis doncellas, 
y  este epitafio cabe ellas :
Siño acabo grandes cosas, 
tuvo ánrno de emprendelíás. '■ 

Después que estuvo mirando 
TíSbe tan grande estrañeza, 
vuelve á salir con presteza, 
dice entre sí sospírandó, 
todo aquí s be á tristeza.

Y como lo que ha de ser, 
luego dá en el corazón, 
la triste imaginación 
casi le vino á poner 
delante su perdición. J

Píramo dice que salió J
quándo ella huyó del llano, 
y por creer que era temprano, 
dicen que antes no'partió, 
y otros que no fue en su mano. 

A l fin su casa dexaba
de^mil rezelos cercado, ^   ̂
y  uíia pesadumbre al lado, 
que casi le señalaba 
el caso desventurado.

Llega de presto á la puerta 3 
de aquella que era su vida, : 
tentóla por si era ida, 
viola que estaba entreabierta^ 
sospechó que era partida. V 

Dice entre sí descuidado,

HE PÍRAMO Y TISBE.
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ella en fin fue la primera, 
ó mi amiga verdadera 
por vos hoy soy obligado .. 
quando por amor no fuera* , 

Quando, Tisbc, no os amara, 
ni viera lo que en vos vi, 
quando en veros me rendí, 
vuestra afición me obligara 
á quereros mas que á mí. 

j Ay de m í, que me estará 
esperando ya quejosa, 
y mostrarse ha rigurosa!
mas n o , que comino esta 
benigna como hermosa.

Eétas palabras hablaba 
el amador y corria, 
mil veces se maldecía 
por lo mucho que tardaba, t 
y á sí mismo se reñia.

Hasta que llegó á la fuente, 
y vió frescas las pisadas 
de la fiera, y señaladas, 
y el manto roto de enfrente, 
las yerbas ensangrentadas.

£>¿ la nao que con reposo 
y bonanza navegase, 
de improviso se encallase 
sobre el banco peligroso, 
quién hay que no se turbase?, 

Navegaba con buena suerte 
y  muy constante amador, 
túrbalo al punto que advi 1 ̂



y  ve encallado el favor 
en el banco de su muerte.

Llega por desengañarse 
á ver si se le ha antojado, 
desea verse engañado, 
y viene á desengañarse, &
en saber que es desdichado- 

D ice; Mi señora es muerta, 
y cayó sin mas decir, 
que queriendo proseguir, 
el dolor cerró la puerta, r
la  voz no puede salir.

Levantóse el sin ventura, 
c vuelve á mirar las pisadas, 

velas en sangre bañadas, , 
mira la fuente y verdura, i
ve las señales dobladas.

Vuelve con muy gran dolor 
reconocer el manto, 

y faltóle por ser tanto 
para los ojos humor,' . ;
y  voz para el triste llanto.

La voz vuelve i  porfiar
le dé lugar á pasión, '
baxan viendo la ocasión 
los ojos á demandar 
lágrimas al corazón.

Y aunque se lo han concedido,,, 
la voz fue ronca y sin tiento, . * 
y  en tan triste sentimiento ^  
las lágrimas no han podido. : 
medirse con el tormento- :--K. • - •' i'
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Quando una redoma llena
de súbito la volvéis, 3 r
por el cuello estrecho veis ^ 
caer muy poco y con pena, * 
del licor que allí teneís. ' 

Asi el triste corazón >
que de lágrimas estaba \  t
tan  lleno que reventaba : 
con la súbita pasión 
poco á poco se las daba.

Vuelve y mira amargamente :* 
si es así lo que creyera, 
vio de la propia manera 
la  sangre , el manto y la fuente» 
coya agua tiñó la fiera.  ̂r 

Dixo : cerrada es la puerta ’ 
de mi gloria, ó hado esquiyol 
ó triste de mí cautivo! " * 
Tisbe , responded, sois m uer^í 
sí haréis, pues yo soy vivo. - 

Pues si es muerta mi alegría, H 
sino vive al mundo aquella  ̂
que todo es poco cabe ella, *
¿ por qué causa el alma mii: - 
no se fue también con ella?

«394 H I S T O R I A

Y si fue , i por qué razón 
_ ^sin ánima lloró tanto? 

mas creo que ella entretanto 
dexó aquí su corazón ^  
con que se deshaga el llanto 

No me la mató la fiera 
que estas señales dexó,

u
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ni la muerte ,■ sino y o ,
que la ocasión verdadera t (
de mi descuido nació.

Ó maldita fioxedad! 
ó malvado corazón! 
que pues en esta sazón 
su cuidado fue lealtad, ■  ̂ l 
mi descuido fue trayeiofl,

¡He sido traydor á ella, * 
y aun á mí que la servia, 
al amor que me tenia, >
al mundo que está sin ella, 
y al que la vido algún dia,

A los dos porque tardé, 
al amor que eá mal pagadÓ¿; i 
al mundo pues le he quitado _  
su luz, y porque quité -̂ ; -
la gloria al que la ha mirado^ 

jÓ fiera que en rabia y lloro' { 
me envuelves alma y sentido, 
quán mal tienes conocido : _
ese precioso tesoro : ‘i
que en tu vientre has escobado! 

Escondiste el 'sol del cielo, : 
la cortesía , el valor, ~ -v; 
la hermosura mayor, 
el fénix en este suelo ;>"*
mas abrasado en amor,

Claro cielo, fuente-bella, J !  
prados , plantas ¡ yerbas y flojel, 
no le fuisteis defensores, f • P ;
$ino porque'junto della,
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contino fuisteis menores- 
Su rostro divino era

fuente clara , valle ameno, 
sus ojos cíelo sereno, 
su  talle , gracia y manera 

, un  valle de flores lleno. ,
¡ Ó lu n a , no te escondieras ,} 

quando la fiera llegaba1.
¿m as triste, qué aprovechaba,^ 
que quando lumbre no dietas, * 
la  de su rostro bastaba?

Antes creo que moviste .v 
luna , de puro envidiosa, 
aquella fiera rabiosa, " a h
porque jamas pareciste 
á par de Tisbe , hermosa,

Ya muerte , verdugo triste,. ; 
á  nadie querrás matar, 
n i te preciarás llevar 
o tro , pues llevar pudiste 
esa que no tuvo par.

Pero ya que es la ocasión

$ $  HISTORIA ,-7-r
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una porque el fin se acierte î?rj:

t s ^ ■¿ti*
haz una también la muerte, 
que no negará razón - ¿f , 

l o  que concedió la suerte*
Así Píramo lloraba, 3 $!^

su ventura maldecía, ,=.j
, ' - r j * '. "'J?5

«a#1!
ora de flaco caía, 
ora tan bravo tornaba,
que al mundo hundir quetÍ% | 

Sacando su espada fuera,



Ja punta puso en el suelo, ' : 
vuelve los ojos al cielo,  ̂
diciendo desta manera ^
con rabioso desconsuelo:

Si el tiempo con su corrida,
Tisbe mia, fuera parte 
para llorando pagarte, 
rogara á Dios por la vida ¿
hasta acabar de llorarte*

Idas el que llego la suerte 
á valer contigo tanto, 
no pagará solo un tanto ' 
de su descuido y tu muerte, 
con cien mil años de llanto* 1 

Á su espada se volvió, 1 f
con lágrimas la miraba, * : 
la  parca ya se llegaba, 
lo que el hado sentenció 
executallo pensaba.

Sus , que ya parece mal, * ’7 
vuelve á decir el cuitado >
todo en lágrimas bañado *
un ánima tan leal ' •
en cuerpo tan desdichado. >

Él pomo puso en el suelo, * 
lá  punta en el corazón, a 
y  con mortal afición 
los ojos puso en el cielo, > 
y en su Tisbe la intención**u 

D ice, toma el cuerpo tkrra^U í;M 
cielos mis quejas tornad, ^  !®13 ^ 
tú  reyna de la beldad ^ ^ 3
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alm a y corazón encierra 
do tienes mi libertad.

Campos y árboles umbrosos, 
noche tari clara y serena, 
sed testigos de mi pena, 
y ensenad á los dichosos 
que avisen en causa agena* 

Elementos, sed jueces 
de mi muerte arrebatada, 
y  con la voz ya turbada, 
diciendo: Tisbe, tres veces, 
se arrojó sobre su espada*

A las espaldas salió
la  punta luego en un punid 
y la sangre del difunto 
por entre llores corrió i 
al moral que estaba junto*

I  así blanco fruto y flor 
hasta entonces había sido, 
y al momento fue teñido 
cobrando el mismo color 
que Píramo había perdido*

Tisbe que entonces llegaba 
á la fuente con cuidado, 
el fruto vio colorado, 
y  el triste amador que es tab a  
con su espada atravesado. ' 3- 

Ornando como sandía, , , 
d ixp : Qué es esto que veo? 1 ^  
ó mi bien y mi deseo, 
mi Píramo, mi alegría, ^  
fiois vos éste? ap lo creo, v i l ®

*Q& H I S T O R I A  j

1)■;, y-

óif-X \ -. 
■‘T--



DE PÍRAMO y  t i s b e * $ 99^

Él violo, y holgóse en ve lia, 
ó Tisbe! quiso decir^ 
no lo pudo concluir, 
que al medio del nombre de lia 
siente el ánima salir.

Ya lo dccia en sazón 
'que no pudo concluillo, 
pues yendo el triste á decilla* 
entre una y otra dicción '
metió la parca el cuchillo*

Tisbe se abraza con él 
quando sus ojos cerraba, 
las trenzas de oro arrancaba* 
al cielo llama cruel, 
que su muerte dilataba.

¿Por que, dulce amigo mió, 
la triste dama decía, 
esa ánima que era mia 
dexa solo el cuerpo frió / -
á quien raa»s que á sí os quería?

2 Estos son aquellos ojos 
que me llevaban tras ellos* 
y estos los rubios cabellos 
que mis tristezas y enojos r ^ V 
curaba con solo vellos? "

¿Es este el rostro sin par ' ' , t
que tantas lágrimas cuesta ? .
¿ La hermosa boca es aquesta / 
de quien yo sqlia gozar OJ¡v q

.a.. * . m
siu matarme á mi

la dulce risa y respuesta? 
¿Pc^^ué ,  nú bien



lleváradesme delante, - / fáí 
^pues nunca atras me dexastes ̂  

en ser como vos constante* *hí 
No pensé que desta suerte 

me dcxara cuya só, 
n i  pensara triste yo, 
que me quitara la muerte 
lo  que fortuna me dio.

Tornó á gritar como loca, 
las quejas suben al cielo, 
baxan lágrima* al suelo 
besando la fría boca 
para mas su desconsuelo.

Su vida cuelga de un hilo, 
aunque todas cuelgan del, 
y  hale puesto amor cruel 
en los ojos otro Nilo, 
y  en el pecho á MongibeL 

■ Con él se vuelve á abrazar,
:m íra , tienta la herida, 
viola , queda amortecida, 
vuelve en sí , torna á mirar, 
dice : A Dios mi triste viclalv  ̂

Levántase luego al punto
rabiando como una fiera ' '  í ¥ 
que al hijuelo muerto viera 

-, de cabe el cuerpo difunto 
- diciendo desta manera: ■J''l

Padre mió, pues me fuistes 
enemigo tan rabioso,
que un mozo noble y hei_^
nunca jamas consentiste*

^  j
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lo tomase por esposo. - 
Veni j y vereis si deshizo r* 

la muerte una fe tan pura, ■ ¿ 
y vereis lo que ventura 
en el tálamo no hizo, 
hacello en la sepultura.

5T vos , madre piadosa,
que al fin las madres lo SOH, .j - 
si la nueva y la razón 
de mi muerte rigurosa 
os llegare al corazón: ^

Yo os suplico se os acuerde,

que una fe jamas rompida, 
y  que quando ésta s¿ pierde . . 
es poco perder la vida. - - *

Pues yo por no le faltar,
madre m ia, morir quiero: ;> 
qué mas honra ó bien espera 
que morir por no quebrar i 
un amor tan verdadero: ' - > k 

Yo os suplico me queráis - i ■# 
enterrar junto con él, ^  i  íf 
y el fin de los dos cruel /  : "h 
en el sepulcro pongáis 
con toda la causa dél:

En la punta de la espada, 
que á su Piramo sobró, 
luego al punto se arrojó, 
y  su sangre mixturada

que no hay honra mas subida^
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las moras negras quedaron, e- ^ |1  
fru to s , plantas se enlutaron, , vr 
por los dos, que con mas fe \i /. V 
en esta vida se amaron. -

En un marmol blanco y fuerte > ,
fue tan al vivo esculpida 4 - . ¿
la historia jamas oida, V'1
que se conoció en su muerte ? - V
lo que se amaron en vida. "

Y aun dicen que fue metido < , ; %
quando enterraron aquellos, *3;
el propio amor junto dellos, T 4 
pqes que nunca ha parecido*.: 4
después que murieron ellos, . ■

Ved que amada y amador, i , , v : 
qué llaneza y desengaño,  ̂ :
no sé quál fue mas estrado^ ; jiSi 1 

* aquel principio de amor, 
ó este fin con tanto daño. <

Mas viendo como mostraron v  
lo mucho que se quisieron, : ;
yo tomara según fueron, . , 5 
por amar como se? amaron, :<■ 
el morir! como murieron. í ^ :

>'Íj ) .'*■

- t e - ,

*.:‘i C . j ; í. r; 

. j y ; 'a ; : 1

m {,*>■ 1 t ri 1 jí.-líV  . -v ■

j j . a c z n  í i

3 -J *
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SONETOS
DE MONTEMAYOR.

T
J L ío s  que de amor estáis tan lastimados, 

que el remedio buscáis en causa agcna, 
y con ver mayor mal curáis la pena 
á que os dá causa amor y sus cuidados, 

Venid á leer mis versos, do pintados 
vereis tormentos tristes mas que arena, 
que están vivos en mí, do amor ordena 
que esten para este efeto diputados.

Y  aunque sufrido hayáis pena y tormento, 
y nunca ver podáis lo que-esperasteis, 
ó con ausencia esteís siempre lidiando,

En viendo la pasión que amando siente, 
todos confesareis que nunca amasteis, 
ó si algún tiempo amasteis fue burlando.

II*
Quien no sabe de amor en mis con ce tos, ? 

no se entremeta y calle lo que oyere, ■ 
y si sabe de amor, ó amor lo hiere, !  ̂
lo fino verá en mí de sus efetos, ~ 

Venid , pues , amadores que sujetos - 
estáis á lo que amor ordena y quiere, 
y en mí vereis que aquel que mas sufriere,* 
mejor lugar terna entre lofi^perfetos. v 

No está el descanso, no, en vivir quieto^ i  
el ánimo, a i está en buena fortuna. %  ^

C ea
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si el hombre al firme amor está sujetar*
Pues sepa cierto aquel que amor repugna, ;ií¿ 

ó sea casto , ó fuerte , ó sea discreto, " 
que no hay, dono hay amor,bondad alguna.

n i .  ..Ovil
Nunca se vió en amor ningún contentó, 

que no le siga en posta otro cuidado, 
ni en él habrá placer tan acabado, _ 
que no trayga consigo algún descuento 

Mas ha me dado amor un pensamiento, „ / 
el qual es solo en sí tan cstremado, , , , 
que no viene descanso que doblado . - 
después no cause en mí el contentamiento* 7 

Si peno , aquella pena es mayor gloria, r V 
y á lo que puede dalle algún desvio 
deshace, y luego vuelve á sustentarme? £ 

M i vencimiento vuelve en mas Vitoria* ; '
y así de pura suerte el amor mió, ;; 
se hace fuerza á sí por esforzartne. a

I V .  ; ■
Leandro en amoroso fuego ardía, .V//;:

á la orilla del mar acompañado 
de un solo pensamiento enamorado, f
que esfuerzo á qualquier cosa le po idááp^ /  

Al tiempo que su lumbre parecía, ■ - .v%^2Ry': 
rindiosele Neptuno estando airado,.. 
y amor pudo ponelle en el estado 
que á su contentamiento convenía.

La luz de la  mañana le importuna,
la noche se le dá mas apacible “
que at^or le pudo dar , ni la fo rtu n f^ |

\ )  casos del jjmor! ¿ que sea pQSibla j |
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que fortuna y amor ambos á una 
aespqes le diesen muerte tan terrible?

y .
Marfida sus ovejas repastaba, 

con solo su ganado se avenia, 
sus dorados cabelles descogía, 
y con su blanca mano los peynaba.

Las flores mas hermosas apañaba, 
y una guirnalda dellas componía, 
y en su rubia cabeza la ponía, 
y en una clara fuente se miraba.

Muy libre está de amor y muy quieta,
' gozar quería de valde el ser hermosa ; 
mas como amor sintió su fundamento,

Contra ella flechó el arco y la 'saeta, 
y en un punto Marfida fue otra cosa: 
¡ved quinto poder tiene un pensamiento! 

V I,
Estaba Lusitano repastando 

sus blancas ovejuclas por un llano, 
con un cacado verde en la una mano 
miraba hacia el suelo imaginando.

Süs ojos le vi alzar de quando en quando,
• diciendo : Si es mi mal tan soberano,
• quien dice que en perderme no me gario, 
no sabe que es placer estar penando.-

Pues no llamó consuelo á mi cuidado,' L u 
: no debe conocerte , ó Vandaliha !

y en esto y lo demas está engañado : v 
Mas yo qué vi tu imagen tan divina, ^ _ 
v recibo por pesar no estar penado, 

y así mi enfermedad me es mediciné ^
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V IL
Estábase Marfida contemplando

en su pecho al pastor por quien moría^if 
ella mesma hablaba y respondía, 
que lo tenia delante imaginando.

Por sus hermosos ojos destilando 
lo que orientales perlas parecia, í
con voz que lastimaba así decia, 1
su cristalino rostro levantando;

No viva yo sin t í , dulce amor mió, r
de m í me olvide y o , si te olvidare, ¡[ . : 
;pues no tengo otro bien ni otra espetSMBfc 

T u fe es sola , pastor , en que me fio, 
y si ésta en algún tiempo me faltare, X) r 
mi muerte te dará de mí venganza*

V I I I .
i<> lágrimas cansadas , que en llegando * v 

mostráis la calidad de vivo fuego, » 
que al alma aflige , y saca de sosiego, 
y al corazón contino está quemando ! 

Venios por mis ojos destilando, 
pensáis que mi dolor se aplaca luegfr»

- mas ya pasó ese tiempo , aunque nonti 
que con llorar el mal se va aplacando 

Pero hase de entender, lágrimas tristes, 
que habéis tantas de ser como es la 
que tiene mi dolor de derramaros ;

5f pues no puede ser , por do venistes 
podéis volveros luego , y haced pa 
que yo también la hago en desearos*
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IX .
lo s  ojos no pecaron en miraros, ; 

si no pretenden mas que solo veros: 
si el alma ha pretendido mereceros, , f 
no le queráis mas mal que desearos. 

Jamas, dqxe mi lengua de hablaros, 
sin pehsamiento alguno de moveros i 
si mis lágrimas piensan deteneros, 
podeiselo pagar con do ablandaros.

Mas no me dais por fin vuestra partida, 
l. y aunque en estremo sea el descontento, 

con veros pasaré mi triste vida:
Pues no hay vida sin vos , ni yo la $iento¿ 

y el alma que se vio sin vos perdida, 
se gana toda en fe de su tormento*

: X.
De hoy mas ningunq diga quel ausencia 

es mal que da dolor , pena ó cuidado, 
que. quien de su señora está apartado, {i 
ni aun para sentir mal tiene licencia.

Si el alma se transforma en la presencia 
de quien de buena guerra la ha ganado,
¿qué ha de sentir un cuerpo desdichado, 
que .no hay eutreél y un muerto diferencia?

Si en algún mal de amor puede haber c ita»  
será porque está eláluia allí presente, 
mas no si el cuerpo es solo una figura*

Y pues aquí se vé tan claramente, - ^
quel bravo mal de ausencia es muerte pura^K 
quien le llamó pasión no estaba ausenta,
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omienza , musa mia ¿olorosa, 
el funesto suceso y desventura, 1 
la muerte arrebatada y presurosa - 
de nuestro Lusitano , á quien natura 
hoy llora con muy tierno sentimiento^ 
y representa al mundo su tristura, >> i 

Mi ronca voz resuene, y Heve el viento*; . 
mis acentos también enronquecidos,  ̂ ' - -
bastantes á mover el Firmamento: • •$%.*;.

; de uno en uno vayan esparcidos,
- dando indicio del crudo y fiero asalto.
-de gente en gente á todos los n a c id o ^  ,■

®iCon ligero vuelo y veloz salto 
primero á Lusitania se encaminen, 
hácia Monteinayor , sublime y alto,L 
y allí no solo hieran y lastimen v; 

" ‘ los tiernos corazones , mas al llora *|
• las mas duras penas aun inclinen*



Ya feneció su bien y su tesoro, 
ya su luz , resplandor y su centella, 
ya su valor , sus prendas y decoro: 
ya escureció el lucero , ya la estrella, 
por quien el tnesoiO Febo se regia; 
jmas ay , quién sufrirá la falta della 1 

Ya su dulce contento y melodía, 
su ingenio , suavidad y subtilcza, 
su sér , estilo , gracia y armonía, 
los de Payva y de Pina , y su nobles* 
demuestren quánto mas justo les fuera 
morir , que no dar muestra de tristeza* 

Con inhumana mano , cruda y fiera; 
la demás gente rompa ef duro pecho, ■ 
pues eclipsa su sol y nueva esfera: 
tú , célebre Mondego , con despecho 
deten tus sacras Ondas presurosas, 
sabrás el grave caso y triste hecho : 
de tus hondas cavernas tenebrosas 
levanta tu cabeza codicioso 
de abrir todas tus venas abundosas*

No pongas á tus lágrimas reposo, 
mas en tanta abundancia se derrameo,

♦ que al Gange y Nilo excedan caudaloso 
de tus húmidas fuente* tantas manen, 
que no puedan caber en tus riberas, ‘ 5 
y en las del vasto mar apenas paren*"

Y tus hermosas ninfas las primeras 
se cubran de hoy mas funesto vehy \- 
lus del Tajo las sigan lastimeras: ,
en tierno llanto , amargo y triste duelo { 
procurarán pasar toda la vida,
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pues esto les será mayor consuelo,
Ni á }a madeja de oro que escondida - r.y^- • 

baxo el verde cendal está , perdonen*7 
que á nuestro Lusitano está ofrecida* * !; 
De hoy mas al verde soto nunca aseyo^ 
ná a l valle umbroso rústica zampoña--V>. 
con dolor su apetito propio domen, ^

No solo Portugal , mas toda España ¡ v 
conozca quán gran parte le ha cábidq 
de aqueste duro caso y grave hazaña; 
el Mineyo famoso ya rendido 
.estaba á nuestro George venturoso, T. * - 

' á quien no poca envidia acá ha tenuh$ 
Ninguno ha habido entre ellos tan díchplp, 

que llegar á este monte haya intentado, 
que no quede corrido y vergonzosqjuj 
mas fortuna por tierra le ha postrada 
de nuestro mal y daño deseosa, v
privándonos de un tan felice estado*!»

La inexórable parca y rigurosa : • v J  : 
cortó  con gran de^dea, su dulce hilob 
con inmatura muerte y. lastimosa ; ■-t '
quejóse desto amor , é hilo á hilo .Jm ; 

) fias lágrimas su rostro va bañando»v>' 
por verse enage nado de su estilo. v 

El carcax y los tiros va arrojando, ^  ̂  
valor menospreciando y poderío, 
y el arco con furor despedazando, 
con las alas ca idasysin  brío, , 
su blanco rostro hiere con la manor . 

f ícomo quien pierde lioy todo el seño 
Así como en la muerte de su hermaua i-j

(¿4? O ELEGÍA Á LA M UERTE



Eneas los sollozos le impedían -
la voz , crudo lamento c inhumano, 
del mesmo oficio ahora le servían, 
y los cabellos de oro en torno echados* 
sus orienules perlas recebian.

No pueden ser de Venus enjugados, 
porque está de favor necesitada, 
según tienen los suyos maltratados.
Confusa queda , triste y lastimada, 
no menos que en aquel infausto dia y 
que de su dulce Adonis fue privada.

Sus manos delicadas retorcía, 
y tanto el sentimiento la aquejaba, 
que el ayre con sospiros encendía : >
de Palas tiene envidia, que mostraba 
con la sobrada pena consumirse, *- 
y mas ser inmortal la atormentaba, r

Qual suele en el verano derretirse 
del záfiro la nieve sacudida, 
y en abundosas aguas convertirse.
Y al de sus ojos sale , y  tan crecida 
el agua con que el campo está bañando, 
llorando aquesta fúnebre partida. J y

De la muerte mil veces se ha quejado, ¿ 
y de fa lta , desastre , y del destino ■'■q 
impío , c ru e l, nefando, acelerado: < 
parécele muy grande desatino '
vivir y holgar , á muerte sujetarse, ^  ^  . 
y permutarse el hado , y ser divino*» £ 
procura algunas veces esforzarse  ̂ y
en medio del dolor mas excesivo, - - - y
para plañir de nuevo y lam en tari¿% p ;-;g 3
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Y con semblante fiero, triste , esquivo 
las, lágrimas congela , y suspendidas i v  
se muestran en sus ojos bien al vivó £ 
después de tropel baxan esparcidas,5 f í ■ 
de fuentes muy mas fértiles saliendo, : 
y de mexillas mas humedecidas, ^  
por rostro , pecho y seno van corriendo,

, ni cyi el regazo quieren aun pararse, 1 / 
la tardanza del lloro reprehendiendo. - 

Qual suele Filomena querellarse \
en  las umbrosas selvas de Tereo, " ; 
sin del suceso de Itys olvidarse: ^
q u a l fue llorado el hijo de Ceneo ■ f  
de las aves que el pecho desgarraban* 
con sus picos , plañendo el caso feo i" 

Tales su grande falta lamentaban f' - 
. las hijas de Mnemósyne famosas, 

y con tales estremos se quejaban: 
no se muestran ahora deseosas <
de Aganipe g u sta r, como solia, < * - 
roas de siempre plañir mas codiciosa#* 
‘No las pudo ayudar la poesía, v 
ó sentir y llorar el caso estraño, 
v  á  les hacer siquiera compañía, 
porque con caviloso ardid y engaño # ..

• 4 1 2  E L E G ÍA  Á LA M U E R T E
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la: muerte la previno en aquel punto,1
que sintió toda España un mal 

Que conociendo estaba el cuerpo junto 
dclla con nuestro George , y  le aniosaj
el uno con el otro hizo difunto;
y  como en qualquíer casó le quedaba^ 
poco espacio de vida ? guiso luego
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privar della á quien ya sin ella estaba*
Si quando vió entregar al voraz fuego 

Li poesía á Hesiodo y á Homero, 
no dio muestra de algún desasosiego: -• t 
si quando á Eschilo y Sófocles sincero, 
y a Archiloco y Sofron Si rae usa no 
jamas mostró el semblante lastimero : 
si quandoel Vcronés , y el Mantuano, 
y ci Sulmonés murieron , no se ha muerto 
o qumdo murió Mena ó Feliciano, ■ ■ 
fue porque conoció que vendría cierto 
nuasLro insigne Poeta á sustentalla 
coa su estilo suavísimo y esperto : 
y pues cou el murió , nadie buscalla 
procure , pues la parca nos la quita, 
que por demas será pensar hallalla: 
mas no muere , pues vemos resucita -  
su fama con sus obras escelentes, 
después que en el empíreo cielo habita* 

Ciñendo va las aguas y corrientes 
del Ibero famoso discurriendo 
hasta el oriental Indo y sus vertien tes^ 
c irán tan grandes fuerzas adquiriendo^ 
toda la tierra jen torno rodeando, '
que ningún caso adverso va temiendo* ‘ 

No la podrá fortuna ir contrastando, ; - 
no el áspero furor del crudo viento, > 
no las ondas del mar amenazando,  ̂
ni la muerte crüel á perdimiento ; f  
la traerá jamas á tiempo alguno, 
mas siempre crecerá con mas aumento, :• 
y mas que de Poeta otro ninguno. .'Zti
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¿Quién del tierno Cupido la aspereza, 
los encumbrados hechos , las hazañas* 
el insano furor y Ja braveza ? .
y quién enternecidas las entrañas ó>V"!-
del belicoso Marte , y los engaños 
de Vulcano soez y astutas mañas? .* 
y quién mil ácidentes tan cstraños 
de amor y desamor discantarla, 
y deengaños dos mil y desengaños?
¿Quién con tanta destreza contaria 
de las hermosas ninfas los amores ? ■ ■
y quién los de los rústicos pastores, 
y de lascivos Sátiros y Faunos, 
y de otros semi-deos inferiores?
¿Y quién,contra el juicio de hombres vanes, 
los escuros Autores ha tornado  ̂- 
de escabrosos clarísimos y llanos?
Solo Monte mayor aquesto ha obrado ^  
con su estilo gravísimo y esperto. ; ■
Y pues con él murió , nadie buscaUa4t $  
pretenda desde el uno al otro Polo, J 

. que por de mas será poder hallalla.
Ya no mas causa , ya no mas Apolo, « A 
pues que la poesía queda muerta lí
•y aquel que fue entre todos uno solo* 
Ninguna sacra fuente descubierta 
esté , P im pia, Bíbetheo y Helicona, 0  
ni en Parnaso á ninguno se dé p u erta s  . ■ 
De hoy mas nadie pretenda haber cordÜ ^  
de murta , ni arrayan , ni verde 
ni del árbol que Alcides se corona.
Desde el escelsQ Calpe al monte J í



se sienta esta desgracia y desventura, 
y desde el Indo Hidaspe hasta el Metaujtp» 
¿Quién cantará de Venus la bermosutó^  ̂
la gracia , suavidad y la belleza? v, 
quién el divino adorno y apostura?^ : 
Durará su memoria entje las gentes a 
contra el licor del invado importuno i : :t 
en olvidos.pasados y presentes t 
quedarán con su. estilo comparados . 
con sus agudos dichos, y. em inente^ ,v) t

Serán primero mas que nieve helados . , :
del claro sol los rayos, que perezca c.  ̂
su fama ni sus hechos señalados.
Primero faltará que mal la  empezca, 
del mar las aguas , peces , las archas, 
y del ay re las aves , que fenezca.

La qual después sintiendo quán agenas 
están todas las gentes de consuelo, 
antes del descontento y pena llenas, 
al claustro celestial con sumo ruelo 
se irá , nuestro emisferio otras dexando, 
ganosa de habitar el alto cielo, 
del qual Montemayor está gozando.

DE MONTEMAYOR.

F I N  D E  L A  P A R T E  P R IM E R A . '
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